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INTRODUCCION * 
I) PLANTEAMIENTO DEL TEMA 


El HI Congreso del Instituto Internacional de Historia 
del Derecho Indiano, reunido en Madrid en el mes de enero 
de 1972, ha vuelto a mostrar el gran interés de los historia- 
dores del derecho indiano hacia los temas relativos a la orga- 
nización territorial americana durante el período hispánico, 
entre los que sobresale la constante diversidad de pareceres 
sobre las funciones ejercidas por las audiencias establecidas 
en el Nuevo Mundo. * 


* En las citas de la bibliografía utilizada en la elaboración del trabajo, para no 


W attteultar la lectura de las notas, no he indicado el lugar y la fecha de la publicación, 


aunque estén incluidos en un boletín o revista de edición periódica, Desde aquí me remito 
al índice bibliográfico, donde quedan señalados ambos extremos, 

1 La atención de los estudiosos por esas investigaciones la indicó el profesor Alfonso 
Garcia-Gallo en el acto inaugural del Congreso. Véase III Congreso del Instituto Interna» 
cional de Historia. del Dercoho Indiano. Actas y Estudios, pág. 39. 

Se han dividido;las opiniones de los investigadores sobre las atribuciones de las Audien- 
cías en Indias. Unos creen que tuvieron facultades de gobierno, En este sentido véanse 
Miguel Aguilera: Lo legislación y el derecho en Colombia, en Historia Extensa de Colombia 
(en adelante, H.E.C.), vol XIV, pág. 62 y ss.; Fernando de Armas Medina: La Audiencia 
d; Canarias y las Audiencias indianas, pág. 14; Luis Aznar: Evolución del régimen legal 
Y del significado político de las Audiencias indianas, pág. 31; Pio Ballesteros: La función 
política de las Reales Chancillertas colonial s, págs, 76-77; Charles R, Boxer; “Salvador de 
Sá and the struggle for Brazil and Angola (1602-1686), págs. 69-70; Luis Martinez Del- 
gado: Gobierno de la Real Audiencia hasta 1578, Don Francisco Briceño, segundo pr si- 
dente. En Curso Superior de Historia de Colombia (en lo sucesivo, C.S.H.C.), tomo V, 
págs. 27 y 34; Carlos Miguel y Alonso: ¿Las Audi metas en los reinos y. señortos. de. las 
Indias, págs. 194-195; José María Ots Capdequi en sus obras: El Estalo español en las 
Indias, págs. 53-54 e Historia del Derecho español en América y del Derecho Indiano, 
págs. 129-191; J. H. Parry: EI Imp:vio español de Ultramar, pág. 171; Francisco de Pelg- 
maeker: La Audiencia en las colonias españolas de América, pág. 17; Demetro Ramos 
Pérez; Historia de la colonización española en América, pág. 97; Enrique Ruiz Guiñazú: 
La magistratura indiana, págs. 21 y 44; Manuel Salvat Monguillot: Las funciones de go- 
bierno de la Audiencia en el reino de Chile, 

Otros, aunque aluden a su primordial función judicial, indican la influencia político- 


(1 


2 FERNANDO MURO ROMERO 


El presente trabajo, que parte de la creación de las au- 
diencias, para así realizar ùn adecuado entronque histórico- 
institucional con el nacimiento de los presidentes-gobernado- 
res en los diferentes territorios, puede encuadrarse teniendo 
presente sus tres fundamentales características. En primer 
lugar, su ubicación en el espacio: Sólo he abordado el estudio 
de aquellas privincias de las Indias que, durante el siglo 
XVI, fueron sedes de audiencias, y llegaron a tener al 
frente de su gobierno a un mandatario titulado para ocu- 
par el oficio de presidente de dichos tribunales de justicia, y, 
en su caso, de gobernador y capitán general de la provincia 
donde residía la audiencia. Por lo tanto, desde un principio 
he prescindido en mi labor de aquellos territorios —Perú y 
Nueva España-—— en los que las autoridades rectoras de las 
funciones gubernativas y militares, que además eran, respec- 
tivamente, presidentes de las audiencias de Lima y México, 


administrativa de las audiencias indianas. Véanse en este sentido Juan Beneyto: Historia 
de la Administración española e hispanoamericana, pág. 432; Efraim Cardozo: La Audien- 
cta de Charcas y la facultad de gobierno; Pierre Chaunu: Pour une geopolitique d? le 
space americain, pàg. 22; Jorge Fábrega: Organización, jurisdicción y competencia de la 
primera Audiencia y Real Chancillería de Tierra Firme, págs. 37 y 48; Clarence H. Haring: 
El Imperio hispánico en América, pág. 127; Richare Konetzke: América Latina, I. La 
época colonial, pág. 124, En Historia Universal siglo XXI, voi 22; Ernesto Schäfer: El 
Consejo Real y Supremo de las Indias, 11, La labor del Consejo de Indias en la administra- 
ción colonial, págs. 158 y 165. 

Finalmente, algunos son partidarios de las audiencias.como exclusivos tribunales de 
justicia, reconociendo su facultad de controlar la actuación de los gobernadores, así como 
el asesoramiento gubernativo a los virreyes y presidentes-gobernadores por parte de los 
oidores, y el paso de éstos al primer plano en la dirección del gobierno en defecto de 
aquéllos, En este sentido, Alfonso García-Gallo: Los principios rector s de la organización 
territorial de las Indias en el siglo XVI, págs. 663, 671, 672, 687, 689 y 690; Jesús Lalinde 


Abadia: El régimen virreino-senatoriat en Indias, págs. 102, 146 y 147; Victor Tau Anzoà- ~ 


tegui y Eduardo Martiré: Manual de Historia de las instituciones argentinas, pág. 111; 
Ricardo Zorraquín Becú: Los distintos tipos de gobernador en et Derecho indiano, pág. 559; 
Silvio Zavala: El mundo americano en la época colomial, tomo I, pág, 402. 


Aunque, excepto éstos últimos, todos utilizan equivocamente el término “audiencia” al 
hacer referencia a sus atribuciones gubernativas, he de hacer constar también que gran 
parte de ellos, al manifestar su preferencia por las audiencias gobernadoras, estarían 
pensando —y algunos así lo indican— en la facultad otorgada a dichos tribunales de jus- 
ticia para conocer y sustanciar las apejaciones de los mandatos de gobierno de virreyes y 
gobernadores, en el asesoramiento que los oidores prestaban a los presidentes-gobernadores 
y a los virreyes en el real acuerdo, en el gobierno de aquéllos en vacante o enfermedad de 
éstos, o en los períodos de gobíerno colegiado de los magistralos de las audiencias (en 
este sentido, véanse especialmente las obras citadas de Beneyto, Haring, Konetzke, Armas 
Medina, Ramos Pérez, Patricio Estelle Méndez: Reemplazo del gobernador en el reino de 
Chile, Notas para su (studio; y Ricarlo Levene: Historia del Derecho Argentino. Tomo II. 
Historia de las instituciones del derecho público y privado indiano, pág. 95). 
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estaban también tituladas para ejercer el oficio de virrey 
—teniendo por ello la representación personal del monarca—, 
y de las tradicionalmente denominadas “aúdiencias subordi- 
nadas” —Quito y Charcas—, cuyos distritos quedaron en 
1567, al poco tiempo de su fundación, dentro del ámbito de 
gobierno del virreinato del Perú. ? Por ello, el trabajo queda 
localizado en las siguientes provincias: Isla Española, Tierra 
Firme, Guatemala, Nuevo Reino de Granada, Chile, Nueva 
Galicia y Filipinas; en segundo lugar, su acotamiento tem- 
poral: La aparición legal del régimen encabezado por los pre- 
sidentes-gobernadores y los problemas surgidos de su ins- 
tauración hacen coveniente el tratamiento de una primera 
etapa, que termina, segün los distintos territorios, a fines del 
siglo XVI o principios del XVII con el nombramiento de los 
primeros presidentes-gobernadores de “capa y espada"; en 
tercer lugar, he prescindido de la organización judicial y 
hacendística de las presidencias-gobernaciones, con el fin de 
intensificar la investigación sobre su organización guberna- 
tiva y militar. ? 


,2) ESTADO ACTUAL DE LA INVESTIGACIÓN 
I 


No existen estudios monográficos exclusivamente dedi- 
cados al tema de esta investigación. Sobre los presidentes- 
gobernadores presentó en la Facultad de Filosofía y Letras 
de Sevilla su tesis de licenciatura Josefa Escalante Ropero: 
La institución del presidente-gobernador en Indias en el 'si- 


2 En tiempos del licenciado Lope García de Castro, presidente-gobernador del terri- 
torio judicial de la Audiencia de Lima, se dicta una disposición, fechada el 15-11-1567, 
mediante la:que se faculta a Castro y sucesores en la presidencia o gobernación del tri- 
bunal de justicia limeño para regir el gobierno de los distritos de las Audiencias de los 
Reyes, Quito y Charcas (véase la JR. C, dirigida al licenciado Castro en Celulario de 
Encinas, I, 245). Esta subordinación de Quito y Charcas, que permite a los presidentes de 
sus Audiencias eliejercicio del gobierno ordinario dentro de su jurisdicción, se instituciona- 
liza a partir de esa fecha (véase Zorraquín Becú: Los distintos tipos de gobernador, pág. 565). 

No obstante esta sumisión decretada porilos preceptos reales, es fundamental abordar 
el estudio de Quito y Charcas para constatar si la realidad histórica ratificó el deseo del 
monarca de sometimiento a la sede del virreinato o giró hacia fórmulas de independencia 
politica (un avance sobre estas necesarias investigaciones em Josep M. Barnadas: Charcas, 
origenes históricos de una sociedad colonial (1535-1505), en especial la tercera parte, 

3 La organización de la hacienda en Indias durante el siglo XVI está estudiada rpor 
Ismael S&nchez-Belia; La organización financiera le las Indias (siglo XVI). 
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glo XVI. Este trabajo, inédito, está realizado, a pesar de la 
etapa que pretende abarcar, sobre la Recopilación de leyes de 
Indias de 1680, Aunque utiliza también el C. edulario. Indiano 
de Diego de Encinas y, en alguna ocasión, la C. opulata de las 
leyes de Indias, carece de investigación sobre los fondos del 
Archivo General de Indias, por exceder de su cometido. 


No tratan solamente sobre el tema de este trabajo, pero 
ofrecen un mayor interés para la investigación los estudios 
de Mario Góngora: El Estado en el Derecho Indiano. Epoca 
de fundación 1492-1570, en el que merece destacarse su apor- 
tación a los períodos de vigencia de los gobiernos colegiados 
en los territorios sedes de audiencias —aunque con errores—, 
las referencias a las relaciones entre los virreinatos y las pre- 
sidencias-gobernaciones, y la indicación de las soluciones 
adoptadas por la Corona para resolver los conflictos de atri- 
buciones entre los virreyes y los oidores. También incluye 
datos sobre el presidente-gobernador de Chile; Jesús Lalinde 
Abadía: El régimen virremo-senatorial en Indias, donde se 
refiere a los sistemas hispánicos de administración a fines del 
siglo XV y à la problemática de la separación de las funciones 
de gobierno y justicia en Indias. Además, a lo largo de su 
estudio —en especial dentro del epígrafe “La administración 
territorial inferior" —trata sobre las presidencias-goberna- 
ciones; Alfonso García-Gallo en sus trabajos La división de 


principios generales sobre la administración española e india- 
na enlas Edades Media y Moderna, y en el segundo, referido 
específicamente a Indias, Ocupan su respectivo lugar la re- 
ferencia a los presidentes-gobernadores y al gobierno de los 


recho indiano, en el que trata la separación de las funciones 
de gobierno y Justicia al referirse a los virreyes y audiencias 
virreinales, esboza con acierto las líneas generales sobre el 
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gobierno superior, que corresponde a los virreyes y presiden- 
tes-gobernadores, sobre las gobernaciones del distrito de las 
audiencias que presiden, y dedica un apartado especial a los 
presidentes-gobernadores y a las “audiencias gobernadoras”. 

Con respecto a trabajos que tratan sobre algunas presi- 
dencias-gobernaciones en particular, son de interés para Gua- 
temala los estudios de Carlos Molina Argúello: El goberna- 
dor de Nicaragua en el siglo XVI (en especial el capítulo 
sexto, número cuatro) y Gobernaciones, alcaldías MANOYes y 
corregimientos en el Reino de Guatemala; para las Islas Fili- 
pinas pueden verse Patricio de la Escosura: Del gobierno 
superior del Archipiélago Filipino y Charles Henry Cun- 
ninghan: The Auriencia in the Spanish colonies. Ás illus- 
trated by the Audiencia of Manila ( 1583-1800): para Nueva 
Galicia la obra de J. H. Parry: The Andiencia of New Gali- 
cia in the sixteenth century: y para Chile Manuel Salvat 
Monguillot: Las funciones de gobierno de la Audiencia E 
el Reino de Chile. 

Además, han sido principalmente utilizadas, por aportar 
algún dato sobre el tema, las obras sobre historia del derecho 
y de las instituciones indianas, las historias generales y las 
tronologías de gobernadores de los territorios considerados. 
en el trabajo, y los estudios sobre las audiencias en Indias y 
sus funciones. 


3) FUENTES UTILIZADAS 


Entre las fuentes documentales han ocupado un lugar 
destacado para la realización de este trabajo los fondos del 
Archivo General de Indias de Sevilla. En él han sido prin- 
cipalmente investigados los libros-registros o cedularios de 
las audiencias establecidas en los territorios estudiados y en 
las cabeceras de los virreinatos del Perú y Nueva España 
— Guatemala, Santa Fe, Chile, Panamá, Guadalajara, Santo 
Domingo, Filipinas, Lima y México—, donde he encontrado 
todo el conjunto de disposiciones reales sobre la creación de 
los presidentes-gobernadores, además de la abundante legis- 
lación relacionada con su desarrollo durante el siglo XVI, 
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También ha sido totalmente consultada la correspondencia 
entre los magistrados de las audiencias consideradas y los 
monarcas, en su Real y Supremo Consejo de las Indias, con 
el fin de conocer las concretas cuestiones planteadas en cada 
territorio por la instauración del sistema de los presidentes- 
gobernadores, y constatar si en la realidad histórica de la 


Organismos respecto a importantes problemas íntimamente 
relacionados con las presidencias-gobernaciones. En esta 
tarea me ha servido de guía la obra de Antonia Heredia 
Herrera: Catálogo de las Consultas del Consejo de Indias, 


Para la legislación anterior a 1570 ha sido de valiosa 


XXV), Aunque sólo incluye los preceptos reales en extracto 
remite a los correspondientes libros-registros del Consejo, 
conservados en el Archivo General de Indias y, en algunas 
Ocasiones, perdidos. Además, tiene la ventaja de incluir la 
legislación ordenada en libros y títulos por materias, 


dd Alfonso García-Gallo, me ha facilitado gran parte. de 
a egislación utilizada, con la ventaja de tener un índice de 
esp E incluir, en su mayoría, las disposiciones reales in- 
egras. Además, llega hasta 1506, mu cer 

TRA EPA 590, muy cerca de la fecha tope 


También ha sido fructífero el manejo de los Papeles del 
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Consejo de Indias de Antonio de León Pinelo. publicado en la 
ya citada colección de documentos sobre las antiguas posesio- 
nes espafioles de Ultramar, tomos XIV al XIX. Sobre todo 
me han servido para localizar en el Archivo de Indias los tí- 
tulos de los oficios acumülados por las personas que ocupaban 
el cargo de presidente de las audiencias, las disposiciones sobre 
creación, supresión y traslado de estos tribunales de justicia. 
y las ordenanzas promulgadas para ellos. 

Además, como se verá a lo largo del estudio, he apro- 
vechado las colecciones que editan documentos indianos del 
siglo XVI, no sólo las generales, sino las particulares de las 
provincias sedes de presidentes-gobernadores y del virreinato 


del Perú. 
4) PLAN DE LA EXPOSICIÓN 


He dividido el trabajo en tres capítulos, con la finalidad 
de satisfcacer las exigencias históricas —ofrecer a cada país 
una evolución del tema en su territorio— e institucionales de 
la investigación sobre las presidencias-gobernaciones. En el 

, primero me limito a ofrecer un panorama histórico de la orga- 
* nización gubernativa y militar de. ellas, desde la fundación 
de sus respectivas audiencias hasta la terminación del si- 
glo XVI. Con este fin, indico los diferentes períodos por los 
que pasa la ordenación del gobierno y de la guerra, con re- 
ferencia a las fechas concretas en que se aplican los sistemas 
establecidos por la legislación real, y dentro de aquéllos «me 
refiero a los diversos problemas y a las propias peculiaridades 
planteadas en cada territorio en relación al tema. En la expo- 
sición he seguido un orden cronológico, partiendo de la pri- 
mera provincia en la que al presidente de la audiencia se le 
encarga la dirección unipersonal del gobierno, para finalizar 
por la ültima en que aparece el presidente-gobernador. En 
cada una de ellas, para dar una orientación sobre la demarca- 
ción geográfica donde los presidentes-gobernadores ejercen 
sus facultades de gobierno, he insertado los mapas de los 
distritos de las respectivas audiencias incluidos por el cronista 
Antonio de Herrera en el tomo I de su obra Historia General 
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de los hechos de los castellanos en las islas y tierra firme del 
Mar Océano (Edición publicada por acuerdo de la Academia 
de la Historia. Madrid, 1934). Han sido elegidos, porque en 
ellos aparecen ya configurados los distritos audienciales des- 
pués de los continuos, cambios producidos durante el si- 
glo XVI, debido principalmente a la creación, supresión y 
traslado de las audiencias. Aünque los mapas de Chile y el 
Archipiélago Filipino están realizados cuando no había au- 
diencia en estos territorios, responden al objetivo perseguido 
con su inclusión, 

En el capítulo segundo trato de los sistemas de organi- 
zación gubernativa y militar, centrándolos en el estudio de 
los presidentes-gobernadores. Dentro de la ordenación guber- 
nativa, dedico un primer apartado al gobierno colegiado de los 
magistrados de las audiencias, como antecedente histórico 
del régimen únipersonal de los presidentes-gobernadores. In- 
troducido ya en la exposición de este sistema, me refiero a su 
origen y nacimiento, para pasar a indicar la demarcación terri- 
torial del gobierno de los diferentes presidentes-gobernadores. 
A continuación analizo los problemas planteados en la pro- 
vincia sede de la audiencia por la instauración del nuevo ré- 
gimen: La separación de los oidores de su intervención en los 
asuntos gubernativos en favor de los titulares del oficio de 
presidente, con la consiguiente necesidad de distinguir los 
negocios de justicia y gobierno ; la inadecuación de las llama- 
das “cédulas del gobierno” para introducir el nuevo sistema; 
las soluciones propuestas desde las presidencias-gobernaciones 
y las decisiones adoptadas por la Corona para resolver los 
inconvenientes surgidos por la dificultad de distinguir los 
asuntos de gobierno y justicia; y los conflictos de competencia 
entre los presidentes-gobernadores y los oidores por sus ex- 
cesos y por las deficiencias de la legislación real. Más tarde, 
ocupan su lugar las relaciones entre las presidencias-goberna- 
ciones y las demás gobernaciones del distrito audiencial, cons- 
tituidas según la diferente jerarquía de sus respectivos man- 
datarios. Aquí se incluyen las propuestas de supresión de 
gobernaciones y el nombramiento de gobernadores interinos 
al frente de ellas; por último, se hace alusión al problema de 
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los presidentes-gobernadores y las atribuciones Med 
al gobierno interino en defecto del presidente y a su me 

E goe de la organización militar se indican los efectos 
de la creación de las audiencias èn el gobierno de la pori 
de las provincias consideradas; la necesidad de pasos n 
capitán general que dirija el gobierno militar en e as ; e à 
marcación territorial de las facultades de los E es 

capitanes generales; los imperativos militares en la > ju DA 
ción del oficio de presidente de la audiencia a caba pio : 
“capa y espada”; y el O militar interino en defecto 

idente-capitán general. 

us a Ms ics se estudian las relaciones de sub- 
ordinación, independencia y cooperación entre las presiden- 
cias-gobernaciones y los virreinatos del Perú y Nueva Es- 
paña. Estos vínculos, que están fundamentados en decisiones 
políticas de la Corona, obligan a distinguir entre el i 
general y el gobierno ordinario, tanto civil como militar. E 
primero corresponde a los virreyes —como representantes 
personales del monarca o como gobernadores O capitanes ge- 
nerales, según los casos—, y el segundo es patrimonio exclu- 


*sivo de los presidentes-gobernadores. 


CAPITULO PRIMERO | 


LA ORGANIZACION GUBERNATIVA Y MILITAR 
EN LAS DIFERENTES PROVINCIAS 


L EL CENTRALISMO DE LOS MAGISTRADOS 
DE LA AUDIENCIA DE GUATEMALA: 
SOBRE LAS GOBERNACIONES DE SU 
DISTRITO 


«...Tengo por cosa mui inportante al servicio de Dios 
y de Vuestra Magestad que las governaciones de todo el 
distrito desta Audiencia se suprimiesen en ella, como lo tiene 
vuestra Magestad ordenado por una cédula dada el año de 
quarenta y nueve, y se proveyesen en su lugar, por el que 
governase esta Audiencia, alcaldes mayores; por que con 
ésto cesarían muchas diferencias que tienen los dichos 
gobernadores, pretendiendo quel governador general desta 
Audiencia no se puede entremeter en la governación de las 
dichas provincias...» (15 de marzo de 1571: cap. carta del 
presidente-gobernador Antonio González a S. M, A.G.L, 
Guatemala, 9). : 
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1.—(ORGANIZACIÓN GUBERNATIVA 


A) Creación de la Audiencia de los Confines: Gobierno 
colegiado de los presidente y oidores (1544-1561). 


Cuando Carlos 1 manda por el capitulo once de las 
“Leyes Nuevas”, promulgadas el 20 de noviembre de 1542, 
fundar una Audiencia en los “confines” de Guatemala y 
Nicaragua, ordena que los magistrados del naciente tri- 
bunal de apelación gobiernen esas provincias y los territorios 

a cercanos a ellas, en donde no ha de haber gobernadores hasta 
que la Corona lo crea conveniente. * Al ponerse en práctica 
esta programática disposición, queda configurado el ámbito 
territorial donde los jueces de la recién creada Audiencia han 
de tener el mando gubernativo: las provincias de Guatemala, 
Nicaragua, Honduras y Chiapa.? Con esta finalidad se or- 


1 Así se preceptüa en el citado capítulo: “Otrossí mandamos que se ponga una 
Audiencia irreal en los confines de Guatimala y Nicaragua, en que aya quatro oydores 
letrados y ei uno dellos sea presidente, como por Nos fuere ordenado; y al presente man- 
damos que pressida el licenciado Maldonado, que es oydor de la Audiencia que rreside en 
México; y que esta abdiencia tenga a su cargo la governación de las dichas provincias 
y sus.aderentes, en las quales no ha de aver governadores, sí por Nos otra cosa no fuere 
hordenado...". (Véase en Antonio Muro Orejón: Las Leyes Nuevas de 1542-43. Ordenanzas 
para la gobernación de las Indias y buen tratamá mto y conservación de los indios, pág. 8 
F. Argüeilo Solórzano y C. Molina Argüell: Monumenta Centroumericae Histórica, Colec- 
ción de documentos y materiales para el «studio de la Historia y de la vida de los pueblos 
de América central (en adelante, M.C.H.), vol. I, doc. 62, págs. 167-168; equivocado en 
Colección Somoza; Documentos para la Historia de Nicaragua (en lo sucesivo, Somoza), 
VII, pág. 337. Un extracto de este cap, en Colección le documentos inéditos relativos al 
descubrimiento, conguista y organización de las antiguas pos siones españolas de Ultramar 
(en adelante, C,D.I.U.), XX, págs, 216-217. 

2 Cfr. M.C.H., I, pág. XXXIII. 
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dena residenciar a sus respectivos gobernadores, y se nombra 
al presidente Alonso Maldonado y a los oidores Diego de 
Herrera, Pedro Ramírez de Quiñones y Juan Rogel para que 
les sucedan en la dirección del gobierno. * 

Desde 1545, después de las primeras actuaciones del pre- 
sidente y los oidores de la Audiencia, llegan a la Corte conti- 
nuas protestas contra el gobierno colegiado, tanto de los re- 
presentantes de las ciudades y villas de su distrito como de 
los oidores y algunos vecinos, que solicitan la conveniencia 
de unipersonalizar el órgano rector del gobierno, para evitar 
las constantes disensiones entre los magistrados. En un 
principio la Corona se sigue mostrando partidaria de la cole- 
gialidad, y anima a los presidentes y oidores a tener buena 
armonía en el cumplimiento de los preceptos reales. Sin em- 
bargo, en el Consejo de Indias se reciben de nuevo quejas de 
las disputas, que hacen necesario el giro hacia el gobierno 
individual, * 


B) Períodos de gobierno unipersonal de los presidentes 
de la Audiencia (1501-1564 y 1570-...). 


Con el fin de evitar las discordias y consiguientes tar- 
danzas de las decisiones de gobierno plurales, en 1560 se in- 
crementan las atribuciones asignadas al licenciado Juan Mar- 
tínez de Landecho, presidente de la Audiencia instalada ya 
en la ciudad de Santiago. " Una real cédula de 16 de septiem- 


3 Véase la orden de tomar residencia a los gobernadores Francisco de Montejo y Ro- 
drigo de Contreras en 13-[X-1543: caps. 3-5 carta del Principe Felipe al presidente Alonso 
Maldonado. M.C.H., I, doc. 277, págs. 518-519. 

Los titulos del presidente y los oidores, por Rs, Ps. 1-111-1543, en M.C,H., I, docs. 328 

- 22 (pág. 867). 
(págs. 613-615), 420 (págs. 665-667), 421 y 4 : A 

4 24-11-1545: cap. I carta del oidor Diego de Herrera a S. M.; 15-11-1546: cap. 
carta de Alonso García, vecino de Gracias a Dios, a S. M.; 20 y 25-V-1549: caps cartas 
del oidor Ramírez de Quiñones a S. M. Todas en A.G.I., Guatemala, 9; y 29-1V-1549: 
cap. 18 carta de los reyes de Bohemia al presidente Cerrato, En M.C.H., 1, doc. 281, 
pág. 529. : 

5 Véase B5-VII-15460: cap. 3 carta de S. M. al oidor Diego de Herrera. M.O.H., I, 
doc, 314, pág. 592; y 29-IV-1549: cap, carta de los reyes de Bohemia al presidente Cerrato 
cit, en nota anterlor. 

6 Véase 18-XII-1559: eap. 2 cartaldel presidente Juan Martínez de Landecho a S. M. 
A.G.1., Guatemala, 9. 

T , En: 1549 p trasladó la Audiencia de los Confines desde Gracias a Dios a Santiago 
(Guatemala), Cfr. M.C.H., I, pág. XXXII, 
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bre separa a los oidores de su participación en el gobierno de 
. Guatemala, y concede a Landecho la gobernación de esta 
provincia y de todo el distrito audiencial, así como la tiene 
el virrey de Nueva España. Como concretos asuntos de go- 
bierno se encarga al presidente que provea los oficios públicos 
y los repartimientos de indios, sin que se entrometan en ello 
los oidores, que sólo podrán administrar justicia en la Au- 
diencia junto con Landecho, del mismo modo que lo hacen 
sus correspondientes en las Audiencias de México, Vallado- 
lid y Granada. ê 
Recibida en 1561 la “cédula del gobierno” por Landecho, 
comunica inmediatamente al Consejo de Indias su deseo de 
cumplirla con acierto. ° El monarca le anima en su contesta- 
ción a ejercer su nuevo cometido de forma adecuada. * Sin 
embargo, el brusco cambio producido por la nueva forma de 
gobierno, que separa a los oidores de su intervención en las 
tareas gubernativas en favor del presidente de la audiencia, 
no va acompañado de una clara delimitación entre los asuntos 
de gobierno y justicia, necesaria si se tiene presente que, con 
anterioridad, los presidentes y oidores dirigían al unísono la 
gobernación y administraban justicia en la Audiencia. Debido 
“a esta inadecuación legislativa, continúan las disensiones 
entre los magistrados, causadas también en alguna ocasión 
por una defectuosa interpretación de la “cédula del gobierno” 
por parte del presidente Landecho. * 


Para terminar con estos inacabables conflictos de com- 


8 R. C, 16-IX-1560, A.G.L, Guatemala, 394,11. R 4, f, 2-2 v. También en M.C.H, I, 
doc. 412, págs. 661-662, Mencionada por Carlos Molina Argüello: E? Gobernador de Nica- 
Tagua en el siglo XVI, pág, 40, nota 2. Véase en Apéndice Documental 1. 

9 Así lo hace en el mes de junio: "La carta de Vuestra Magestad recebi de los 18 de 
julio: pasado de 1560 junto con otras cédulas y despachos, y beso los pies de Vuestra Ma- 
gestad por la que con ellos y el título de la governación de este distrito se me hizo, que, 
aunque es para mi mayor de lo que encarescerse Puede, spero en Dios de acertar a ser- 
virle y a Vuestra Magestad, de suerte que mis obras correspondan con el zelo que hasta 
aquí tengo significado” (4-VI-1561: ;cap. I carta a S, M, AG, Guatemala, 9). 

10 “Licenciado Landecho, presidente de la nuestra Audiencia Real de los Confimes: 
Vi una letra de quatro de junio de este año en que dais relación de como recibistes el 
despacho que os mandé enbiar para entender en las cosas de govierno de esa: tierra..., y 
está bien lo que dezís que entendeneis en ell cumplimiento de todo ello. Ansi har.ís". 
(23-XI-1561: cap. 1 carta de S. M. ai presidente Landecho, M.C.H., Y, doe. 294, pág. 590). 

11 Véase 7-11-1563: cap. 1 carta del licenciado Juan Cavallón, fiscal de la Audiencia, 
a S. M. AGI, Guatemala, 9. 


(2) 
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petencia, se solicita a las autoridades mexicanas Á m 
aclaratorio sobre los asuntos incluidos dentro de e e I 
de gobierno. 12 Además, el fiscal de la Audiencia de los E j 
fines escribe al Consejo en demanda de una definitiva = a 
ción a las dudas sobre el contenido de las funciones judicia 
y gubernativa. ^ No hay contestación real a estos importan- 
tes problemas, pues en 1563 se manda trasladar la iol 
a Panamá y se encarga al licenciado Briceño que Ex E 
al presidente, los oidores y demás oficiales del rs "i don 
ticia, y que tenga el gobierno de la provincia de Gua em 
durante el tiempo de la suspensión de dichos ministros. ' 
En 1568 se ordena volver a fundar una Audiencia ES a 
ciudad de Santiago, y se concede a todos sus RM € n 
rante el siglo XVI, por sus respectivas *cédulas del go 5 
no”, la facultad de gobernar privativamente ma y 
todo el distrito audiencial, del mismo modo que se le ha E 
otorgado al presidente Landecho."* No obstante, como la 


12 7-11-1563: cap, carta del presidente Landecdo a S. M. A.G.L, Guatemala, 9. 
te capítulo, : 
Véase cap. carta cit. en nota 11 de es ! 
x R. P. 20-V-1563. En M.C.H., I, doc. 747, págs, 841-844. Una iic AE AP 
riodo de tiempo comprendido entre el traslado de la Audiencia de los Confines ài pea 
la fundación d. la Audiencia de Guatemala en'Carlos Molina Arglüeilo: SDN " 
ralla mayores y corregimientos en el Reino de Guatemala, págs. 111-112. ou 
15 Además 'del licenciado Juan Martinez de Landecho, Guatemala tuvo sels 
-gobernadores en el siglo XVI: , 
m Titulos de presidente “Cédulas à c en 
* 1-1 
Ledo. Garci Pérez de Man- R. P. 15-1-1568 Aou. iu cea ais 
zanedo, declinó su cargo  (M.C.H., I, doc. 333, pág. € d " 
617) 
R. P. 31-V-1568 R C. 81-V-1568 
(M.C.H., I, doc. 334, págs. (M.C.H., E, doc. 414, págs: 
617-19) 662-63) 


Dr Antonio González 


Dr. Pedro de Villalobos 

Ledo. Diego García de 
Valverde 

Ledo. Malién de Rueda 


Dr. Francisco de Sande 


Dr Alonso Criado de Cas- 
tilia 


R. P. 30-IV-1572 


(M.C.H., 1, doc. 335, págs. 


619-20) 
R.P. 13-14-1577 


(M.C.H., I, doc. 336, pág. 


620) 
X. P. 22-1X-1587 


(M.C.H., X, doc. 337, págs. 


620-22) 

R. P. 3-X1-1593 

(M.C.FL, I, doc. 338, pág. 
622) 

R. P. 20-V1-1596 


(M.C.H., I, doc. 339, págs. 


622-23) 


R. €. 26-V-1572 

(M.C.H., I, doc. 415, pág. 
663) 

R. C. 24-IV-1580 

(M.C.H, I, doc. 416, págs 
663-64) 

R. C. 7-1-1588 

(M.C.H., 1, doc. 417, pág. 
664) 

R. ©. 10-XI-1593 

(M.C.H., I, doc. 418, pág. 
684) 

FR. C. T-VII-1596 

(M.C.XL, X, doc. 419, pág. 
664) 
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documentación de las disposiciones que conceden a los pre- 
. sidentes la dirección de los asuntos de gobierno se efectúa 
por reales cédulas con idéntico contenido —excesivamente 
general— a la despachada para Juan Martínez de Landecho 
surgen de nuevo las disensiones entre los presidentes-gober- 
nadores y los oidores ante la falta de claridad sobre el con- 
creto contenido de las funciones de gobierno y justicia, de 
necesario conocimiento a causa del nuevo cambio en la orga- 
nización gubernativa. Para solucionarlas —basado en la fa- 
cultad que le otorga la “cédula del gobierno” para gobernar 
como el virrey de Nueva España—, propone el presidente- 
gobernador Antonio González al Consejo de Indias, en 1572, 
que declare la supletoriedad en Guatemala de la legislación 
dictada para la Audiencia de México sobre esta materia. * 


Ante la imperiosa necesidad de dilucidar este problema 
para conservar la quietud entre las primeras autoridades de 
Guatemala, la Corona decide atajarlo tan sólo mediante la 
promulgación —con carácter personal y exclusivamente una 
vez en todo el siglo XVI— de una cédula, para que los oido- 
res acaten las decisiones del presidente-gobernador en caso 

„de total desacuerdo sobre los asuntos incluidos dentro de las 

funciones de justicia y gobierno, siempre que su resolución 
no sea perjudicial al bien público. De esta forma, se aplica 
la solución adoptada en Nueva España para remediar idén- 
ticas discordias entre el virrey y los oidores, pues en la cédula 
despachada en 1587, a petición del presidente-gobernador 
Mallén de Rueda, se sobrecarta la disposición dirigida en 
1570 a los oidores de la Audiencia de México. * 


No transcrito el contenido de las “cédulas del gobierno” 
dentes de la Audiencia, .por ser sustancialmente idéntico a 
al presidente Landecho, que está reproducida en el a 
promulgada en 1596 para el doctor Criado de Castilla, 
sidente de Guatemala “. 
Audiencia...” 


dirigidas a los citados presi- 
la R. C. 16-1X-1560 despachada 
péndice documental Sin embargo, la 
: BOomibra por primera vez a un pr.- 
npor mi governador de la dicha provincia y distrito de ia dicha 


16 15-111-1572: cap. 10 carta de Antonio González a S. M. AGL, 
iT R. C. 29-XII-1587 para que los oidores de la Audie 
el licenciado Mallén de Rueda, que va a presidir cn ella, 
dió para los oidores de la Audiencia de ¡Nueva España, sobre la orden que habían de 


tener con el virrey en las dudas que tuviesen en la administración de las cosas de justicia 
y gobierno, Reproducida en M.C.H., I, doc. 175, págs. 377-379, 


Guatemala, 9. 


ncia de Guat. mala gua:den co. 
la cédula aquí inserta, que se 
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C) Los magistrados-gobernadores y los presidentes- 
gobernadores de Guatemala: El problema de la 
demarcación territorial de su distrito gubernativo. 


Como se ha indicado, la creación de la Audiencia de los 
Confines coincide históricamente con la supresión de los go- 
bernadores de las provincias de Guatemala, Nicaragua, Hon- 
duras y Chiapa, que en lo sucesivo quedan dentro del distrito 
gubernativo de los magistrados del nuevo tribunal de justi- 
cia, mientras la Corona no vuelva a designar gobernadores 
para ellas. Con la finalidad de que los presidentes y oidores 
dela Audiencia puedan ejercer efectivamente sus facultades 
de gobierno dentro de este territorio, se les autoriza, en 1547, 
a encomendar los indios vacos y, en 1549, à repartir las tie- 
rras y solares de las gobernaciones suprimidas. DA 

Con el paso de los años este amplio ámbito territorial 
de gobierno de los magistrados de Guatemala, que, a partir 
de 1561, pasa a manos de los presidentes, va minorándose al 
aparecer en él autoridades de nombramiento real encargadas 
de gobernar algunas de sus provincias sin ninguna subordi- 
nación al “consejo” de gobierno. Aunque, en principio, 
dentro del distrito judicial de la Audiencia de los Confines 
sólo nombra el monarca, en 1545, un corregidor con juris- 

"PP . . 25 . 
dicción de gobernador para Tierra Firme, ” ya en 1552 es de- 

18 R. C. 18-VIII-1548 al presidente y los oidores de la Audiencia Real de los Con- 
fines;sobre la encomienda de indios. En ela está sobrecartada la R. C. 30-VII-1547, que 
trata del mismo asunto. A.G.L, Guatemala, 402, 1 2, f. 245-247. 

R. ©. 30-IV-1549 con licemcía para dar tierras y solares al presidente y los oidores 
de la Audiencia de los Confines. A.G.L, Guatemala, 402, l 3, f. 35v.-36, 

19 Si, conranterioridad a estos nombramientos, los presidentes y oidores de la Audien- 
cia de los Confines habían realizado algunos por encargo real (p. ejem. alcaldes mayores 
en la provincia de Nicaragua a partir de /1552. Véase Molina Argliello: El gobernador de 
Nicaragua, págs. 235-236, 245-246), éstos quedaban sometidos a los xoagistrados-goberna- 
dores que les despachaban el título, lteniendo exclusivamente facultades judiciales o las 
gubernativas delegadas por la autoridad que los proveía; en cambio, al nombrar la Corona 
gobernadores u otras autoridades (con los, mismos poderes en las provincias del distrito 
audiencial, éstos, por ser de provisión real, son independientes -a menog que se ordene 
otra cosa= y tienen directa comunicación con el Consejo de Indias, del que reciben los 
preceptos que señalan sus atribuciones dentro de su áxmbito de competencia territorial 
(véase en este sentido Zorraquín Becú: Los distintos tipos de gobernador, págs, 557 y 570). 

20 Una R. P. 9-V-1545 otorgó al doctor Pedro de Ribera el título de Corregidor bo: 
"Pierra (Firme. Por otra de la misma fecha se le facultó para despachar todos los negocios 


que habían podido realizar los anteriores gobernadores de esa provincia. Véanse ambas en 
A.G.1., Panamá, 235, lib. 8, fol 83v.-85v. 


a P 


RN 
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signado Juan Pérez de Cabrera en el oficio de gobernador 
de Honduras, donde continúan los nombramientos a partir 
de 1562;% en Soconusco se nombran gobernadores desde 
1561; en Nicaragua vuelven a designarse por el rey en 
1565;” y a Costa Rica llega como gobernador Diego de 
Artieda Cherinos, que en 1574 había capitúlado con la Corona 
la conquista y pacificación de esta provincia. * Como se ve, 
la mayoría de las gobernaciones reaparecen o se inauguran. 
en tiempos de los presidentes-gobernadores. 


Como era lógico esperar ante esta merma del territorio 
de gobierno, ya en 1555 los magistrados-gobernadores soli- 
citan la supresión de la gobernación de Honduras al morir 
Juan Pérez de Cabrera.” En 1563 cree el presidente Lan- 
decho que es innecesario el nombramiento de gobernador de 
Soconusco, efectuado en 1561 por el rey en Pedro Ordófiez 
de Villaquirán. * En 1570 y 1571 el presidente Antonio Gon- 
zález y los oidores intentan convencer al Consejo de la con- 
veniencia de volver a la situación del gobierno vigente al 
tiempo de crearse la Audiencia de los Confines. Para ello. 
piden la supresión de todas las gobernaciones del distrito de 
¿da Audiencia de Santiago y su sustitución por alcaldías ma- 
yores provistas por los presidentes-gobernadores, o que los 
gobernadores sean nombrados por el órgano que rija el go- 
bierno de Guatemala, con el fin de aumentar en ambos casos 
su distrito gubernativo. ” La Corona no accede a estos deseos 
centralizadores de las autoridades guatemaltecas, que traen 
consigo inevitablemente conflictos de competencia con los 
gobernadores de las provincias sujetas a la Audiencia; sin 
embargo, sí concede en 1569 a Antonio González y en 1 572a 
su sucesor, Pedro de Villalobos, la facultad de designar. los 


21 Pérez de Cabrera es nombrado por la Corona el 22-V1-1552 y muere en 1555, 
Véase infra en el texto y Schäfer: WI Consejo, 11, pág. 538. También Molina Arglielo: 
Goberñaciones, alcaldías mayores y corregimientos, pág. 115, nota 19. 

22 Véase Schüfer: El Consejo, IL, pág. 555. 

23 Véase Molina Argüello: El gobernador de Nicaragua, págs. 246-247, 

24 Véase Schäfer: El Consejo, IY, pág. 527. D 

25 25-V-1555: cap. carta de la Audiencia a 8, M. A.G.L, Guatemala, 9. 

26 3-IX-1563: cap. carta de Landecho a S. M, AGI., Guatemala, 9, 

27 3-111-1570: cap. 7 carta de la Audiencia a S. M.; 2 y 15-111-1571: caps. cartas. de 
Antonio González a S. M. Todas en A.G.L, Guatemala, 9, 
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titulares de las gobernaciones. alcaldías mayores y otros ofi- 
cios temporales de justicia de las provincias incluidas en el 
distrito audiencial, excepto los cargos de gobernador de Hon- 
duras, Costa Rica y Soconusco. En la práctica, Nicaragua 
era la única gobernación cuyo nombramiento quedaba en 
manos de los citados presidentes-gobernadores. ?* 

Además, como concesión al impulso centralizador, los 
monarcas respetan que los titulares del gobierno de Guatema- 
la —los presidentes y oidores hasta 1561 y, a partir de esta 
fecha, los presidentés-gobernadores— continúen con la atri- 
bución de encomendar los indios de las provincias de Hon- 
duras, Nicaragua, Guatemala, Soconusco y Costa Rica, pues 
los gobernadores de ellas, si exceptuamos a los “capitulantes” 
Juan Vázquez de Coronado y Diego de Artieda en esta últi- 
ma gobernación, no tuvieron facultad de encomendar. ” 


2.—ORGANIZACIÓN MILITAR 


A) Período de indiferenciación del órgano rector del 
gobierno militar (1544-1609). 


Desde el establecimiento de la Audiencia de los Confines 
hasta comienzos del siglo XVIT no hay en Guatemala, ni en 
otro territorio de las Indias, una autoridad delegada expresa- 
mente por la Corona para regir su gobierno militar. Esta 
situación no podía traer consigo un total abandono de las 
actividades castrenses. Por este motivo, el órgano rector de 
los asuntos gubernativos de Guatemala se encarga de ellas, 
en razón a que el gobierno de la guerra, a falta de un man- 
datario militar al frente de él, está dentro de la función de 
gobierno. Así lo indica, en 1608, el presidente-gobernador 
Criado de Castilla, a la vez que señala el paso del gobierno 

28 R. C. 2-VI-1569 para que el doctor Antonio González, presidente de la Audiencia 
de Guatemala, provea las gobernaciones y alcaldías mayores, excepto las aquí reservadas, 
A.G.I., Guatemala, 394, 1. R4, f. 444-444v. — R. C, 26-V-1572 para que el doctor Vi- 


Malobos provea las gobernaciones y jalcaldías mayores. A.G.E, Guatemala, 394, 1, R5, 
f. li4vy.-1l5v. 

29 Véase Antonio de León Pinelo: Tratado de Confirmaciones Reales de encomiendas, 
oficios y casos en que se requier m para las Indias Occidentales, págs. 118-121, Cfr. Mo- 
lina Argile:lo: Gobernaciones, alcaldías mayores y corregimientos, págs. 110-111. 
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militar conjunto de los magistrados de la Audiencia a la di- 
rección unipersonal del presidente: 


“ ..y siendo cosa cierta que la guerra es y consiste 
en govierno, teniéndole yo general de todas estas pro- 
vincias, como Vuestra Magestad me lo concede por el 
título rreal, con él transfirió la capitanía general quando 
se pasó de la audiencia al presidente...” ?? 


En consecuencia, hasta el año 1561 los presidentes y oi- 
dores rigen el gobierno militar de la provincia de Guatema- 
la. A partir de esta fecha, en la que termina el gobierno 


colegiado, pasan los presidentes-gobernadores a encargarse 
de él: í 


“* ..y así los dichos presidentes, quantos a avido en esta 
Audiencia con titulo de governador, an usado siempre 
del de capitán general, porque siendo governadores uni- 
versalmente de la tierra, parece que debia juntamente ser 
capitán general quien Vuestra Magestad avia nombrado 
por governador y cabeça della... ”. 7 


30 30-X1-1608: cap. carta de Criado de Castilla a S, M. A.G.L, Guatemala, 12, . 

31 Ciertamente, durante los años de gobierno colegiado los presidentes y oidores in- 
tervienen en la tareas de defensa interior, pacificando a los indios belicosos (véase 
9-V1I-1546: cap, 21 carta del Principe Felipe al presidente y oidores. M.C.H., I, doc. 249, 
págs. 468-469), y exterior, aumentando la fortificación de la ciudad de Trujillo (Honduras) 
para evitar las incursiones de los corsarios extranjeros (5-V-1561: cap. 7 carta de S. M. al 
presidente y oidores. M.C.H., I, doc. 256, pág. 486). Además, en defecto del presidente- 
gobernador, pasan también los oidores à encargarse del gobierno militar: ordenan la repa- 
ración y aumento de las defensas de algunos puertos (véase 17-X1-1599: cap. 2 carta de 
S. M. a la Audiencia. M.C.H., I, doc. 274, pág. 513), proveen oficios de guerra (22-VX1- 
1597: copia cap. carta del oidor Alvar Gómez de Abaunza a S. M., en que da cuenta del 
nombramiento de un cabo por los oidores, A.G.1., Guatemala, 10) y envían al Consejo me- 
moriales de sus actuaciones contra los corsarios (véase 15-VI-1597: consulta del Consejo 
de Indias a S. M. A.G.L, Guatemala, 1, 18. Mencionada por Heredia Herrera: Catálogo 
de lag Consultas, XI, doc. 3211, pág. 369). 

$2 30-XI-1608: cap. carta de Criado de Castilla citado en nota 30 de este capítulo. 
En su actuación ai frente del gobierno militar los presidentes orduman efectuar trabajos 
de fortificación y armamento en Trujillo ($-VII-1578: cap. 9 carta de S, M. al presidente 
Villalobos. M.C.H., I, doc. 306, pág. 572; 4-1V-1598: cap. carta del presidente Sande a 
S. M, cit, anteriormente; y 28-XI-1596: cap. 2 carta de S. M. al presidente Críado de Cas- 
tila, M.C.H., X, doc. 311, pág. 587), y Golfo Dulce (véase 28-XI-1586: cap. 3 carta de 
S.M, al presidente Criado de Castilla cit. anteriormente); nombran capitanes y otros ofi- 
ciales de guerra (véase 15-11-1578: cap. carta del fiscal Salazar a S. M.; y 5-IX-1579: 
caps. iiy 2 carta del fiscal Salazar a S. M. A.G.L, Guatemala, 10), recibiendo para ello 
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B) El presidente-gobernador de “capa y espada”, An- 
tonio Peraza de Ayala y Rojas, capitán general de 
Guatemala, 


A comienzos del siglo XVII el último presidente-gober- 
nador letrado, Alonso Criado de Castilla, solicita al Consejo 
de Indias la concesión del título de capitán general para él y 
sus sucesores, de la misma forma que lo tienen los presiden- 
tes-gobernadores del Nuevo Reino de Granada y Tierra 
Firme, En un detallado informe muestra su necesidad debido 
a los progresivos ataques de los corsarios extranjeros, la con- 
veniente clarificación del órgano encargado del gobierno mi- 
litar y la existencia de otros gobernadores en el distrito au- 
diencial que lo poseen, siendo él superior en cuanto al gobier- 
no .Por esta última razón cree que el título debe despachársele 
con jurisdicción sobre todas las provincias del distrito de la 
Audiencia de Santiago. * 


Con la finalidad de ofrecer una mayor fundamentación 
a sus pretensiones, reúne en un expediente una serie de cé- 
dulas y provisiones reales, en las que se denomina a los pre- 
sidentes-gobernadores, desde el doctor Pedro de Villalobos, 


capitanes generales de las provincias de Guatemala y Hon- 


poder del monarca (21-111-1596; consulta del Consejo de Indias a S. M. A.G.L, Guatemala, 
1, 11, Mencionada por Heredia Herrera: Catálogo de las Consultas, 11, doc. 2705, pág. 229); 
defienden el territorio y sus habitantes contra los corsarios extranjeros (5-IX-1579: cap. 
carta del fiscal Salazar a S. M. cit. anteriormente), consiguiendo la aprobación real 
(23-11-1574: eap. 5 carta de S. M. al presidente Villalobos. M.C.H., I, doc. 299, pág. 559; 
y 2-X-1579: cap. 2 carta de S. M. al presidente García de Valverde. M.C.H., I, doc. 307, 
págs. 573-574); e intentan pacificar a los indios rebeldes (380-XI-1599: cap. 5 carta de S. M. 
al presidente Criado de Castilla. M.C.H., I, doc. 312, págs. 590-591). 

Además, cuando las circunstancias lo requieren, convocan “consejo de guerra” y dan par- 


ticipación a otras autoridades en las decisiones militares. Así lo efectúa el presidente- 
gobernador Garcia de Valvérde, reüniendo en el real acuerdo a su antecesor Pedro de Vi- 
Haiobos, a los oidores, al fiscal, al obispo de Guatemala, a los oficiales reales, al go- 
bernador de Nicaragua, a un alcaide ordinario y otros vecinos cualificados (véase 14-V-1579 
y 4-VII-1579: cartas del presidente Valverde a S. M.; y 12-IX-1579: carta de la Audiencia 
a S. M, Todas en A.G.L, Guatemala, 10). 


93 30-X1-1608: cap. carta del presidente-gobernador Criado de Castilla cit, en nota 
anterior, 


dem 
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duras, y lo acompaña a la referida carta.** El valor de las 
disposiciones aportadas por Criado de Castilla en el “cua- 
derno” es, a mi juicio, escaso, si se tiene en cuenta la finali- 
dad de su inclusión. Fundamento esta afirmación en que nin- 
guno de sus antecesores en la presidencia de la Audiencia 
tuvo el título de capitán general, solamente aparecen referen- 
cias a dicho cargo militar en la dirección de los preceptos y, 
además, en su mayoría se trata de normas sobre asuntos aje- 
nos a las actividades castrenses — seis de ellas son relativas 
a la bula de la Santa Cruzada y las demás tratan sobre los 
extranjeros residentes en Guatemala, renunciación de oficios, 
y facultad de conocer y sustanciar el pleito de los ingleses 
capturados en 1606 en el Puerto de Caballos—. Como se des- 
prende de esta relación, sólo la última disposición citada 
—resolución de una causa militar— es concreto nego- 
cio de guerra. Exclusivamente la cédula de 21 de abril 
de 1607, incluida en el expediente, se propone aclarar la pri- 
vativa competencia militar del presidente-gobernador, como 
capitán general, frente a los oidores de la audiencia, pero se 
refiere solamente a la provincia de Tierra Firme. A pesar de 
ello, considero que dichos preceptos son una muestra del deseo 


*real de que el gobierno militar de Guatemala esté a cargo de 


los presidentes-gobernadores, como así lo aprecia Alonso 
Criado de Castilla en su carta. * 


34 “Testimonio del cuaderno de cédulas reales en el principio de las cuales y en la 
decisión de algunas de ellas, Su Magestad, hablando con el presidente de Guatemala, le 
nombra gobernador y capitán general; que las primeras de las dichas cédulas son del 
tiempo del doctor Antonio González y las demás en tiempos de otros presidentes que han 
ido sucediendo, y se envían para lo que agora se informa a Su Magestad... sobre el dicho 
título de capitán general, 

Están en este cuaderno las cédulas de Su Magestad que, en tiempo del doctor Alonso 
Criado de Castilla, presidente, se le han enviado con el mismo título de capitán general”. 

25 “... hasta que el año de setenta y tres, por cédulas rreales, Vuestra Magestad le 
mandó aprovar, llamando al presidente Villalobos governador y capitán general de las 
provincias de Guatimala y Honduras, y lo mismo fue servido de continuar en todos los 
presidentes subcesores, particularmente por los despachos que hasta mi tiempo y al pre- 
sente se an despachado en el Consejo 'de Vuestra Magestad de la Sancta Cruzada, por do 
al presidente se nombra capitán general, Y agora fue servido Vuestra Magestad, en cê- 
dulas y cartas reales sobre negocios de govierno, nombrarme governador y eapitán ge- 
neral y, como à tal, en materia de guerra.se me mandó hiziese justicia, si ya no la avia 
hecho, de los yngleses que fueron presos y vinieron ai Puerto de Cavallos en un navío 
derrotado, que allí se tomó el año de 608, como todo esto.constará por el traslado autori- 
zado de todas las dichas rreales cédulas, cartas y provisiones de Vuestra Magestad, que 
por el horden de los tiempos ban juntas con ésta en un cuaderno...” (cap. carta del pre- 
sidente Criado de Castilla citado en nota 30 de este capítulo). 


26 FERNANDO MURO ROMERO 


Influenciados con toda seguridad en España por el in- 
forme del presidente-gobernador Criado de Castilla, se apro- 
vecha el nombramiento del primer presidente de “capa y 
espada” para la Audiencia de Santiago —Antonio Peraza 
de Ayala y Rojas, conde de la Gomera— y se le otorga, en 
agosto de 1609, el título de capitán general de Guatemala, 
para que lo tenga durante el tiempo que ocupe la presidencia 
del tribunal de justicia. En la real provisión que se lo concede, 
se ordena a todos los habitantes de la provincia que le permi- 
tan ejercer el oficio, colaboren con él en todo lo necesario y 
cumplan sus mandamientos en cualquier ocasión. * l 


AURA ci 


36 R. P. 14-VIII-1600. A.G.L, Indiferente General, 449, 1. A 2; f. 48-43v. Mencid- 
nada por Molina Argüello: Gobernaciones, alcaldías mayores y corregimientos, pág. 110, 
nota 30. Véase en Apéndice Documental 2, El título de presidente de la` Audiencia para 
el conde de la Gomera por R. P. 14-VIII-1609. A.G.L, Indiferente General, 449, lib, A 2, 
fol. 42v.-43. $ $ 


LA NECESIDAD DE ORDENAR EL GOBIERNO, 
LA JUSTICIA Y LA REAL HACIENDA DEL 
NUEVO REINO DE GRANADA. 


«Por cuanto haviendo Yo entendido que en el Nuevo Reyno 
de Granada se havian cometido algunos excesos por los que en 
mi nombre havían governado aquellas provincias y tenido en ellas 
la administración de la jnsticia y otras personas, de que resultava 
agravio, molestia y vexación a mis súbditos, y que también en 
lo que tocava a la administración de mi real hazienda no se havía 
tenido la buena cuenta y recaudo que convenía, y que era necesario 
poner orden en todo; y deseando Yo que ésto se hiziese... haviendo 
considerado y con tesolución determinado de enbiar uno de mi 
Consejo, persona de mucha autoridad, letras, suficiencia y expi- 
riencia, para que de una vez diese asiento en las cosas de las 
dichas provincias. Como todas estas partes allase que concurren 
en vos el doctor Antonio Goncález, de mi Real Consejo de las 
Yndias... por la presente os encargo y mando que vayais al dicho 
Nuevo Reyno de Granada y, por el tiempo que fuese mi voluntad, 
lo governeys en mi nombre, procurando que lo que no se ha hecho 
por medio de las dichas vísitas (de los licenciados Monzón y Prieto 
de Orellana), se consiga y alcance por el de vuestra mucha pru- 
dencia, y que con ella se reduzcan a toda quietud, sosiego y con- 
formidad los desórdenes pasados...». (Cláusula de la R.C. 8-X-1587 
que comisiona al doctor Antonio González, del Consejo de Indias, 
para poner en buen orden el Nuevo Reino de Granada y ejercer 
los cargos de gobernador, capitán general y presidente de la 
Audiencia. A.G.l., Santa Fe, 535, 1.6, f. 236-238 v.), 
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NUEVO REINO DE GRANADA 
1.—ORGANIZACIÓN GUBERNATIVA 


A) Fundación de la Audiencia de Santa Fe: Período 
de gobierno colegiado de los oidores (1550-1563). 


Cuando los licenciados Galarza y Beltrán de Góngora, 
oidores de la recién creada Audiencia de Santa Fe, llegan 
en 1550 al Nuevo Reino de Granada para fundar el tribunal 
de justicia, se pone en juego el mecanismo de sucesión en la 
dirección del gobierno de esta provincia: cesa el licenciado 
«Miguel Díaz de Armendáriz en el ejercicio de la gobernación, 
y pasan los magistrados de la Audiencia a regir estas tareas; 
como en pocas palabras lo narra el cronista fray Pedro de 
Aguado: 


*,..y Miguel Díaz se quedó en su gobierno hasta 
quel Rey envió Audiencia al Nuevo Reino... los licen- 
ciados Góngora y Galarza, quentraron en Santa Fe el 
año de cincuenta y fueron recebidos con mucho contento 
de todo el Reino; los cuales luego sentaron y fijaron su 
Audiencia y estrados, y se gobernó la tierra por dife- 
rente modo que de antes, por las cédulas y provisiones 
que se despachaban libradas como provisiones reales y 


selladas con el real sello”, ? 


37 Véase Fray Pedro de Aguado: Primera parte de la Historia de la “provincia de 
Sancta Marta y Nuevo Rino de Granada, tomo I, págs. 351 y 354, Los títulos de oidor 
se despacharon para el licenciado Galarza el 21-V-1547 y para el licenciado Beltrán de 
Góngora el 24-VII-1548 (véase Schäfer: El Consejo, II, pág. 498; y Juan Friede: Docu- 
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Los oidores nombrados para la Audiencia de Santa Fe 
dirigen conjuntamente los asuntos gubernativos del Nuevo 
Reino de Granada, hasta que se concede, en 1562, al doctor 
Andrés Díez Venero de Leyva, primer presidente efectivo, 
la facultad de gobernar privativamente. * La actuación de 
estos magistrados se caracteriza, segün los historiadores co- 
lombianos, por las discordias y defectos propios de los go- 
biernos colegiados. ?? 


B) Gobierno umipersonal de los presidentes 
de la Audiencia (1564-...). 


Para evitar las deficiencias del gobierno colegiado se con- 
cede, el 3 de octubre de 1562, al presidente Venero de Leyva 
la prerrogativa de gobernar el Nuevo Reino de Granada sin 


la participación de los oidores. La cédula que se le despacha 


con esta finalidad le faculta para ejercer la gobernación de 
esa provincia y de todo el distrito de la Audiencia de Santa 
Fe, del mismo modo que la tiene el virrey de Nueva España. 
En adelante los oidores no deben entrometerse en el gobierno, 
ni en la provisión de los oficios públicos y de los repartimien- 
tos de indios, que quedan en las exclusivas manos del doctor 


mentos inéditos para la Historia de Colombia (en adelante, D.1.H.C.), IX, doc. 1967, 
pág. 207 y X, doc. 2143, pág. 65), 


No he podido consultar el informe de Friede sobre la Audiencia de Santa Ye, publ- 


cado en ios núms, 423 al 425, tomo XXXVII (1950) del Boletín de Historia y Antigüedades, 
editado por la Academia Colombiana de la Historia. 

38 Sobre esta etapa de gobierno colegiado puede consultarse el trabajo de José Maria 
Ots Capdequi; Creación de la Real Audiencia y su gobiTno hasta 1563, En C.8,H.O,, 
t. IV, págs. 227-264. 

39 Con referencia a los inconveniente del gobierno conjunto afirman: =="... sus acier- 
tos y errores, su buen manejo o sus malas intenciones, de todos modos sus diferencias 
y abusos...” (Luis Augusto Cuervo: Venero de Leyva, prim. r Presidente del Nuevo Reino 
de Granada, En C.S.H.C., t. IV, pág. 266). 

-—"Como el gobierno de la Real Audiencia no correspondió a los fines que se propuso 
la Corona, ni podía corresponder en la realidad por múltiples razones, entre las cuales 
eran principales las diferenci&s entro Oidores y "Visitgdores, decidió el Monarca español 
crear un sistema nuevo, representado por un Presidente..." (Luis Martínez Delgado: 
Gobierno de la Real Audiencia, pág. 34). . 

—*...la dirección de la administración pública corría de cuenta de una junta de oido- 
res, auxiliado por un Fiscali y un Escribano. Para corregir tamaños defectos orgánicos, se 
ideó el sistema de la Presidencia para aquellos pueblos donde no se justificaban la cons- 
titución del virreinato”, (Miguel Aguilera: La Pr sidencia de don Lope de Armendáriz, 
En C.S,H.C., t. V, pág. 41). 


A QU SER RU: 
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Venero, sino que sólo deben administrar justicia junto con 
. el presidente, como los oidores de las Audiencias de México, 
Valladolid y Granada. *? 

A todos sus sucesores en la presidencia de la Audiencia 
se les otorgan estas mismas atribuciones de gobierno. * Ade- 
más, reciben el título de gobernador y capitán general del 
Nuevo Reino de Granada, que les faculta para ejercer estos 


40 R OC. 8-X-1562, A.G.L, Santa Fe, 533, lib. 2 fol. 260v. Extracto en C.D.LU, XX, 
págs. 217-218, Véase en Apéndice Documental 3, 


Su titulo de presidente de la Audiencia por R. P. 17-1X-1562. A.G.L, Santa Fe, 533, 
lib. 2, fol. 258v. 


4i Ei Nuevo Reino de Granada tuvo durante el siglo XVI cuatro presidentes-goberna- 
dores, además del doctor Venero de Leyva: 
Títulos de presidente 
Ledo. Gedeón de Honojosa. R. P. 1-VIII-1572 
No llegó a entrar 


“Cédulas d 1 gobierno” 
R. C. 1-VIII-1072 
CA.G.L, Santa Fe, 534, Hb. 4, (A.G.L, Santa Fe, 534, lib, 4, 
fol 18v.) fol, 9v. También en Enci- 
nas, I, pág. 254 
Al margen del título de pre- R. C. 23-XI1-1572 
Sidente de Hinojosa, dice: (A.G.L, Santa Fe, 528, Mb, 1, 
“De este tenor, en 19 de fol 12) 
enero de 73, título de pre- 
sidente para el licenciado 


Lcdo, Francisco Briceño 


Briceño...” 
Ledo. Lope Diez de Armen- R. P. 11-I-1577 R. C. 24-VI-1577 
« dáriz (A. G.L., Santa Fe, 534, lib. 5, (A.G.L, Santa Fe, 534, lib, 5, 
fol, 14v.) ` fol. 31) : 


Dr. Antonio González R. C. 8-X-1587 al doctor Antonio González con comisión del Con- 
: sejo Real de las Indias para que vaya a poner en buen ord.n las 
cosas del Nuevo Reino de Granada, y para que, durante el tismpo 
que en él se detenga, ejerza los cargos de gobernador y capitån 
general del Nuevo Reino y Presidente de la Real Audiencia de 
Santa Fe, (A.G.L, Santa Fe, 535, lib. 6, fol 236-238v. Traslado 
en A.G.L, Santa Fe, 12, ne 30). 
Dr. Francisco de Sande R. P. 25-IV-1596 No là he encontrado en èl A.G.I. 
(A.G.L, Santa Fe, 535, lib, 8, fol. 69v.) 

No transcrito las “cédulas del gobierno" despachadas a los citados presidontes, pues 
tienen el mismo contenido que la del doctor Venero de Leyva, reproducida en cl apéndice 
documental, . 

Además de otorgarse a los presidentes de Nueva Granada, en sus “cédulas del gobier- 
no”, la facultad de encomendar indios, desde el licenciado Gedeón de Hinojosa se les des- 
pacha una real provisión con esta prerrogativa: 

Facultad de encomendar indios 

R. P. 1-VIIl-1572 

(A.G.L, Santa Fe, 534, lib. 4, fol 4-4v.) 

R. P. 8-V-1977 

(A.G.L, Santa Fe, 534, lib, 5, fol 28 y ss) 
R. P. 9-11-1588 

(A.G.L, Santa Fe, 585, lib. 6, fol. 263v.-264v.) 
R. P. 25-IV-1896 

(A.G.L, Santa Fe, 535, lib. 8, fol "70v. y ss.) 


Ledo. Gedeón de Hinojosa 
Ledo. Lope Diez de Armendáriz 
Dr. Antonio González 


Dr. Francisco de Sande 
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oficios durante el tiempo que sea la voluntad del monarca. En 
él se ordena a todas las autoridades y habitantes del Nuevo 
Reino que les permitan usar libremente sus cargos, obedezcan 
sus mandamientos y colaboren con ellos en todo lo necesario 
para el cumplimiento de los intereses reales, el engrandeci- 
miento del territorio y el beneficio material y espiritual de los 


indígenas. Así se indica en el primero, despachado en 1572 ` 


para el presidente Gedeón de Hinojosa, que no llegó a tomar 
posesión de sus cargos. Y 
A los presidentes-gobernadores Francisco Briceño, en 


1572, y Antonio González, en 1588, se les despacha una real | 


instrucción para el ejercicio de sus oficios, pues así lo acon- 
sejaba la situación atravesada por el Nuevo Reino de Gra- 
nada. * González lleva también a esta provincia una copia de 


la instrucción del licenciado Briceño. * Además, con el fin . 


de facilitar el cumplimiento de sus comisiones, se les autoriza 


42 R. P, 1-ViII-1672 con el titulo de gobernador y capitán general del Nuevo Reino 
de Granada para el licenciado Gedeón de Hinojosa, A.G.I., Sante Fe, 534, lib. 4, fol, 19v.. 
20v. Véase en Apéndice Documental 4. 

Los demás títuios de gobernador y capitán general de los presidentes de la Audiencia 
de Santa Fe, que no los reproduzco por coincidir sustancialmente con ei dei licenciado 
Gedeón de Hinojosa, son los siguientes: 

Títulos de gobernador y capitán g:meral 

Al margen del título de gobernador y capitán general 
del presidente Hinojosa dice: “Otro título como el dicho 
se despachó para Briceño de la data de atrás (19-I- 
1573)" 

R. P. 9-II-1577 

(A.G.L., Santa Fe, 534, lib, 5, fol, 25v.) 

Véase la nota anterior 

R. P, 25-14-1596 

(A.G.L, Santa Fe, 535, lib. 8, fol. 70). 4 

A pesar de tener los mencionados presidentes del Nuevo Reino de Granada el título de 
gobernador, se recalea en sus correspondientes “cédulas.del gobierno”, para que no haya 
lugar a dudas, que los oidores no se entrometan, en los asuntos gubernativos, 

43 "Véase R. I. 16-X£1-1572 para el licenciado Francisco Briceño, gobernador y capitán 
general del Nuevo Reino de Grenada, A.G.L, Santa Fe, 534, Hb. 4, fol 39v. y ss. Hay un 
trabajo sobre ella de Carlos E, Mesa: La Real Instrucción a Francisco Briceño, Gobernador 
del Nuevo Reino de Granada. ` 

R. I. 25-V-1588 al doctor Antonio González, A.G.L, Santa Fe, 528, lib. i, fol. 126 y ss. 


Ledo. Francisco Briceño 


Ledo. Lope Díez de Armendáriz 


Dr. Antonio Gonzáiez 
Dr. Francisco de Sande 


'franserita por María de los Angeles Eugenio Martínez: La Presidencia de Antonio Gon- 


gál.z en el Nuevo Reino de Granada (trabajo inédito), págs, 123 y ss. 
44 Véase cap. 18 de la R, I. 28-V-1588 cit. en nota anterior. 
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para actuar desde que entren en el territorio de su goberna- 
ción, antes de presentar sus poderes en la Audiencia, * 

La especial dificultad de la misión asignada al presidente- 
gobernador Antonio González, debido al deficiente estado gu- 
bernativo, judicial y hacendistico del Nuevo Reino de Gra- 
nada por la inadecuada actuación de sus antesesores, no nie- 
jorada con el envío de los visitadores Monzón y Prieto de 
Orellana, hace que la Corona refuerce sus atribuciones e 
intente agilizar su actuación, mediante la promulgación de 
tuna cédula para que pueda decidir si un asunto es de gobierno 
o justicia en caso de discordia irreparable con los oidores, de 
la misma manera que podía hacerlo el virrey de Nueva 
España. * 


2.——ORGANIZACIÓN MILITAR 


A) Período de indiferenciación del órgano rector del 
gobierno militar (1550-1574). 


A falta de un órgano especialmente encargado de dirigir 
él gobierno militar del Nuevo Reino de Granada durante estos 
años, están las actividades castrenses a cargo de aquél que 
rige las tareas gubernativas. Así, los oidores-gobernadores 
despachan títulos militares a los gobernadores y justicias ma- 
yores que envían a las provincias y ciudades del distrito au- 


45 R. C. 28-X111572 para que desde el día que el licenciado Briceño entre en el dis- 


.trito de su gobernación, pueda ejecutar en él y hacer lo Que está provisto. A.G.L, Santa 


Fe, 528, lib. 1, fol. 13, 


R, C. 25-V-1588 para que el doctor Antonio González, que va al Nuevo Reino de Gra- 
Dada, pueda usar de la comisión y cédulas que se le han mandado dar desde que entre en 
el distrito de la Audiencia de aquella tíerra, no embargante que no las haya presentado en la 
Real Audiencia, A.G.L, Santa Fe, 528, lib, 1, fol. 124v. Mencionada por Eugenio Martínez: 
La Presidencia d; Antonio González, págs. 20-21, nota 27, 


46 EZ. C. 4-V-1588 a los oidores del Nuevo Reino de Granada, para que guarden con 
el doctor Antonio González, del Consejo Real de las Indias, la cédula aquí inserta, que se 
dió para los oidores de la Nueva España, su fecha 4 de julio de 1570, sobre la orden que 
habían de tener con el virrey en las dudas que tuviesen en la administración de las cosas 
de justicia y gobierno. A.G.I., Santa Fe, 535, lib. 6, fol. 377 y ss. 

Sobre la actuación de los visitadores puede verse Esperanza Gálvez Piñal: La visita de 
Monzón y Pricto de Orellana al Nuevo Reino de Granada, 


(3) 
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diencial; * ordenan la construcción de fortalezas; ^ y mandan 
realizar alardes de guerra a los encomenderos. Y 


B) Los presidentes-gobernadores y capitanes generales 
(157 5-...). 


A partir del presidente-gobernador Gedeón de Hinojosa, 
que no llegó a ejercer sus cargos, todos sus sucesores durante 
el siglo XVI reciben el título de capitán general del Nuevo 
Reino de Granada, que les faculta para dirigir el gobierno 
militar de esta provincia, junto al de gobernador. * 


4T Al marchar el oidor Montaño a encargarse del gobierno de Popayán, se le concedé, 
en real acuerdo de 22-X-1553, el título de gobernador y capitán general de esa provincia. 
Véase en Enrique Ortega Ricaurte: Libro de Acuerdo del Audiencia Real del Nuevo Reino 
d» Granada, que se comengó al primero de henero de mill y quinientos y cinquenta y un 
años, val. I, págs. 104-107. 

Los oidores otorgan, junto al titulo de justicia mayor, el de capitán a Ortún Velasco 
(real acuerdo 20-XI-1553. Idem, pág. 111), Francisco de Aguilar (real acuerdo 23-XI-1853. 
Idem, pág. 112), Pedro Cepero y Luis de Majarrés (reales acuerdos 23-VII y 8-VI11-1555. 
Idem, págs. 192 y 195-196). i . 

48 Mandan al oidor Montaño hacer una fortaleza en Santa Marta (real acuerdo 
8-VI-1554. Idem, pág. 150). 

49 Así lo ordenan a los encomenderos de Santa Fe (real acuerdo 9-111-1555. Idem, 
pág. 170). : 

50 Véase la pág. 32. 


HL LAS DISCORDIAS ENTRE EL PRESIDENTE- 
GOBERNADOR Y LOS OIDORES, MOTIVO DE 
SUPRESION DE LA AUDIENCIA DE CHILE. 


,«...de los despachos que Juan de Solís, criado de Vuestra 
Excelencia, trujo ha resultado tanta diferencia entre el señor 
presidente e oidores desta Real Audiencia, por entender 
cada uno la voluntad de su Majestad diferentemente, que 
Si no hubieran acordado de enviar a la Audiencia Real de 
los Charcas por la declaración dello, redundará en mayor 
escándalo y perjuicio quel que cada día se recibe de los 
naturales...» (8-X11-1573 : cap. carta del cabildo de Santiago 
al Virrey Francisco de Toledo. En Medina: CDICH, H, 
doc. 27, págs. 51-52). 
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CHILE 
1.—ORGANIZACIÓN GUBERNATIVA 


A) Fundación de la Audiencia de la Concepción: 
Primer período de gobierno colegiado de los oidoves 
(1567-1568). 


Para terminar con los malos tratamientos que los go- 
bernadores chilenos causaban a la población indígena y evitar 
la defectuosa administración de la real hacienda que llevaban 
a cabo. se ordena establecer una Audiencia en la ciudad de 

“la Concepción de la provincia de Chile, para la que se 
nombran tres oidores, el 14 de enero de 1565, en las personas 
de los licenciados Juan Egas de Venegas, Juan Torres de 
Vera y Gabriel de Sierra. * En el mes de septiembre se titula 
al doctor Melchor Bravo de Saravia para que ocupe el oficio 
de presidente, * 

Sin embargo, sólo llegan a la Concepción a fundar el 
tribunal de justicia los oidores Egas de Venegas y Torres 
de Vera. * Estos sustituyen a Rodrigo de Quiroga, goberna- 
dor interino por designación del presidente-gobernador lime- 


51 Váase Schäfer: El Consejo, II, págs. 82-83 y 516-517; y Mario Góngora: EI Estado 
en el Derecho Indiano, págs. 292-293. 

No he podido consultar el trabajo de E, Muñoz Fellu: Los origines de la Real Audien- 
cia de Chile, en Boletin de la Academia chilena de la Historia, 9 (1937), págs. 75-115, 

52. R. P. 14-IX-1565 con el título de présidente de la Audiencia de Chile para Melchor 
Bravo de Saravia, A.G.L, Chile, 170, lib. 1, fol. 237-238v. 

$3 El oidor Gabriel de Sierra murió en Panamá y Bravo de Saravia, que ocupaba el 
oficio de oidor en la Audiencia de Lima, no pudo marchar en dirección a Chile por haberse 
extraviado su título de presidente (Cfr. Francisco Antonio Encina; Historia de Chile, t. It, 
págs. 7-3, 
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ño Lope García de Castro, en la dirección de los asuntos de 
gobierno de Chile, hasta que en 1568 se hace cargo de ellos 
el presidente Bravo de Saravia. * 


B) Gobierno umipersonal del presidente Bravo de Sa- 
ravia (1568-1573). 


El 27 de septiembre de 1567 se otorga el título de gober- 
nador y capitán general al doctor Bravo de Saravia, presi- 
dente de la Audiencia de la Concepción. La real provisión 


que se lo concede le faculta, en primer lugar, para que tenga Wi 
la gobernación de Chile y de todo el distrito audiencial; y ` 


pueda proveer los oficios públicos y encomendar indios. En 
segundo lugar, ordena a las autoridades civiles y militares 


chilenas que lo obedezcan y colaboren con él en su gestión, - 


del mismo modo que lo habían hecho con los gobernadores y 
capitanes generales del Perú, cuando estaban dentro de su 


distrito gubernativo y militar. En tercer lugar, manda a los 


oidores que dejen de intervenir en las tareas de gobierno y 
guerra, y sólo administren justicia en la Audiencia junto 
con el doctor Bravo de Saravia, de la misma manera que lo 
hacen los oidores de las Audiencias de los Reyes, Valladolid 
y Granada. * 


La introducción de esta nueva forma de gobierno sin la 
necesaria clarificación entre los asuntos gubernativos y jüdi- 
ciales, es motivo para que soliciten los magistrados de la Au- 
diencia al Consejo una solución a las dudas que diariamente 
se plantean entre el presidente-gobernador y los oidores. e 
Si a esta situación de incertidumbre se une el descontento de 
los oidores con la abusiva actuación del presidente-gobernador 


54 Para el nombramiento de Rodrigo de Quiroga, véase Estelle Méndez; Reemplazo 
del gobernador, pág. 586; y Encina; Historia de Chile, t. 1, págs. 633-636, 


55 R. P. 27-IX-1507 con el título de gobernador y capitán general de Chilé para el 
doctor Bravo de Saravia, A.G.1., Chile, 170, lib. 1, fol 283v.-284v, También en José To- 
ribio Medina: Colección de documentos inéditos para la Historia de Chile. Segunda s-rie 
(en adelante: C.D.1.CH.), I, doc. 47, págs. 101-102. Véase en Apéndice documental 5. 


B6 24-X-1571: cap, 2 carta de la Audiencia a S. M. Medina: C,D.1.CHL, I, doc, 144, 
pág. 429. 
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Bravo de Saravia, se puede calificar de altamente inestable 
* al ambiente político de Chile durante estos años. * 


C) Segundo período de gobierno colegiado de hecho 
(1573-1574): Estado de confusión producido por 
la legislación real, 


Al complicarse cada vez más la guerra contra los indi- 
genas alzados en Chile, la Corona decide, por cédula de 30 de 
diciembre de 1571, aliviar el trabajo a los magistrados de la 
Audiencia de la Concepción, para lo cual encarga al virrey 
del Perú Francisco de Toledo el nombramiento de dos cau- 
dillos. que rijan las actividades bélicas chilenas. Debido a 
la confusa “conscriptio” de la disposición, promulgada para 
conseguir que el presidente y los oidores de la Audiencia 
estén *...más desocupados para la administración de nuestra 
justicia y gobierno...”, los.oidores, recelosos de la labor del 
presidente Bravo de Saravia y acostumbrados a intervenir en 
la gobernación, aprovechan la oportunidad para volver a par- 
ticipar en ella, interpretando equivocadamente la intención 

* real. 


Antela lógica oposición de Bravo de Saravia a los deseos 
de los oidores, por considerar vigentes sus privativas atribu- 
ciones de gobierno, otorgadas por su título de gobernador y 
capitán general, se produce una situación de extrema tirantez 
entre los magistrados de la. Audiencia, que repercute desfa- 
vorablemente entre las autoridades y habitantes de Chile, ya 
de por sí preocupados por el peligro de los indígenas. Los 
oidores declaran inválidas todas-las actuaciones de gobierno 
y las encomiendas de indios realizadas por el presidente sin 
su colaboración. * Bravo de Saravia, ya de edad avanzada, 
no tiene más remedio que informar al Consejo de la abusiva 


57 Véase 25-11-1571; cap. 4 carta de los oldores a S, M. M.dina: C.D.LCHL, I, doc. 
119, pág. 394. 


58 Véase R. C. 31-XII-1571 transcrita en nota 54 del capítulo tercero. 


59 Cfr. Salvat Monguilot: Las funciones de gobierno de la Audiencia, págs. 607-608. 
60 Véanse las págs. 156-157. 
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conducta de los oidores, qùe lo han privado de la dirección 
del gobierno y de la provisión de los oficios públicos, *' 

Con la finalidad de evitar mayores perjuicios, deciden a 
fines de 1573 los magistardos de la Audiencia suspender las 
actividades de gobierno y guerra, a la espera de una resolu- 
ción del virrey Francisco de Toledo. ® Meses más tarde, es- 
criben a España en demanda de un definitivo remedio. ® La 
contestación del virrey del Perú se limita a señalar los des- 
favorables efectos de las discordias entre los magistrados de 
las audiencias y la necesidad de acudir al monarca para re- 
solverlos. “ El Consejo de Indias no responde nada, pues, en 


agosto de 1573, se había ordenado suprimir la Audiencia de^ 


la Concepción. ya que las necesidades militares de Chile 
habían aconsejado poner al frente de esta provincia a un go- 
bernador y capitán general con experiencia militar —Rodri- 


go de Quiroga— , acompañado de su teniente letrado —el ` 


licenciado Calderón—. * 


2.—ORGANIZACIÓN MILITAR 


A) Período de indiferenciación del órgano rector del 
gobierno militar (1567-1568). 


Desde que los licenciados Egas de Venegas y Torres 


de Vera llegan, en el mes de agosto de 1567, a la ciudad de 
la Concepción para fundar la Audiencia, hasta que al año 
siguiente ocupa el oficio de capitán general de Chile el presi- 
dente-gobernador Bravo de Saravia, los oidores-gobernadores 


61 12-1-1574: carta del presidente-gobernador Saravia a S. M. Medina: C.D.1.CH., 1i, 
doc, 49, pág. 84. : 

62 24-XI-1573: cap. 2 carta del fiscal Navia al Virrey Toledo. Medina: C.D.L.CEL, 11, 
doc. 24, pág. 46. 

63 19-1-1574: cap. 2 carta de la Audiencia a S. M. Medina: C.D.1.CH., II, doc. 51, 
págs. 86-87. . 

$4 Marzo de 1574: cap. 1 carta del Virrey Toledo a la Audiencia de Chile. Medina: 
C.D.1.CH., YX, doc. 62, pág. 113. 

85 Véase R. C. 26-VIIL-1573, A.G.L, Chile, 166, Mb. 1, fol. 281. Reproducida por 
Schäfer: El Consejo, 11, pág. 84. Cfr. Salvat Monguillot: Las funciones de gobierno de la 
Audiencia, pág. 608. 

Jaime Eyzaguirre afirma con acierto que la supresión de la primera Audiencia chilena 
se debió a su completa ineficacia en la dirección de los negocios públicos. Véase su obra: 
Historia de Chile. Génesis de la nacionalidad, pág. 98. 
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dirigen las actividades militares, a falta de una autoridad 
. especialmente encargada del gobierno de la guerra en esta 
provincia, % 


B) El presidente-gobernador y capitán general Melchor 
Bravo de Saravia (1568-1574): Participación del 
virrey Francisco de Toledo en el gobierno militar 
de Chale. 


Cuando en julio de 1568 llega Bravo de Saravia a la 
ciudad de la Concepción, dejan los oidores de la Audiencia 
de intervenir en la dirección militar de Chile, como estaba 
previsto en el título de gobernador y capitán general del pre- 
sidente Saravia. Sin embargo, por encontrarse éste impe- 
dido para regir las actividades castrenses debido a su edad, 
el oidor Torres de Vera acepta en 1569 el oficio de general 
de la guerra, para el que es nombrado por el presidente-capi- 
tán general, ** 

La progresiva peligrosidad de la guerra contra los beli- 
cosos indígenas hace que, en febrero de 1571, recomiende el 

„dor Torres de Vera al Consejo de Indias la necesidad de 
que el virrey del Perú tutele el reino de Chile, para evitar la 
pérdida de sus riquezas. ® Ante esta perspectiva es lógica la 
decidida actuación real, que manda al virrey Francisco 
de Toledo, en el mes de diciembre, el nombramiento de 
dos caudillos para la guerra contra los naturales alzados, con 


86 Cfr, Miguel Luis Amunategul: La cuestión de limites entre Chile y la República 
Argentina, t. 11, pág. 43 y Elena Madrid Rebolledo: EI ministerio público en el Derecho 
Indiano, pág. 20. 

En sus actuaciones militares los oidores proveyeron oficiales para la guerra contra los 
indígenas (véase 20-XI-1567: caps. 2-3 carta de los oidores Egas Venegas y Torre de Vera 
2 S. M., dando cuenta del nombramiento de Miguel de Velasco en el cargo de general y de 
un capitán. Medina: C.D.I.CH., I, doc 49, pág. 103) y gastaron catorce mil pesos (véase 
26-V-1569: cap. 1 relación de carta de la Audiencia a S. M. Medina: C.D.LCH., 1 
doe, 76, pág. 205). 

67 Así se indica en él: "A. vos el doctor Bravo de Saravia, nuestro presidente de la 
Audiencia Real de las provincias de Chile: Sabed que... habemos acordado que vos sólo... 
Seaia nuestro capitán general..., así como lo han hecho hasta aquí toda la dicha audiencia..." 

68 21 y 24-XII-1569: caps. cartas de la Audiencia a S. M, Medina: C.D.LCH., 1 
doc. 89, pág. 248, . 

69 22-11-1571: cap. 5 carta del oidor Torres de Vera a S. M. Medina: C.D.1.CEL, I, 
doc. 118, pág, 352. 


" 
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el fin de aliviar él trabajo a los magistrados de la Audiencia 
de la Concepción, que así podrán dedicarse de lleno a las 
actividades gubernativas y judiciales. ^ En cumplimiento de 
esta disposición el virrey nombra, en 1574, a Rodrigo de Qui- 


roga en el oficio de capitán general y a Lorenzo Bernal de 


Mercado en el de maestre de campo. ” 


` 


70 Véase R. C. 30-XIT-1571, transcrita en nota 54 del capitulo tercero. 
"i Véase Medina: C.D.I.CH., 11, doc, 63, págs, 115 y ss. 


IV. LOS DESEOS DE INDEPENDENCIA 


DE TIERRA FIRME DEL VIRREY 


DEL PERU 


«el celo que tiene de acertar enteramente en todo (el 
presidente-gobernador y capitán general Alonso de Soto» 
mayor) le obliga a suplicar a V.A. considere que, de estar 
subhordinado al Virrey del “Perú, ay muy grandes yneom- 
benientes, así para las fábricas que V. A. manda se hagan, 
como a la deffensa de aquella tierra (Tierra Firme) y buen 
govierno della; porque si todo ésto se a de comunicar con 
el virrey y seguir su parezer, además de la dilación, quien 
está quinientas leguas del caso entenderlo ha muy diffe- 
rente, y es ligar a los que las hemos de hazer y a todo lo 
que se tratare desta materia; y en saviendo los de aquella 
tierra que el virrey tiene mano, le ynquietarán con cartas 
y moberán las voluntades, y estaremos sujetos a poca conffor- 
midad» (25-1-1597: Consulta del Consejo de Indias a S. M. 
A.G.L, Panamá, 1, n.?.101). > 
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TIERRA FIRME 
I.— ORGANIZACIÓN GUBERNATIVA 


A) Creación de la Audiencia de Panamá: Período de 
gobierno colegiado (1539-1543). i 


Cuando el Consejo de Indias recomienda al Emperador 
Carlos, en enero de 1536, la creación de un tribunal de apela- 
ción en la provincia de Castilla del Oro, con sede en la ciudad 
de Panamá, ya está latente en su consulta la supresión del 
órgano unipersonal encargado con anterioridad de la direc- 
gión del gobierno —normalmente un gobernador—, y su sus- 
titución por los magistrados del solicitado organismo judicial : 


4...y porqüe aquella provincia (Castilla del Oro)... 
tiene población en la Mar del Sur, que es la ciudad de 
Panamá: Visto y platicado muchas veces en este Con- 
sejo lo que más convernía... ha parecido que... se podrá 
proveer que tres letrados... residan... en aquella ciudad 
de Panamá..., los cuales estén en lugar del gobernador 
que suele allí haber...”. ? 


Aunque en un principio se mantiene en suspenso la de- 
cisión hasta que Carlos V regrese a España, se resuelve, a 


72 26-1-1536: Consulta del Consejo de Indias a S. M. En Schäfer: El Consejo, II, 
págs. 68-69, Referencias y comentarios a elá en Góngora: El Estado, pág. 57; Lalinde 
Abadia: El régimen, págs. 87-88; y García-Gallo: Los principios rectores, pág. 689, nota 76. 

Véase una lista de las autoridades que tuvieron a su cargo el gobierno de la provincia 
de Tierra Firme antes del establecimiento de la Audiencia de Panamá en Manuel Maria 
Alba C.: Cronologia de los gobernantes de Panamá 1510-1967, págs. 11-28; e incompleta 
en Schäfer, cit, anteriormente, pág. 556. 
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fines de 1537, ordenar la fundación de una Audiencia en la m 
ciudad de Panamá, para la que se nombra al doctor Francisco . 


Pérez de Robles y al licenciado Montenegro en el oficio de 
oidores. ^ De esta forma se hace realidad legal la sucesión 
de dichos magistrados en la dirección de las tareas guberna- 
tivas de la provincia de Tierra Firme. 

Durante los afíos de vida de la primera Audiencia pana- 
meña está regido el gobierno de Tierra Firme por los oidores 
nombrados para el tribunal de justicia, acompañados, durante 
el tiempo que reside en Panamá, por el licenciado Vaca de 
Castro, que había sido comisionado, en julio de 1540, para 


presidir la Real Audiencia, y sólo podía colaborar con los oi-: 


dores en la dirección de los asuntos de gobierno, porque no 
recibe especial facultad para encargarse privativamente de 
ellos. ** 


Como por el capítulo diez de las “Leyes Nuevas” se ' 


ordena trasladar la Audiencia panameña a Perú, tienen que 


cesar sus oidores en la administración del gobierno de Tierra . 


Firme, como efectivamente lo hacen en 1545. 


B) Restablecimiento de la Audiencia en Panamá: el 


gobierno colegiado de los presidentes” y oidores ` 


(1564-1571). 


Al ordenarse en 1563 que se mude la Audiencia de los 
Confines a Panamá, se manda que pasen los magistrados de 


Guatemala a Tierra Firme en caso de que no sean suspen-.- 


didos. ** 
t "s * 
73 Se le otorgan sus títulos por reales provisiones de 7-XII-1537. Véase Schäfer: E 
Consejo, II, pág. 467. 
: 74% Véase una lista de los oldores de la primera Audiencia panameña en Schäfer: idem, 
ibídem. 
X, P, 8-VIL-1540 para que el licenciado Vaca de Castro presida en la Audiencia de Panamá 
todo el tiempo que resida en dicha ciudad, A.G.L, Panamá, 235, lib. 7, fol 158. En esta 


disposición se ordena a los oidores que lo tengan por presidente .de la Audiencia y como . 


a tal lo traten, realizando con él todas las actividades convenientes y necesarias al servicio 
de Dios y del rey. ` 
75 Véase dicho cap. de las "Leyes Nuevas” en las obras citadas en'nota 1 de este 
capítulo, 
78 R. ©. 30-V-1563 para que el licenciado Briceño, que va por juez de residencia de 
la Audiencia de Guatemala, suspenda en sus oficios a los que hallare notablemente culpados, 


Ed 


ia 
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Con el restablecimiento de la Audiencia en la ciudad de 


"Panamá, en 1564, comienza un período en el que sólo oidores 


desempeñan el gobierno de Tierra Firme. Sin embargo, desde 
que en septiembre de 1565 se nombra al licenciado Alonso 
Arias de Herrera en el oficio de presidente de la Audiencia, 
hasta que se concede en 1570 a su sucesor en la presidencia, 
Diego de Vera, la dirección privativa de los asuntos de go- 


bierno, es intención real que los presidentes y oidores pana- . 


meños rijan al unisono las tareas gubernativas de la provincia 
de Tierra Firme. ** 


C) Período de gobierno unipersonal de los presidentes 
de la Audiencia (1571-...). 


El licenciado Diego de Vera, que había sido nombrado 
en febrero de 1568 presidente de la Audiencia de Panamá, 
desea saber, al año siguiente, si se le concede la dirección uni- 
personal del gobierno por el título que se le ha despachado 
para ocupar la presidencia del tribunal de justicia, de la mis- 
ma forma que la había tenido Juan Martínez de Landecho, 

residente de la Audiencia de los Confines. ** Llegada a Es- 
"paña su misiva, el monarca accede a ello. ? EL 29 de noviem-. 
bre: de. 1570 se promulga una cédula para que el presidente 
Diego de Vera tenga la gobernación de la provincia de Tierra 
Firme y de todo el distrito de la Audiencia de Panamá, así 
como la tienen los virreyes del Perú y Nueva España. Ade- 
más, ordena esta disposición a los oidores que no se entro- 
tan en adelante en los asuntos de gobierno, sino que exclusiva- 


y provea que los demás pasen a la Audiencia que se manda .fumdar en Panamá, En 
M.C.H., X, doc, 760, págs, 858-860. 


Sobre el paso de los oidores de Guatemala a Panamá, véase Schäfer: El Consejo, 11, 
pág. 467. 
T7 R. P. 14-IX-1565 con el título de presidente de la Audiencia de Panamá para 


Alonso Arias de Herrera, A.G.J., Panamá, 236, lib. 10, fol. 40v. Este es el primer presi- 


dente del tribunal de apelación, pues, con anterloridad a esta fecha, solamente estaba 
compuesto por oidóres. 
78 X. P. 18-11-1568 con el titulo de presidente de la Audiencia de Panamá para Diego 
de Vera. A.G.L, Panamá, 236, lib. 10, fol 107v. 
Véase 8-lI1-1569;: carta del presidente Diego de Vera a S. M. A.G.L, Panamá, 13. 
79 La respuesta afirmativa consta ya al margen de la carta citada en la nota anterior: 
“Que se dé céduia para que lo que en aquella provincia se ofreciere tocante a 
govierno, él sólo lo despache y provea”, 
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mente intervengan en la administración de justicia junto con 
el presidente Vera, del mismo modo que lo hacen los oidores 
de las Audiencias de México, Valladolid y Granada. | 

Al no haber llegado a su destino, en mayo de 1571, la 
“cédula del gobierno” dirigida al presidente Vera, escribe 
al Consejo el doctor Manuel Barros de Santillán, oidor de 
la Audiencia de Panamá, para indicar que la necesaria ra- 
pidez en la decisión de los asuntos de gobierno hacen acu- 
ciante la individualización de su rector, pues los magistrados 
tardan en llegar a un acuerdo. ** Para evitar tardanzas en lo 
sucesivo, la Corona resuelve, en enero de 1572, despachar 


una cédula, igual a la enviada al licenciado Diego de Vera, ` 


dirigida esta vez a las personas que ocupen el ofició de pre- 
sidente de la Audiencia, * 

El cambio en la organización gubernativa de Tierra 
Firme producido por la cédula de 29 de noviembre de 1570, 
no va acompañado de una clara distinción entre los asuntos 
de gobierno y justicia. Por ello, es inevitable que surjan di- 
sensiones entre los oidores, despojados de su participación en 


80 R. C. 29-X1-1570 para que el licenciado Diego de Vera, presidente de la Audiencia 
de Panamá, despache los negocios tocantes & la gobernación. A.G.L, Panamá, 236, lib. 10, 
foi 197. Traslado en A.G.L, Panamá, 13. Véase en Apéndice Documental 6, 

81 20-V-15711: cap. 1 carta del oidor Barros a S. M. A.G.L, Panamá, 13, 

82 Así se indica ya en la repuesta marginal a la carta citada en nota anterior: 
“Que se dé la misma cédula que está dada, con que no hable con Vera, hable con 
el presidente que es o fuere”. 

R. C, 2-1-1572 al presidente que es o fuere de la Audiencia de Panamá para que sólo él 
tenga el gobierno. A.G.L, Panamá, 236, ilb. 10, fol. 267v.-268, También en Encinas, I, 
pág. 251; con fecha equivocada en Colección de documentos inéditos relativos al descubri. 
miento, conquista y organización de las antiguas posestones de América y Oceanía (en ade- 
lante, C.D.I.A.O.), XVII, pág. 551 (esta última mencionada por Zorraquín Becú: Los dis- 
tintos tipos de gobernador, pág. 561). 

Por lo tanto, todos los presidentes de la Audiencia tienen la mismas facultades otor- 
gadas a Diego de Vera por su "cédula del gobierno”. Durante el siglo XVI hubo en Tierra 
Firme, además del licenciado Vera, cinco presidentes-gobernadores; 

Títulos de presidentes 
R. P. 13-XII-1573 
(A.G.L, Panamá, 236, lib. 10, fol. 357) 
R. P. 15-V1-1578 
(A.G.L, Panamá, 237, lib, 11, fol. 29v.-31) 
R, P.. 28-X11-1580 
(A.G.L, Panamá, 237, lib. 11, fol 92) 
No lo he encontrado en el AGE 
Sin embargo, véase C.D,LU., XV, pág. 308 
Don Alonso de Sotomayor, primer presidente R. P, ii-VIII-1596 
de "capa y espada" (4.G.1., Panamá, 237, lib. 12, fol. 243v.-244v.) 


Dr. Gabriel de Loarte 
Ledo. Juan de Cepeda 
Ledo, Pedro Ramírez de Quiñones 


Ledo. Francisco de Cárdenas 


CMM E. 
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las tareas gubernativas, y el presidente-gobernador Diego de 
Vera, recientemente encargado de ellas. Deseosos los magis- 
trados de la Audiencia de evitarlas, por ser perjudiciales para 
el interés real y el progreso de la provincia, escriben, en junio 
de 1572, al Consejo en demanda de una aclaración sobre el 
contenido de la función de gobierno. * La respuesta real a 
esta bien intencionada carta no resuelve el problema, pues, 
aunque sí contesta con criterio ambiguo algunas concretas 
preguntas planteadas, no declara los asuntos pertenecientes 
a la función de gobierno, ni indica la imposibilidad de efec- 
tuarlo, * 

Ante esta situación de incertidumbre, en tiempos del 
presidente-gobernador Francisco de Cárdenas se recrudecen 
las discordias con los oidores, unidas a desacatos que algunos 
de éstos cometen con el presidente. Para remediarlas, se or- 
dena en 1592 al obispo de Panamá y, en su ausencia, al pre- 
sidente de la Audiencia que envíe un memorial al Consejo 
de Indias informando sobre dichas rivalidades. ** 

Conocedor don Alonso de Sotomayor —nombrado en 
1596 presidente, gobernador y capitán general de Tierra 
Firme— * de los graves inconvenientes de dichas disensiones, 
debido al escándalo que producen entre los habitantes y al ' 
inevitable desprestigio de los magistrados de la Audiencia 
que traen consigo, solicita en 1597 al Consejo, antes de mar- 
char a ejercer sus cargos, el despacho de una real cédula 
— idéntica a la concedida a los virreyes del Perú y Nueva 
España y a los presidentes-gobernadores de la Isla Españo- 
la— para que pueda él dilucidar las dudas que tenga con los 
oidores sobre el carácter gubernativo o judicial de un asunto. 
El supremo organismo indiano se muestra partidario de-la 


83 9-VI-1572: cap. 1 relación de carta de la Audiencia a S. M. A.G.L, Santo Do- 
mingo, 50, núm. 43. 

84 26-V-1573: cap. carta de S. M. a la Audiencia de Panamá, A.G.L, Panamá, 229, 
lib. 1, fol 1v.-4. 5 

85 5-XII-1591: Consulta del Consejo de Indias a S. M. A.G.L, Panamá, 1, núm, 60. 
Menelonada por Heredia Herrera: Catálogo de las Consultas, I, doc, 1934, pág, TAL 

86 R. P. 16-VIII-1596 que otorga el título de gobernador y capitán general de la pro- 
vincia de Tierra Firme a don Alonso de Sotomayor, A.G.L, Panamá, 237, iib. 12, fol. 243v.- 
244v. Véase en Apéndice Documenta] T. 

Para su título de presidente de la Audiencia, véase la nota 82 de este capítulo, 


(4) 
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propuesta de don Alonso y consulta a Felipe II la convenien- 
cia de concederle la solicitada prerrogativa por un año, con 
el fin de evitar que las perjudiciales competencias con los 
oidores dificulten el normal desarrollo de las actividades mi- 
litares. * El monarca accede a la pretensión del presidente- 
gobernador y ordena, en la contestación a la consulta, que se 
le otorgue por el tiempo que sea su voluntad. Asi se realiza 
el 24 de febrero de 1597, con la promulgación de una cédula 
para que los oidores de la Audiencia de Panamá, durante el 
tiempo que sea deseo real, guarden con Alonso de Sotomayor 
la despachada el 4 de julio de 1570 para los oidores de la 


Audiencia de México. Mediante ella, como se ha indicado en 


otras ocasiones, los oidores deben obedecer las decisiones del 
presidente-gobernador en las irremediables dudas que tengan 


sobre la pertenencia de un asunto a las funciones de justicia. 


o gobierno, siempre que sus resoluciones no sean desfavora- 
R dg à ; ms 
bles para la quietud de la provincia de Tierra Firme. 


Además, para evitar el incumplimiento de la disposición. 


que encargaba a las presidentes de la Audiencia de Panamá 
la dirección unipersonal del gobierno, se vuelve a ordenar a 
los oidores, en febrero de 1597, que no se entrometan en la 
gobernación, como hasta ahora solían hacerlo, sino que dejen 
regirla privativamente al presidente Alonso de Sotomayor. T 


D) La subordinación gubernativa de Tierra Firme al 
virrey del Perú y sus inconvenientes: 


Cuando el virrey del Perú Francisco de Toledo pasa por 
Panamá, camino de su destino, comunica al presidente Diego 
de Vera que Tierra Fime está bajo el gobierno del virreinato. 


$7 25-1-1597: Consulta del Consejo de Indias a S. M. A.G.L, Panamá, i, núm, 101. 
Mencionada por Heredia Herrera: Catálogo de las Consultas, II, doc. 3063, pág. 328. 

$8 R. C. 24-11-1597 para que los oidores de la Audiencia. de Tierra Firme; por. el 
tiempo que fuere la voluutad de S. M., guarden con el presidente Alonso de Sotomayor la 
cédula aquí inserta, que se dió para Jos oidores de la Audiencia de Nueva España, sobre 
ta orden que habían de tener con el virrey en las dudas que tuviescn en la administración 
de los negocios de gobierno y justicia. A.G.L, Panamá, 237, lib. 12, fol. 270-272. 

89 R. C. 18-11-1597 para que don Alonso de Sotomayor tinga el gobierno de la pro- 
vincia de Tierra Firme y los oidores de la Audiencia no se entrometan en las cosas de go- 
bernación. A.G.L, Panamá, 237, lib, 12, fol 255v.-256. Reproducida en C.D.1.4.0, XVII, 
pág. 361 (mencionada por Zorraquín Becú: Los distintos tipos de gobernador, pág. 561). 
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Contradice el licenciado Vera a Toledo y solicita del Consejo 
' de Indias, en agosto de 1570, una explicación sobre las afir- 
maciones del virrey.* La contestación real se produce de 
inmediato, puesto que una cédula de 6 de febrero de 1571 
declara sometida la provincia de Tierra Firme en gobierno, 
guerra y hacienda a las órdenes que los virreyes del Perú 
envíen, ” Se inicia así la distinción entre el gobierno general, 
que corresponde al virrey como “alter ego” del monarca, y 
el gobierno ordinario, de competencia exclusiva del presidente- 
gobernador panameño. 


Al recibirse en Tierra Firme la citada disposición, el pre- 
Sidente-gobernador Diego de Vera pide una aclaración al 
Consejo por considerar confusa la situación gubernativa plan- 
teada por la legislación real. Mientras por dos cédulas 
—dice— se le encarga el gobierno sin subordinación, ahora 
se le comunica el sometimiento a los mandatos del virrey del 
Perú.” Además, los magistrados de la Audiencia de Panamá 
esgrimen como argumento para declarar ineficaz la sumisión 
gubernativa al virrey, la posesión por parte de Diego de Vera 
de un precepto real posterior, que le encomienda el gobierno 
sin ninguna clase de sometimiento. * T 

Las respuestas reales al presidente-gobernador y a la' 
Audiencia no dejan lugar a dudas sobre la sumisión a los 
virreyes del Perú. Mientras al primero se le indica que obe- 
dezca la cédula adjunta, a la Audiencia se le especifica el 
alcance de la subordinación. Por una parte, se distingue el 
real patronato y el gobierno general —ha de obedecer en éstos 
asuntos las órdenes del virrev del Perú— y, por otra, el go- 
bierno ordinario y la ejecución de las disposiciones dictadas 
para la buena gobernación de Tierra Firme, que corresponde 
su dirección al presidente-gobernador panameño, ** 


90 1-ViII-1570: carta del presidente Diego de Vera a S. M. A.G.L, Panamá, 13. 
91 RC. 6-II-1571. En Encinas, I, pág. 251, También en C.D.LA.O, XVII, pág, 468. 
92 6-VI-1572: cap, 2 relación de carta del presidente Vera a S. M. A.G.I., Panamá, 13. 


93 9-VI-1072: cap. 2 relación de carta de la Audiencia a S, M. citado en nota 83 de 
este capitulo. 


94 26-V-1513: cap. carta de S. M. al presidente Diego de Vera. A.G.L, Panamá, 229, 
Hb. 1, fol 4-5v.; 26-V-1573: eap. carta de S. M. a la Audiencia de Panamá. A.G.I., Pa 
namá, 229, lib 1, fol 1v.-4, También en Encinas, I, pág. 252. 
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No obstante esta casuística, la provisión de Alonso de 
Sotomayor en los oficios de presidente de la Audiencia de 
Panamá y gobernador y capitán general de Tierra Firme, 
en 1506, trae consigo un serio planteamiento de los inconve- 
nientes de la sumisión a los virreyes. Al despacharse el título 


de gobernador y capitán general a Sotomayor, además de - 


ordenarse a las autoridades civiles y militares y a los habi- 
tantes de Tierra Firme que le permitan usar sus oficios y 
obedezcan sus mandamientos, se le indica que ha de reconocer 
por superior al virrey del Perú, como ya se había ordenado 
a sus antecesores. * Ante esta subordinación incluida en su 
nombramiento don Alonso expone al Consejo los graves in- 
convenientes del sometimiento al representante real, debido 
a la necesaria rapidez en la resolución de los asuntos de go- 
bierno y guerra de Tierra Firme, y al defectuoso conocimien- 
to de los problemas de esta provincia por parte del virrey, 
separado quinientas millas de Panamá. Como antecedente, 
recuerda Sotomayor la infructuosa subordinación chilena al 
Perú por las constantes desavenencias entre el virrey y el 
gobernador de Chile. 

Al consultar estas sugerencias el Consejo de Indias a 
Felipe 11 le manifiesta que, como mal menor, pretende el pre- 
sidente-gobernador que se declare la sumision en cédula apar- 
te, para evitar así ser desobedecido en Tierra Firme por inclu- 
irse en su título. * Al resistirse el monarca a la proposición 
efectuada, insiste de nuevo el Consejo en la conveniencia de 
que se le despache a Sotomayor el titulo de gobernador y ca- 
pitán general independiente del virrey. Apare de las razones 
ya expuestas, aduce que nunca se indicó a los virreyes del Pe- 


rú en su título la subordinación de la provincia de Tierra Fir- . 


me y, además, no convenía variar la disposición regia declara- 
dora del sometimiento, ya que los presidentes-gobernadores 
letrados habían recibido en real cédula la distinción entre: el 


95 Véase el título de gobernador y capitán general de Alonso de Sotomayor, transcrito 
en Apéndice Documental 7. 


96 25-1-1597: Consulta del Consejo de Indias a S. M. citada en nota 87 de este capitulo, 
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gobierno ordinario —a su cargo— y el gobierno general 
-—bajo las órdenes del virrey—. Y 


Por fin accede Felipe IT, y se concede a don Alonso un 
nuevo título de gobernador y capitán general sin subordina- 
ción a la máxima autoridad peruana. * Sin embargo, para 
dejar claro el sometimiento de Panamá al gobierno general 
del virrey del Perú, se comunica en 1597 a Luis de Velasco 
-—que en ese momento ocupaba dicho cargo— el nombra- 
miento de Alonso de Sotomayor en los oficios de presidente 
de la Audiencia panameña y gobernador y capitán general 
de Tierra Firme. En ejecución de la sumisión se encarga al 
virrey que lo auxilíe en todo lo necesario. ® El mismo día se 
promulga otra real cédula, dirigida a Sotomayor, para que 
obedezca a Velasco, le pida todo lo preciso para la defensa 
de Tierra Firme, y tenga con él continua comunicación, 
“.. porque, como lo lleváis entendido, aquella provincia (Tie- 
rra Firme) cae debajo del gobierno del virrey del Perú, como 
las demás de Charcas y Quito...” 


2.—ORGANIZACIÓN MILITAR 


a 


A) Períodos de indiferenciación del órgano rector del: 
gobierno militar. 


a) Gobierno colegiado de los magistrados de la Aucien- 
cia (1539-1543 y 1564-1571).—Durante el tiempo que sólo 
oidores o el presidente y los oidores conjuntamente rigen los 
asuntos gubernativos de la provincia de Tierra Firme, tienen 
también a su cargo el gobierno de la guerra. La razón de esta 


97 3-11-1597: Consulta del Consejo de Indias a S. M. A.G.L, Panamá, 1, núm, 103. 
Mencionada por Heredia Herrera: Catálogo de las Consultas, YT, doc. 3.078, págs. 332-333. 


98 R. P. 24-11-1597 con el título de gobernador y capitán general de la provincia de 
Tierra Firme para don Alonso de Sotomayor. A,G.1., Panamá, 237, Hb. 12, fol 273-274v. 


99 R. C. 24-11-1597 al Virrey del Perú avísándole de la provisión de don Alonso de 
Sotomayor y cómo le va subordinado, encargándole que lo provea de todo lo necesario en 
las cosas que se ofrezcan. A.G.L, Panamá, 237, lib, 12, fol. 264v. 

100 R. C. 24-11-1597 para que don Alonso de Sotomayor obedezca al virrey del Perú 


y le pida todo lo necesario para la defensa de la tierra, teniendo con él ordinaria comuni- 
cación. A.G.T., Panamá, 237, lib. 12, fol 267. 
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acumulación radica en que, al no existir en estos años una au- 
toridad especificamente encargada por la Corona de la direc- 
ción militar, los rectores del gobierno la asumen, ** 


b) Los presidentes-gobernadores letrados (1571-1596): 
Subordinación al virrey del Perú.—Desde que en noviembre 
de 1570 se excluye a los oidores de la Audiencia de Panamá 
de su participación en el gobierno, hasta que en 1596 se otor- 
ga al presidente Alonso de Sotomayor el título de gobernador 
y capitán general de Tierra Firme, no hay tampoco ninguna 
autoridad especialmente encargada del gobierno de la guerra 
en esta provincia. Por ello, los presidentes-gobernadores le- 
trados rigen durante estos años las actividades militares. *” 

Sin embargo, como se ha indicado, a partir de la pro- 


mulgación de la real cédula de 6 de febrero de 1571 está. 


sometida militarmente Tierra Firme al virrey del Perú, como 
“alter ego” real, !?? 


B) El primer presidente-gobernador de “capa y espa- 
da”, Alonso de Sotomayor, capitán general de 
Tierra Firme. 


Vacante el oficio de presidente de la Audiencia de Pa- 
namá por muerte del licenciado Francisco de Cárdenas en 
1595, Felipe 11, condicionado por el peligro de los corsarios, 
considera necesario el nombramiento de un caballero de “capa 
y espada”, que sea buen gobernante y experto militar, para 
dicho oficio. "* Aunque el Consejo se muestra partidario de 


101 Los presidentes y oidores en el ejercicio de su mando militar proveen oficios de 
guerra (así, por ejemplo, otorgan a Juan Céspedes el cargo de capitán genera! de Nombre 
de Dios junto al de alcalde mayor, Véase traslado de la R. C. 2-II-1568 en A.G-L, Pana- 
má, 13), dirigen las contiendas contra los indios alzados (9-VI-1572: cap. 11 relación de 
carta de la Audiencia a S,M, citado en nota 83 de este capitulo, dando cuenta del envío de un 
capitán con soldados en persecución de indios belicosos), y reciben disposiciones reales para 
ordenar que jos vecinos estén preparados para la lucha contra ios corsarios (véase Rs. Cs. 
20-11-1566, 23-VIII-1560, 19-11-1571, 15-1-1569 y 24-1V-1572. En A.G.L, Indiferente General, 
427, lib. 30, fols, 168-168v., 175-175v., 216-216v., 196-196v., y 232-232v., respectivamente). 

102 Así lo reconoce posteriormente el Consejo:. “...los presidentes letrados también an 
governado y tenido a su cargo las cossas de la guerra en las occasiones que se an ofre- 
cido...” (83-11-1597: Consulta del Consejo de Indias a S. M. citada en nota 97 de este capítulo. 

103 Véase la pág. 190. 

104 30-111-1596; Consulta del Consejo de Indias 2 S8. M. A.G.L, Panamá, 1, núm. 85, 
Mencionada por Heredia Herrera: Catálogo de las Consultas, IX, doc. 2715, pág. 232. 
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un letrado, se otorga el 11 de agosto de 1596 a don Alonso 
de Sotomayor el título de presidente de la Audiencia. ** Días 
más tarde, atendiendo a su condición de soldado, se le con- 
cede el título de gobernador y capitán general de Tierra Fir- 
me, y se declara en cédula aparte que está subordinado en lo 
militar al virrey del Perú Luis de Velasco, después de varios 
cambios de opiniones entre el Consejo de Indias y el rey. "° 


105 19-V-1590: Consulta del Consejo de Indias a S. M. A.G.L, Panamá, 1, núm. 88. 
Mencionada por Heredia Herrera: Catálogo de las Consultas, II, doc. 2781, pág. 250. 
106 Véanse las págs. 198-201, 


V. LA AUTONOMIA GUBERNATIVA DE NUEVA 
GALICIA DEL VIRREINATO 
DE NUEVA ESPAÑA 


«..he tenido por bien de mandar esta mi cédula, por 
la qual declaro pertenecer el govierno de las cossas y caussas 
que se ofrecieren en el distrito de la dicha mi Audiencia 
de la Nueva Galizia a sólo el pressidente que al pressente 
es y adelante fuere della, según y como le ha tenido y 
hussado, tubo y husó el doctor Orozco, mi presidente que 
fue de la dicha Audiencia, y lo ha tenido y ussado, tuvo 
y husa el doctor Santiago de Vera, que al presente lo es 
en ella... (Cláusula dispositiva de la R.C. 4-XII-1601 por 
la que S. M. declara pertenecer el gobierno del distrito 
de la Audiencia de Nueva Galicia al presidente de ella,. 
según lo tuvo el doctor Orozco cuando lo fue, y lo usa el 
que al presente lo es. A.G.I., Guadalajara, 230, libro Z2, 
fols. 88-88 v.). 
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NUEVA GALICIA 


1.—ORGANIZACIÓN GUBERNATIVA 


A) Creación de la Audiencia del Nuevo Reino de Ga- 
licia: Período de gobierno colegiado de los oidores- 
alcaldes mayores, independientes de Nueva España 


(1549-1573). 


Cuando el oidor de la Audiencia de México Lorenzo de 
Tejada visita el Nuevo Reino de Galicia, recomienda en 1544 
al Consejo de Indias la fundación de una Audiencia en esta 


a . . « . 
provincia para evitar, entre otras cosas, la defectuosa admi- ; 


nistración llevada a cabo por el gobernador Vázquez de Co- 
ronado. Por esta razón, se muestra partidario del gobierno 
colegiado, '9* 


A pesar de la proposición, hasta el 21 de mayo de 1547 ` 
no se nombran cuatro oidores-alcaldes mayores, a semejanza 
del reino de Galicia, para la Audiencia que se manda esta- 
blecer en la ciudad de Compostela de Nueva Galicia. * Por 
una real provisión de 13 de enero de 1548 se promulgan las 
ordenanzas que dichos magistrados deben observar en la ad- 
ministración de justicia, y se afirma en ellas su sometimiento 


107 Véase John H. Parry: The ordinances of the Audizncia of Nueva Galicia, pág. 864. 

108 Son los licenciados Jerónimo Lebrón de Quiñones, Miguel de Contreras y Ladrón de 
Guevara, Hernán Martinez de la Marcha y el doctor Juan Meléndez de Sepúlveda, Véase 
Fray Antonio Tello: Libro segundo de la Crónica miscelánea en que se trata de la conquista 
espiritual y temporal de la Santa provincia de Xatisco..., págs. 535-536; Schäfer: El Con- 
sejo, XL, págs, 493-494; y John H. Parry: The Audiencia of New Galicia in the sixteenth 
century. A study in Spanish colonial government, pág, 41 


60 FERNANDO MURO ROMERO 


judicial a la Audiencia de México. ** Por el contrario, una 
instrucción real de 19 de marzo de 1548, que completa las 
ordenanzas despachadas en enero, declara la independencia 
gubernativa de los oidores-alcaldes mayores en todo su dis- 
trito judicial, de la misma forma que lo eran en el suyo el 
presidente y los oidores de la Audiencia de los Confines. !'? 
Aunque había quedado clara la intención real de que el 
gobierno del Nuevo Reino de Galicia estuviese en manos de 
los magistrados nombrados para su Audiencia, el virrey de 
Nueva España Antonio de Mendoza afirma que no dejaría 
de ejercerlo hasta que el monarca se lo comunicase personal- 
mente, porque, de lo contrario, creía que no cumplía con su 
obligación de gobernador de las provincias de Nueva España. 
Por esta causa ruega el oidor-alcalde mayor Jerónimo Lebrón 


de Quiñones al Consejo, en 1548, que informe con prontitud - 


a Mendoza de la independencia de Nueva Galicia. En su mi- 
siva explica con primor los inconvenientes de la sumisión al 
virreinato, confluyentes todos en la total despoblación y des- 
trucción del Nuevo Reino de Galicia. ™ 

Sin embargo, a pesar de que ninguna disposición real 
modifica durante estos años la autonomía de Nueva Galicia 
- en los asuntos de gobierno, Luis de Velasco y el Marqués de 
Falces, sucesores de Antonio de Mendoza en el oficio de virrey 
de Nueva España, se entrometen en el gobierho de esa pro- 
vincia. Del primero, por ejemplo, se quejan los oidores-alcal- 
des mayores al Consejo, en 1564, porque manda poblar la 
villa de Nombre de Dios, que está en el distrito de la Audien- 
cia de Guadalajara. "? Las discordias del segundo con los 
magistrados de Nueva Galicia hacen que se recomiende al 


109 Reproducidas por Parry: Thz ordinances, págs. 368-372, El sometimiento a la 
Audiencia mexicana en la exposición de motivos de dichas ordenanzas (pág. 369). Cfr. 
Tello; Libro segundo, pág. 534 y Garcia-Gallo: Alcaldes mayores y corregidores en Indias. 
En sus Estudios, pág, 724, E 

110 Incluido por Parry en The ordinances, págs. 372-373, Extractos en C.D.LU., XX v 
XXIH, págs. 216 y 269 respectivamente, y Eucario López Jiménez: Cedulario de la Nueva 
Galicia, doc. 4, pág, 2. Cfr. Tello: Libro segundo, pág. 535, y Juan B. Iguiniz: Los gober- 
nantes de Nueva Galicia, Datos y documentos para sus biografías, pág. 309. 


111 2-XI-1548: Cap. 6 carta del oidor Lebrón de Quiñones a S. M, En C.D.LA.O., 
X, págs. 55-58. 


112 16-11-1564; cap. carta de la Audiencia a S. M. A.G.L, Guadalajara, 5. 
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virrey Martín Enríquez de Almansa, a finales de 1568, un 
‘trato decoroso para con los oidores-alcaldes mayores, y a 
éstos que tengan buena armonía con el virrey de Nueva 
España. ** : 


B) Periodo de subordinación gubernativa a Nueva 
España (1573-1574). 


En 1571 legan al Consejo de Indias noticias procedentes 
del virrey de Nueva España Martín Enriquez sobre las cons- 
tantes desavenencias entre los oidores-alcaldes mayores, que 
aconsejan el nombramiento de un presidente para la Audien- 
cia de Guadalajara, de la misma forma que lo tenía el tri- 
bunal de apelación de Guatemala. ** A los pocos meses, co- 
munica el supremo organismo indiano al virrey la decisión 
real en conformidad con su proyecto, con la finalidad de re- 
mediar la deficiente dirección del gobierno por parte de los 
oidores-alcaldes mayores, pero deja bien claro que la provi- 
sión de un presidente para la Audiencia no impide que la 
provincia de Nueva Galicia quede sometida al virreinato, de 
“la misma forma que lo estaban en esta fecha Charcas y Quito, 
a Lima. 1” 


Efectivamente, en ejecución de esta política se nombra, 
en el mes de abril de 1572, al doctor Jerónimo de Orozco en 
el oficio de presidente de la Audiencia de Guadalajara. "^ Al 
mes siguiente se le otorga a este tribunal de justicia el mismo 
rango judicial que tenían las demás audiencias indianas y se 
somete su distrito al gobierno de Nueva España, establecién- 
dose de esta forma una organización gubernativo-judicial 


113 R. C. 31-XII-1568 a los oidores-alcaldes mayores, para que tengan conformidad 
con el virrey de Nueva España, y eviten las discordias habidas en tiempos del Marqués de 
Falces. A.G.L, Guadalajara, 230, lib. Zi, fols. 200v.-201. Extracto en López Jiménez: 
Cedulario, doc. 120, pág. 12. 


114 23-VI-1571: eap. 28 carta de S. M. a Martín Enríquez. A.G.L, México, 1090, 
lib. C6, fol, 280. 

115 2-1-1572: cap. 6 carta de S. M. a Martín Enríquez. A.G.L, México, 1090, 
lib. C6, fol, 377v. 

116 R. P, 30-1V-1572 con el título de presidente de la Audiencia de Guadalajara para 
el doctor Jerónimo de Orozco. A.G.I., Guadalajara, 230, lib. Zi, fols. 254-255, 
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inversa a la vigente hasta esta fecha. "" No obstante, la po- 
sibilidad de intervenir en los asuntos urgentes —contenido 
del gobierno ordinario—, reservada por la cédula de 11 de 
junio de 1572 al presidente u oidor más antiguo de Guadala- 
jara, abre un camino cierto para continuar participando en 
la administración del gobierno de Nueva Galicia. ** 

A] recibir en 1573 los magistrados de la Audiencia del 
Nuevo Reino los preceptos reales con la subordinación gu- 
bernativa a Nueva España, prometen su cumplimiento, no 
sin antes mostrar al Consejo de Indias los graves inconve- 
nientes de su puesta en práctica. En líneas generales coinci- 
den los razonamientos del presidente Jerónimo de Orozco y 
del fiscal interino, licenciado Vázquez, con la opinión del oi- 
dor-alcalde mayor Lebrón de Quiñones, sustentados princi- 
palmente en una inevitable despoblación de Nueva Galicia, 
como consecuencia de la salida hacia México de la población 
hispana en busca de cargos públicos y gratificación de sus 
servicios, que traerá consigo un déficit de combatientes contra 


los indios alzados. Además —dice el presidente— se produ- 


cirá una considerable merma de la real hacienda, si el gober- 
nador no reside en el Nuevo Reino de Galicia, Y? 

A pesar de todos los perjuicios expuestos, se pone en 
ejecución rápidamente la sumisión al gobierno de Nueva Es- 
paña, Para ello, tiene que enviar la Audiencia de Guadalajara 
al virrey Martín Enríquez las cédulas originales que le en- 
cargan la gobernación del Nuevo Reino de Galicia. Recibidas 
por el “alter ego”, comienza a regir esta provincia, aunque 
desde Guadalajara le muestran las desventajas de su cumpli- 


117 n. C. 18-V-1572 que manda que las cosas tocantes a gobierno y guerra. de la 
provincia de Nueva Galicia las tenga y provea el virrey de Nueva España, Encinas, I, 
pág. 242, 

Observese que, hasta la promulgación de este precepto real, está sometida judicialmente 
la Audiencia de Guadalajara a la de México, pero el gobierno de Nueva Galicia está a cargo 
de sus oidores-alealdes mayores sin. sumisión a Nueva España, : 

Iguiniz afirma que, al aumentar los negocios de la provincia de Nueva Galicia, los 
oidores se veían imposibilitados para mantener la paz e intervenir en los asuntos administra. 
tivos, Por esta causa, se entrega el mando al virrey de Nueva España (véase su trabajo: 
Los gob.rnantes, pág. 310). 

118 R. C. 11-VI-1572 que manda al virrey Martin Enríquez gobernar privativamente 
los distritos de las Audiencias de México y Guadalajara, Encinas, I, págs. 241-242, 

119 10-X-1573; cap. 3 carta del presidente Jerónimo de Orozco a S. M. A.G.L, Gua- 
dalajara, 5. 
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miento. Como era de esperar, empiezan a cumplirse las ne- 

'fastas predicciones de los magistrados, que optan por reco- 
mendar al virrey que se traslade a Guadalajara para gober- 
nar.* A medida que el tiempo avanza, la situación en el 
Nuevo Reino se hace más insostenible bajo el gobierno de 
Nueva España, pues los indigenas se niegan a cumplir las 
órdenes de los magistrados de la Audiencia, por reconocer 
sólo como superior al virrey. Este empeoramiento lleva al 
presidente Jerónimo de Orozco a solicitar del Consejo de 
Indias, en 1574, un rápido remedio, "! 


C) Nuevo cambio en la organización gubernativa: El . 
presidente Jerónimo de Orozco, rector del gobierno 
de Nueva Galicia (1574-1588). 


Ante este desolador panorama no había más remedio 
que escuchar las razonables quejas de los ministros de la 
Audiencia de Guadalajara contra el sometimiento guberna- 
tivo al virreinato. Por ello, se ordena el 21 de abril de 1574 
que gobierne Nueva Galicia el presidente de su Audiencia, 
doctor Jerónimo de Orozco, y se reserva el gobierno militar 
* la gratificación de servicios en el virrey de Nueva Espa-. 
ña. "^ Produce este mandato real gran alegría entre los ma~ 
gistrados y los vecinos del Nuevo Reino de Galicia, que indi- 
can al Consejo la conveniencia de unificar la dirección del 
gobierno y de la guerra en manos del presidente-gobernador 
Orozco. ™ Por su parte, el virrey Martín Enríquez se ma- 
nifiesta opuesto a la concesión del gobierno militar y la grati- 
ficación de servicios al nuevo dirigente y, en cambio, sí aprue- 
ba la unipersonalidad del gobierno en Nueva Galicia, y esti- 
ma que el presidente-gobernador debe proveer los oficios y 
hacer las mercedes de estancias y tierras, para que los habi- 


tantes del Nuevo Reino le conozcan y tengan necesidad 
de él, Y* 


120 18-111-1574: cap. 6 carta de la Audiencia a S. M. A.G.L., Guadalajara, 5. 

121 20-111-1574: cap. carta del presidente Orozco a S. M. A.G.L, Guadalajara, 5. 

122 21-1V-1574: eap. carta de S. M. al presidente Orozco. Encinas, I, pág. 243. 

123 11-X-1574: cap. 11 carta de la Audiencia a S. M, A.G.L, Guadalajara, 5. 

124 23-X-1574: carta de Martín Enríquez a S. M. Véase en Lalinde Abadia: El rẹ- 
gim a, págs. 137-138, nota 384, 
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Este constante forcejeo entre el virrey y los magistrados 
de Guadalajara tiene su repercusión en las continuas pro- 
puestas recibidas en el Consejo para alterar el distrito ju- 
dicial y gubernativo de Nueva España y del Nuevo Reino de 
Galicia. La interminable discordancia de pareceres entre am- 
bas partes, unida posiblemente al imperfecto conocimiento en 
España de la geografía de dichos territorios, hace que con 
frecuencia la legislación real fluctúe en sus apreciaciones, 
siempre con un criterio global favorable a la centralización 
en el virreinato, y proliferen así las poblaciones sometidas 
diversamente en gobierno y justicia a Nueva España y Nueva 
Galicia, 1% 

Muerto el presidente Jerónimo de Orozco en 1580, los 
oidores de la Audiencia de Guadalajara pasan a regir el go- 
bierno del Nuevo Reino de Galicia, como estaba previsto por 
las disposiciones reales. °° Estos magistrados continúan al 
frente de las tareas gubernativas hasta 1588, pues el doctor 
Hernando de Robles, nombrado presidente de la Audiencia 


125 Así, por ejemplo, en 1574 se ordena que las apelaciones de Copala, Colima y 
Zacatula, hasta entonces sustanciadas en la Audiencia de México, vayan al tribunal de jus- 
ticia de Nueva Galicia (véase traslado R., C. 8-I1-1574, A.G.L, Guadalajara, 6). En 1576 
plantean el presidente y los oídores de la Audiencia de Guadalajara al Consejo de Indias 

' la necesidad de que Copala, Colima y Zacatula, sometidos judicialmente a ellos, lo estén 
también en gobierno (véase 19 y 20-X-1578: caps, cartas de la Audiencia a S. M. A.G.L, 
Guadalajara, 5). Ante esta propuesta, se envía en 1577 al virrey Martín Enríquez una real 
cédula para que informe sobre el asunto (véase traslado de la R. O. 8-V-1577 en A.GL, 
Guadalajara, 6). Recibida la respuesta del virrey, se manda en 1578 que vuelvan Colima 
y Zacatula al distrito de la Audiencia de México, permaneciendo en el gobierno de Nueva 
España (véase traslado de la R. C. 5-V11-1578 en A.G.L, Guadalajara, 6). En 1601 su- 
plican los magistrados de la Audiencia de Guadalajara que las apelaciones de Colima 
vayan a ellos, pues, aparte de las vejaciones que las justicias hacen a los habitantes, este 
partido está a treinta leguas de Guadalajara y a cien de México (véase 17 y 18-1V-1601: 
caps. cartas de la Audiencia a S. M. A.G.L, Guadalajara, 6). 

Además, en 1581 solicitan el presidente y ios oidores de la Audiencia de Nueva Galicia 
que los pueblos de Avalos, Ycatián, Tuspa, Capotián, Tamazula, Aroula, Trisca, Autlán y 
Puerto de la Navidad, pertenecientes a su distrito judicial, estén también en su demarcación 
gubernativa, pues el virrey de Nueva España, que provee justicias en ellos, hace que las 
apelaciones vayan a le Audiencia de México (véase 9-111-1581: cap, carta de la Audiencia 
a S. M, AGI, Guadalajara, 6), EN 

Sobre la centralización en el virreinato, a comienzos del siglo XVII envía al Consejo 
de Indias el licenciado Páez de Vallecillo, oidor de la Audiencia de Guadalajara, una rela- 
ción de pueblos “...de los cuales acuden a ella (Nueva España) unos en el govierno y apela« 
ciones, y otros en quanto al govierno...”, para que descargue el trabajo en las autoridades 
de Nueva Galicia, pues son territorios cercanos a Guadalajara (véase 8-XI-1600: cap. 1 
carta del oidor Vallecillo a S. M. A.G.1., Guadalajara, 6). 

126 Véase 21-1Y-1574; cap. carta de S. M. al presidente Orozco citado en note 122 de 
este capítulo. 
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en diciembre de 1580, no llega a ocupar el cargo, y el licen- 
ciado Diego García de Valverde, provisto en 1587 en el mis- 
mo oficio, rehusa el nombramiento, Y" 


D) Intento real de someter Nueva Galicia al virrey de 
Nueva España: Dificultades en su realización prác- 
tica (1588-1591). 


A causa del incumplimiento por parte de los magistrados 
de la Audiencia de Guadalajara de las órdenes militares y 
hacendísticas del virrey de Nueva España marqués de Villa- 
manrique, se les envía en 1588 una real cédula para que 
tengan buena armonía con él y obedezcan sus mandamientos 
de gobierno, guerra y hacienda. ** Recibido por el virrey otro 
precepto con el mismo contenido, escribe rápidamente a los 
magistrados de Guadalajara para comunicárselo y solicitar 
informes de las personas beneméritas del Nuevo Reino de 
Galicia, oficios que aquí proveen y personas en ellos nom- 
brados, con el fin de poder dirigir en lo sucesivo su gobierno, 
Los oidores de Nueva Galicia le contestan con todo funda- 
mento que los asuntos de gobernación estarán a su cargo si 
tiene alguna otra disposición regia que se los otorgue, pues ; 
la cédula de 29 de junio de 1588 tiene el vicio de considerar 
sometido con anterioridad el gobierno al virrey, y, por lo 
tanto, debe obedecerse, pero no cumplirse. Aprovechan tam- 
bién la ocasión para informar al marqués de los graves per- 
Juicios que acarreará la dirección gubernativa desde Méxi- 
co. *” Además, vuelven a comunicar al Consejo el desastroso 
porvenir del Nuevo Reino de Galicia bajo el virreinato de 


127 R. P. 15-XII-1580 con el título de presidente de la Audiencia de Nueva Galicia 
para el doctor Hernando de Robles. A.G.I., Guadalajara, 230, lib, Z1, fols. 370-371, Había 
sido anteriormente oidor de la Audíencia de México, y regultó de su juicio de residencia que 
era bíznieto de judios (véase 31-III-1582: Consulta del Consejo de Indias a S. M.. 4.G.L 
Indiferente General, 740, núm. 38. Mencionada por Heredia Herrera: Catálogo de las Com» 
sultas, Y, doc, 1004, pág. 379). 

Sobre Diego García de Valverde véase Schäfer: EI Consejo, TI, pág. 492, 

128 R. C. 29-VI-1588 que manda a la Audiencia de Nueva Galicia tener buena corres- 
pondencia con el virrey de Nueva España y guardar la orden que dé en gobierno, gu.rra y 
hacienda, Encinas, Y, págs. 242-243. 

129 4-XI-1588: carta de la Audiencia de Nueva Galicia al Marqués de Villamanrique. 
Traslado en A.G.I., Guadalajara, 8. 
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Nueva España. La pobreza de la población hispana —dicen— 
aumentará al tener que ir a México a solicitar indios que 
labren las tierras y construyan las viviendas, la provisión de 
los beneficios eclesiásticos se dificultará por el Lu sp d 
to por parte del virrey de los clérigos del WE e in 
dalajara, algunos oficiales de la Audiencia abandonarán 
puesto por falta de trabajo y remuneración, y, en qv 
toda la provincia se resentirá debido a la distancia a México 
y a los excesos del marqués de Villamanrique. eto 

No obstante, se lleva a la práctica la subordinación a 
Nueva Espafia, con lo que vuelven a cumplirse los nefastos 
augurios de los oidores de Nueva Galicia —recuérdese Res 
ya ocurrió así en tiempos del virrey Martín Enríquez—. Of 
esta causa, escriben al Consejo de Indias en solicitud de que 


los asuntos de gobierno, guerra y hacienda de su distrito ju- - 


1 " 181 
dicial estén a su cargo o al de un presidente-gobernador. 


Antes de recibir contestación real a sus razonables preten- 
siones, los licenciados Altamirano y Nufio Núñez de Mo 
vicencio, oidores de Guadalajara, deciden independizarse bu 
gobierno ejercido por el marqués de Villamanrique, pues les 
parece que el Nuevo Reino de Galicia “...estava mejor sin 
- governador...”. ©? En efecto, tienen justificación los magis- 
trados al dudar del comportamiento del virrey, porque, ade- 
más de manifestar a su llegada a México que no era necesaria 
la Audiencia de Guadalajara, posteriormente se había entro- 
metido con asiduidad en la provisión de los oficios públicos 
encomendada a las autoridades de Nueva Galicia. 


120 6-X1-1588: cap. carta de la Audiencia a S. M. A.G.L, Guadalajara, 6. 

131 26-XI-1588: cap. 1 carta de la Audiencia a S. M. A.G.L, Guadalajara, $ 

132 15-11-1691: cap. carta del oidor Pareja a S. M. A.G.1., Guadalajara, 6. . 

133 Véase sobre les afirmaciones del virrey 2-XI1-1588, 5-X1-1588 y 14-IV-1589: caps. 
cartas del fiscal Miguel de Pinedo a S. M. Todas en A.G.L, Guadalajara, & TUN 

$i se tiene en cuenta que hasta junio de 1588 no se somete Nueva Galicia a ER ri € 
de gobierno del virrey Marqués de Villamanrique, son palpables ejemplos. de a a um Ps 
poder en la provisión de los oficios públicos encomendada a la autoridad gubernativa 

icia, los siguientes: 

igo a AEE A 1587 ano de Bazán, gobernador de Nueva Vizcaya, bac 
interinamente los oidores de Nueva Galicia a Antonio de Alccga, conforme us irn 
ciones reales. A pesar de que el Marqués de Villamanrique sabia que ellos Ed : ngu 
esa designación, provee, después de siete meses de ejercicio del Diplo por EAN 
criado Antonio de Monroy en el mismo cargo. Llegado éste a la Audiencia de ba id 
para presentar su título, el fiscal, licenciado Miguel de Pinedo, contradice su prov 
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A pesar de los palpables inconvenientes del sometimien- 
- to al virrey, vuelve a ordenarse, en 1589, al presidente y los 
oidores de la Audiencia de Guadala jara que cumplan las ór- 
denes de gobierno, guerra y hacienda que dé Luis de Velasco, 
nombrado sucesor del marqués de Villamanrique en el virrei- 
nato mexicano. ** Con la llegada a Nueva España del futuro 
marqués de Salinas, escriben en 1 591 al Consejo el oidor 
Francisco de Pareja y la Audiencia de Nueva Galicia que 
no se remediarán los problemas, pues la lejanía a México lo 
impide. ** Para subsanar los perjuicios de la sumisión nueva- 
mente decretada y evitar las disensiones del gobierno cole- 
giado ejercido por los oidores de Guadalajara, aconsejan 
éstos la provisión de un presidente que rija la gobernación 
del Nuevo Reino de Galicia, +° 


E) Segundo período de gobierno colegiado de los ma- 
gistrados de Guadalajara (1592-1602 ). 


Para evitar las graves disputas habidas entre el marqués 


prohibe ir a ocupar el Puesto, No obstante, desobedeciendo las Órdenes, 

¿Vizcaya y depone por ias armas al gobernador Antonio Alcega, Ante 
agravios, la Audiencia de Guadalajara sólo puede protestar al Consejo de Indias, después; 
de ordenar al oidor Francisco de Pareja que vaya a hacer justicia (20-VII-1588: cap. carta 
de la Audiencia à S. M, y 28-IV-1593: carta del fiscal Pinedo a'S. M. Ambas en A.G.L, 
Guadalajara, 6). Estos atropellos del Marqués de Villamanrique llevan a los oidor.s de Gua- 
dalajara a solicitar al Consejo la supresión del gobernador de Nueva Vizcaya y sus sustitu- 
ción por varios aleades mayores, dependientes dei órgano de gobierno radicado en Nueva 
Galicia (26-X1-1588: cap. 3 carta de la Audiencia a S. M. AGI, Guadalajara, 6). ' 

La provisión de los alcaldes mayores de las Salinas Viejas y Pefión Bianco, que había 
correspondido ai presidente-gobernador Jerónimo de Orozco y, a su muerte, a los oidores de 
Guadalajara, manda el Consejo que la efectúe el virrey de Nueva España (véase 6-X1-1585 
y 10-1-1586: caps, cartas del oidor Altamirano a S. M. A.G.L, Guadalajara, 6). Más tarde, 
convencido de los Inconvenientes que se seguían para la real hacienda y los indigenas, se 
ordena, por cédula de 29-1-1587, que vuelvan a ser nombrados por la Audiencia de Guada- 
lajara (véase 8-I-1587: cap. carta de la Audiencia a S. M. A.G.L, Guadalajara, 6; y tras- 
lado de la R. C. cit. en A.G.L., Guadalajara, 6). A pesar del mandato real, ví Marqués de 
Villamanrique no hace caso al requerimiento de los oidores de Nueva Galicía, que li envia» 
la disposición para que la cumpla (véase 20-IV-1602: cap. carta de la Audiencia a S. M. 
A.G.L, Guadalajara, 6), g 

134 R. C. 24-VII-1589 a la Audiencia de Nueva Galicia, para que se corresponda bien 
con el virrey de Nueva España Luis de Velasco, y haga cumplir eh esa provincia lo que 
ordene en materias de gobierno, guerra y hacienda. A.G.L, Guadalajara, 230, lib. Z2 
fols, 74-74v. 

135 15-X11-1591: cap. 1 carta del oidor Pareja a S. M. y 20-IV-1591: cap. carta de la 
Audiencia a S. M. Ambas en A.G.L, Guadalajara, 6. 

136 20-IV-1591: cap. carta de la Audiencia a S, M. citado en nota anterior. 


sale hacia Nueva 
tantos excesos y. 
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de Villamanrique y los oidores de la Audiencia de Guadala- 
jara, por una cédula de 22 de junio de 1591 se concede a los 
magistrados de Nueva Galicia el gobierno de su provincia, 
de la misma forma que lo habían tenido antes de las referidas 
discordias con el virrey de Nueva España. ™ Esta disposi- 
ción real produce gran alegría entre los oidores del N uevo 
Reino, que así lo comunican en 1592 al Consejo de Indias. 
En España, ante la urgente necesidad de que se provea 
titular para el cargo de presidente de la Audiencia de Gua- 
dalajara —expuesta ya por sus oidores en 1591—, decide la 
Corona otorgar este oficio al doctor Santiago de Vera en 
1593. * El nombramiento produce gran satisfacción en la 
Audiencia por las “...buenas letras, prudencia y discreción 
del nuevo governador...” , que evitará el desorden que podian 
causar los soldados enviados por el Marqués de Villamanri- 
que para apoderarse del gobierno. 19 Pero Santiago de Vera, 
celoso de no excederse en sus atribuciones y de evitar futuros 
conflictos de competencia, solicita en 1594 del Consejo una 
solución a sus dudas sobre si ha de gobernar privativamente 
o junto con los oidores. En su carta recomienda el gobierno 
unipersonal, mientras que Juan Páez de Vallecillo se muestra 
partidario de que los oidores tengan, por lo menos, votos 
consultivos en los asuntos de mayor gravedad. '* 


F) Los presidentes-gobernadores de Nueva Galicia 
( 1602-...). 


Con el fin de intentar suprimir las perjudiciales disen- 
siones entre el presidente y los oidores, se declara, en diciem- 
bre de 1601, que la dirección del gobierno del distrito de la 


137 R. C. 22-VI-1591 para que los magistrados de la Audiencia de Nueva Galicia 
tengan y administren el gobierno de esta provincla, como 1o hacían antes de las diferencias 
que tuvieron con el virrey Marqués de Villamanrique, Encinas, I, pág. 243. : 

138 24 y 30-IV-1592: caps. cartas de la Audiencia a S. M. Ambas en A.G.L, Guada- 
lajara, 6. 

139 Véase Schäfer: El Consejo, II, pág. 493. ^ 

140 30-IX-1593: cap. 1 carta del licenciado Altamirano, oidor de la Audiencia de 
Guadalajara, a S. M.; y 14-11-1594: caps. cartas de la Audiencia y el presidente Santiago 
de Vera a S. M. Todas en A.G.L, Guadalajara, 6. 

idi 16-1-1594: cap. carta del presidente Santiago de Vera a S. M.; 8-XI-1600: cap. 3 
carta del oidor Vallecillo a S. M, Ambas en A.G.L, Guadalajara, 6. 


Pe 
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Audiencia de Nueva Galicia corresponde al presidente San- 
tiago de Vera y a sus sucesores en el cargo, de la misma 
forma que la tuvo el presidente Jerónimo de Orozco. ** 


2.—ORGANIZACIÓN MILITAR 


A) Los virreyes de Nueva España, capitanes generales 
del Nuevo Reino de Galicia (1549-...). 


Aunque el monarca ordena en 1548 que los oidores- 
alcaldes mayores gobiernen con independencia del virreinato, 
el Nuevo Reino de Galicia continúa dentro de la capitanía 
general de Nueva España. Así, a fines de 1568, se ordena a 
los magistrados de la Audiencia de Guadalajara que dejen 
usar al virrey Martín Enríquez su oficio de capitán general 
en todo el distrito del tribunal de justicia. Esta disposición 
solamente permite a los oidores-alcaldes mayores intervenir 
por propia iniciativa en los casos urgentes de guerra, encua- 
drados dentro del gobierno militar ordinario, siempre con la 
obligación de dar cuenta al virrey para que éste ordene lo 


_más conveniente, *Y 


Siguiendo esta norma de actuación, ordena la Corona 
al presidente y los oidores de la Audiencia de Guadalajara, 
al encargar en mayo de 1572 el gobierno de Nueva Galicia 
al virrey Martín Enríquez, que esta provincia “...ha de que- 
dar en las cosas tocantes a la guerra... subalternada al nues- 
tro visorrey de la Nueva España, como hasta agora lo ha 
estado...”. ** De la misma forma, a la vez que en 1574 se 
adjudica al presidente Jerónimo de Orozco el gobierno del 
Nuevo Reino de Galicia, se reserva “...al visorrey... la go- 
bernación de la guerra...”, !* 


142 R. C, 4-XII-1601 por la que S. M. declara pertenecer el gobierno del distrito de la 
Audiencia de Nueva Galicia al presidente de ella, según lo tuvo el doctor Orozco cuando 
lo fué, y lo usa el que al presente lo es. A.G.L, Guadalajara, 230, lib. Z2, fois, 88-88v. 
Véase en Apéndice Documental 8. 

143 R. OC. 31-XI[-1568 a los oldores-alcaldes mayores de Nueva Galicia, para que 
dejen usar libremente al virrey de Nueva España su título de capitán general. Encinas, I 
pág. 242, 

144 Clausula de la R. C. 18-V-1572 citada en nota 117 de este capítulo, 

145 "Véase 21-IV-1574: cap. carta de S. M. al presidente de la Audiencia de Guada- 
lajara, doctor Orozco, citado en nota 122 de este capítulo, 


" 
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B) Deseos de independencia militar del virreinato y 
mantenimiento real de la sumisión, 


Ya en 1548 el oidor-alcalde mayor Lebrón de Quiñores 
comunica al Consejo de Indias los graves inconvenientes de 
que él y sus compañeros tenean que solicitar una comisión 
al virrey de Nueva España para luchar contra los indígenas, 
que con tanta facilidad se alzan en Nueva Galicia. Aunque 
para remediar este problema la legislación real, según se ha 
indicado permite en 1568 a los oidores-alcaldes mayores sol- 
ventar sin la autorización del virreinato las actividades mili- 
tares apremiantes, en 1574 el virrey Martín Enríquez, al 
darse cuenta de la escasa eficacia práctica de su oficio de 
capitán general sobre el Nuevo Reino de Galicia, concede al 
presidente de su Audiencia, Jerónimo de Orozco, la capitanía 
general de este territorio, pues considera que puede realizar 
más adecuadamente el cargo por residir en Nueva Galicia 
y conocer mejor sus necesidades militares, '** 

Esta consciente e inevitable decisión del virrey de Nueva 
España hace que los magistrados de Guadalajara expongan 
con más fundamento al Consejo la necesaria independencia 
militar de Nueva Galicia. '* En cambio, Martín Enríquez 
se muestra contrario a la concesión de la autonomía en el 
gobierno de la guerra, pues **...a de venir a ser tan diviso 
aquella gobernación (Nuevo Reino de Galicia) desta (Nueva 
España), como lo es la del virrey del Perú con la Nueva 
España”, '4? 

La Corona reafirma por su parte la subordinación mili- 
tar al virrey-capitán general, cuando recomienda en 1575 al 
presidente-gobernador Orozco que continúe su labor al frente 
de la guerra contra los indios chichimecas, pero que siga 


146. 2-XI-1048: cap. carta del oldor-alcalde mayor Lebrón de Quiñones a S. M. citado 
en nota 111 de este capítulo. 


147 20-III-1074: cap. 2 carta del presidente Orozco a S. M., informando que ha acep- 


tado el oficio de capitán general con el asentimiento de los olidores de la Audiencia de 


Guadalajara. A.G.I., Guadalajara, 5. 

148 11-X-1574: caps, cartas de la Audiencia y el presidente Orozco & S. M., y 16-IX- 
1575: cap, 7 carta del presidente Orozco a S. M, Todas en A.G.L., Guadalajara, 5. 

149 Véase cap. carta 23-X-1574 de Martín Enríquez a S. M. citado en nota 124 de este 
capítulo, 
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dando cuenta de su actuación al virreinato. V^ A pesar de la 
. clara intención real, cuando muere en 1580 el doctor Orozco, 
los oidores de Guadalajara se quejan al Consejo del desordes 
entre los soldados y la poca tranquilidad reinante entre los 
habitantes de Nueva Galicia, debido a las limitadas atribu- 
ciones militares de sus autoridades, sometidas al lejano man- 
do del virrey. Por ello, proponen el cese de la sumisión mili- 
tar a Nueva España, perjudicial en todos los sentidos. ' 
A pesar de estas peticiones, se reitera en tiempos de los virre- 
yes Marqués de Villamanrique y Luis de Velasco la subordi- 
nación militar a la máxima autoridad de Nueva España, 7? 
No se intimidan por los adversos preceptos los magis- 
trados de la Audiencia, sino que repiten la conveniencia de 
que los asuntos militares de Nueva Galicia sean regidos por 
el órgano de gobierno radicado en esta provincia. ? No obs 
tante, cuando se encarga en 1591 al presidente y los oidores 
de Guadalajara la dirección del gobierno del Nuevo Reino 
de Galicia en la forma que lo habían ejercido antes de las 
discordias con el Marqués de Villamanrique, no hay altera- 
ción respecto al gobierno militar. que continúa bajo el mando 
¿de los virreyes-capitanes generales de Nueva España, en 
razón a que éstos habían estado al frente de él antes de di; 
chas disensiones. "* Por esta causa, en 1594 los magistrados 
prosiguen en su intento de independencia, con el fin de evitar 
los graves problemas producidos por la dirección guerrera 
desde el virreinato, en donde desconocen las necesidades tni- 
litares de Nueva Galicia. !5* 


150 16-IX-1575: cap. carta del presidente Orozco a S. M. citado en nota 148 de este 
capitulo, 

151 20-VII-1588: cap. carta de la Audiencía a S. M. A.G.L, Guadalajara, 6. 

152 Véanse las págs. 65 y 67. 

153 6 y 26-XI-1588: caps. cartas de la Audiencia a S. M. A.G.L, Guadalajara, 6. 

354 Es tan clara la sumisión militar a Nueva España después de promulgarse Ja 
RE. C, 22-V1-1591, que en ella se ordena a los magistrados de Guadalajara que permitan a 
los virreyes nombrar en alealdías mayores fronterizas, aunque estén en el distrito de la 
Audiencia de Nueva Galicia, a sus tenientes de capitán general. Llegado el caso, éstos 
lógicamente estarán sometidos en justicia a la Audiencia de Guadalajara (véase en Encinas, 
I, pág. 243). 

155 14-11-1594: cap. 2 carta de la Audiencia a S. M. A.G.1., Guadalajara, 6. 


VI LA TARDIA UNIPERSONALIZACION 
DEL GOBIERNO DE LA ISLA ESPAÑOLA 
EN EL PRESIDENTE DE LA AUDIENCIA 

DE SANTO DOMINGO 


«...por la presente declaramos, queremos y es nuestra 
voluntad que solamente vos el dicho licenciado (Cristóbal 
de Ovalle) tengáys la governación de la dicha Ysla Española, 
y mandamos a los nuestros oydores que son y fueren de 
la dicha Audiencia que no se entremetan en las cosas que 
fueren de gobernación y las dexen a vos sólo, para que hagáis 
y proveáis en ellas lo que convenga, como hasta aora lo han 
hecho el presidente e oidores de la dicha Audiencia juntos...» 

E (19-IV-1583 : Cláusula dispositiva de la «cédula del gobierno» 
del presidente Cristóbal de Ovalle. A.G.I., Santo Domingo, 
899, libro H3, fols. 151 v.-152). 
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ISLA ESPAÑOLA 
1.-—ORGANIZACIÓN GUBERNATIVA 


A) Período de gobierno colegiado de los presidentes 
y oidoves de la Audiencia de Santo Domingo 


(¿-1583). 


Al mandar la Corona en 1511 a Santo Domingo tres 
jueces de apelación para constituir un “Juzgado e Abdien- 
cia”, no intenta llevar a cabo una modificación en el gobierno 
de la Isla Española, que sigue en manos del gobernador Diego 
Colón, hijo de Cristóbal Colón. *** Dichos magistrados, que 
gstán autorizados para asesorar en la gobernación a Diego- 
Colón, llevan principalmente atribuciones judiciales, que han: 
de ejercerlas conforme a las ordenanzas que se les despachan 
en octubre de 1511. *7 

Después de los años de gobierno de Alonso Zuazo acom- 
pañado de los frailes de la orden de San Jerónimo (1516- 
1519), Rodrigo de Figueroa (1519-1520) y Diego Colón 
(1521-1523), se plantean constantes conflictos de competencia 
entre los oidores de la Audiencia de Santo Domingo y las 
personas que el virrey-gobernador deja a cargo del gobierno 


168 Véase Clarence H. Haring: El origen del gobiorno real en tas Indias españolas, 
pág. 25. 

157. Aunque los oidores de este tribuna! de apelación estén facultados desde un prin- 
cipio para reunirse con Diego Colón y los oficiales de la real hacienda para tratar asuntos 
de interés público, no puede afirmarse que mermen las atribuciones de la familia Colón, 
sino que se trata exclusivamente de una intervención consultiva en el gobierno. Véase 
Haring: El origen del gobierno real, págs, 31-32; Lalinde Abadia: El régimen, pág. 54; y 
C. A. Herrera: La Real Audiencia de Santo Domingo, pág. 9. 

Véanse las ordenanzas de la Audiencia y Juzgado de apelación de las Indias en 
MCH., L doc. 1, págs. 3-10; y Javier Malagón Barceló: El distrito de la Audi noia de 
Santo Domingo en los siglos XVI al XIX, págs. 90-983, 
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de la Isla Española, cuando en 1 523 regresa a España, donde 
muere en 1526. Con el fin de remediarlos, se recuerda en 1 526 
y 1528 al presidente, a los oidores y a los oficiales reales que 
no deben entrometerse en el gobierno de la Española, sino 
que han de respetar a los lugartenientes puestos por Diego 
Colón al frente de él. '55 

Recibida la cédula de 1528 por los licenciados Gaspar de 
Espinosa y Alonso de Zuazo, oidores de la Audiencia, co- 
munican al Consejo de Indias que en su actuación están 
cumpliendo los mandatos del monarca, consistentes en reu- 
nirse tres días a la semana para tratar los asuntos “...del 
estado e buena gobernación”. 1% Como se ve, los magistrados 
de la Audiencia, libres de las limitaciones impuestas por la 
presencia de Diego Colón, intentan participar más de lleno 
en el gobierno de la Isla Española. 

Meses más tarde, el presidente Sebastián Ramírez de 
Fuenleal expone al Consejo la conveniencia de que él y sus 
sucesores tengan más atribuciones que las estrictamente ju- 
diciales, para el mejor cumplimiento de los intereses reales, 19 


158 Ya en 1527 había sido nombrado presidente de la Audiencia de Santo Domingo el 
licenciado Sebastián Ramirez de Fuenlsel, Véase su título en R. P. 28-VI-1527. A.G.L, In- 
diferente General, 421, lb, 12, fols, 138-139v. Anteriormente habían sido designados en 
` dicho cargo el doctor Pedro Suárez de Deza y Fray Luis de Figueroa, pero no llegaron a 
ocupar su puesto (Cfr. Haring: El origen del gobierno real, págs, 38-39). 

Véase R. C. 5-1V-1528, que sobrecarta la despachada en Sevilla a 17-111-1526, sobre la 
sucesión de don Diego Colón, virrey de las Indias, que ha muerto en la Corte, & G.I, Indi- 
ferente General, 421, lib. 13, fcis. 88-88v. 

159 30-X-1528: cap. 4 carta de Zuazo y Espinosa a S. M, En C.D.LA.O., XL, pág. 
391. Mencionada por Haring: El origen del gobierno real, pág. 39. De estas actuaciones 
colegladas en el gobierno dan cuenta en otras ocasiones al Consejo: 

“que demás del tiempo que la Ordenanza manda que emos de residir en los estrados, 
muchas y diversas vezes estamos una y dos horas; y demás de los días de Acuerdo, que 
son dos días en la semana, nos juntamos casi todo el año cada día a las tardes para prot 
veer en cosas de gobernación y en la consulta que hazemos con los oficiales de Vuestra 
Magestad, que concierne al buen recabdo de su real hacienda y rentas, y lo que se debe 
proveer en las fundiciones y refundiciones que se hazen en esta TYsia, con los otros des- 
pachos de navíos y armadas que de cada día se ofrecen...” (29-VI1-1540: cap. 8 carta de 
los oidores a S. M., contestando a la disposición real sobre que ellos no residían en la 
Audiencia el tiempo marcado en las Ordenanzas. A.G.L, Santo Domingo, 49, núm. 8). 

160 Así lo escribo a principios de 1529:—“Muchos miran a que se provean cosas que 
son fuera de pleito e que son necesarias, e por ésto convernía quel presidente destas partes 
toblese más poder del entender en despachar los pleitos, ques lo que menos importa; e ansi 
creo se compliría mexor lo que Vuestra Magestad tiene proveido para el buen reeabdo de su 
real fascienda (sic), sí non que por lo ser yo, non lo debo pedir...” (1-III-1529: cap. carta 
del presidente Ramírez de Fuenieai a S. M. En J. Marino Inchaustegui: Reales cédulas y 
correspondencia de gobernadores de Santo Domingo. De la Regencia d4 Cardenal Cisneros 
en adelante (en lo sucesivo, Inchaustegui), X, doc, 46, pág. 218. 
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Esta afirmación no le impide dejar a los oidores en 1 531, 
cuando marcha a ocupar el oficio de presidente de la Audien- 
cia de México, una instrucción para que traten en el real 
acuerdo asuntos de gobierno, cuando no haya otros de justicia 
que resolver. ** No obstante, aunque también los oidores se 
quejan en 1532 de sus exiguos poderes gubernativos, parece 
que los magistrados de la Audiencia se ponen al frente del 
gobierno de la Isla Española —según nos indican los histo- 
riadores dominicanos—, a pesar de que hasta julio de 1536 
no terminan los pleitos colombinos con la supresión del virrei- 
nato y gobernación general de las Indias. 1°? 


La trayectoria del gobierno colegiado de los presidentes 
y oidores de Santo Domingo, hasta que en 1583 el monarca 
unipersonaliza la gobernación de la Española en el presidente, 
es tumultuosa, pues las constantes disputas entre ellos y los 
fiscales son su nota característica. Y Para remediarlas, se 
envían algunos visitadores, que no consiguen el fin propuesto, 
ya que la imprecisa legislación real contribuye al aumento 
de las discordias. *** 


161 Véase C.D.LU., XX, pág. 222 y XXIII, pág. 93. 

& 162 Véase 20-11-1532: cap. 12 carta de la Audiencia a S. M. A.G.L, Santo Domingo, 
49, nüm. 14, à ; 

Los historiadores dominicanos afirman que el gobierno de la Isla Española estuvo en 
manos de los presidentes de la Audiencia de Santo Domingo y, a su falta, de todos los 
oidores o el oidor más antiguo, desde que Diego Colón marchó en 1523 a España. Véase en 
este sentido Gustavo Adolfo Mejia: Historia de Santo Domingo, vols, IV y V; Emiliano 
Tejera; Gobernadores de la Isla de Santo Domingo; y Antonio del Monte y Tejada: Historia 
de Santo Domingo, t, II y I ! 

Los pleitos colombinos terminan el 7-VII-1536 con un laudo de Fray García de Loaysa, 
cardenal-obispo de Sigüenza y presidente del Consejo de Indias, y del doctor Gaspar de Mon- 
toya, del Consejo de Castilla (véase Antonio Muro Orejón, Florentino Pérez Embid y Fran- 
cisco Morales Padrón: Pleitos Colombinos, t. I, Proceso hasta la sentencia de Sevilla, 
pág. XXII; Haring: EI origen del gobierno real, pág. 31; y Lalinde Abadía: El régimen 
pág. 72). 

163 En 1568 escribe el doctor Santlago del Riego, fiscal de la Audiencia, al Consejo 
para comunicar sus discordias con los magistrados-gobernadores: 

"Aquí me an sucedido muchos desabrimientos con presidente y oidores por hazer el 
oficio que Su Magestad me mandó servir aquí libremente, sin acepción de persona, aunque 
toque a las mismas personas de los que gobiernan en lo íntimo...” (26-IV-1568: cap. 4 carta 
al fiscal del Consejo de Indias. A.G.L, Santo Domingo, 50, núm. 20). 


164 En 1569 se comisiona al licenciado Valdivia para visitar a los oficiales de la Au- 
Giencla de Santo Domingo, En el precepto real que fija sus atribuciones y obligaciones se re- 
fleja con claridad la facultad del presidente y los oidores para gobernar la Isla Española: 

“nuestra merced y voluntad es do .. saver como el nuestro presidente e otdores 
y officiales della an usado y exercido sus officios, anst en las cosas del govierno y buen 
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En tiempos de los presidentes. Francisco de Vera (1573- 
1575) y Gregorio González de Cuenca (1576-1581) se agudi- 
zan los conflictos de atribuciones entre los magistrados de 
la Audiencia, porque ambos quieren acaparar la dirección 
politica de la Española, para lo cual se hacen llamar gober- 
nadores, sin estar titulados ni comisionados para ello. *? Es- 
tos abusos de poder obligan a los oidores a transmitir sus 
quejas al Consejo de Indias. "° Ante esta situación, el rey 
opta por reprender a los jueces por su escaso espíritu de so- 
lidaridad, y en la disposición que se despacha, en 1579, con 
esta finalidad, se indica claramente el deseo de continuar con 
el gobierno colegiado, pues se refiere al presidente y los oi- 
dores, denominándolos “...por quien a de ser governada y 
sustentada en justicia..." la Isla Española. !** 


B) Gobierno unipersonal de los presidentes de la Au- 
diencia (1583-...). 


Deseosa la Corona de evitar las constantes discordias 
entre los magistrados, individualiza en 1583 la dirección de 


. despacho y espedición de los pleitos y negocios y administración de la justicia, como en 
“todas las otras cosas que conciernen a sus Officios...” (Cláusula de la R. C. 18-X-1569 que 
comisiona al licenciado Valdivia para visitar la Audiencia de Santo Domingo. En Inchaus- 
tegui, Il, doc, 136, pág. 496). E > 

Sobre las dificiencias de los preceptos reales véanse las págs, 112-113. 

165 Véase sobre la conducta de estos dos presidentes las págs. 112-114. 

168 16-VIII-1878: cap. carta de los oidores a S. M. A.G.L, Santo Domingo, 51, núm. 23. 

167 R. C. 15-V-1579 a los magistrados de la Audiencia reprendiéndoles la escasa con- 
formidad que tienen. A.G.L, Santo Domingo, 868, lib. 'G3, fols. 91v.-92. También en 
Inchaustegui, 11, doc, 168, pág. 603. 

A juicio de los vecinos de Santo Domingo, uno de los mayores daños para el progreso 
de la Isla Española ha sido el constante cambio, en log veinte últimos años, de los magis- 
trados encargados de su goblerno: 

—Así lo indica el alcalde ordinario Tomás Justiniany: 

“...de les cosas más ymportantes que la an-traydo en diminuición es averse mudado 
espesas (sic) vezes, de veynte años a esta parte, los oidores que por mandado de Vuestra 
Magestad la han governado, porque quando an venido a governar se hallan nuevos en el 
modo que se deva tener para el aumento desta Ysla, que es muy diferente dé lo que cón- 
viene en España, donde ellos vienen..." (1680: carta a S. M. En Inchaustegui, II, doc. 172, 
pág. 611). 

—También escribe en este sentido Jerónimo Batista: 

"..una de las cosas que más daño an hecho a esta rrepübiica a sido: aver a memudo 
mudado, de veynte años atrás, los juezes que la governaban, porque esta tierra tiene nece- 
sidad de diferente modo de gobernarse que España, de donde ellos vienen...” (17-11-1580: 
cap. Í carta a S. M. En Inchaustegul, IX, doc, 173, pág. 613). 
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los asuntos gubernativos, mediante la concesión del título 
de gobernador y capitán general de la Isla Española al presi- 
dente Cristóbal de Ovalle, para que lo ejerza durante el tiem- 
po que ocupe la presidencia del tribunal de justicia. En él 
se indica a todas las autoridades y habitantes de la provincia 
que lo reciban y reconozcan como titular de esos oficios, se 
los dejen usar libremente, y lo obedezcan y colaboren con él 
en todo lo necesario. ^ Además, para eliminar toda posible 
discordia con los oidores se les ordena, por una cédula de 
19 de abril de 1583, que dejen de participar en el gobierno de 
la Española, como hasta el momento lo habían hecho. 
Esta “cédula del gobierno", a diferencia de las demás des- 
pachadas a los presidentes de las audiencias consideradas, no 
extiende las facultades del presidente Ovalle a todo el distrito 
de la Audiencia de Santo Domingo, sino sólo a la Isla 
Española, ** 

Se alegra Ovalle de la supresión del gobierno colegiado, 
porque es a su juicio el único modo de terminar con las dis- 
cordias entre el presidente de la Audiencia y los jóvenes e 
inexpertos oidores de la Audiencia de Santo Domingo. ** 

Los demás presidentes del tribunal de apelación domi- 


168 R. P. 31-111-1583 con el título de gobernador y capitán general de la Isia Española 
para el presidente Cristóbal de Ovalle. A.G.1., Santo Domingo, 899, tib. H3, fols. 146v.-147v, 
(El brevete de esta disposición está equivocado en el libro-reglstró, pues dice: “El Heenciado 
Ovalle. Título de capitán general"). Véase en Apéndice Oocumentai 9. 

El título de presidente de la Audiencia de Santo Domingo por R. P. 4-11-1583, A.G.L, 
Santo Domingo, 899, lib. H3, fols. 139v.-140v. 

169 R. C. 19-1V-1583 para que el licenciado Cristóbal de Ovalle, que va pór presi- 
dente de la Audiencia de la Isia Española, tenga el gobierno de ella y los oidores.de la 
Audiencia no se entrometan en los asuntos de gobernación. A.G.L, Santo Domingo, 899, 
lib. H3, fois, 15lv.-152. Véase en Apéndice Documental 10. 

Ya nos ofrece Diego de Encinas una reveladora pista para llegar a conocer el tardío 
nacimiento de los presidentes-gobernadores de la Isla Española, Al referirse en su Cedulario 
a las audiencias existentes en 1596 en Indlas, afirma: 

“La primera Audiencia se fundó en la ciudad de Santo Domingo de la Isia Española... 
De pocos años a esta parte tiene ci presidente por cédula particular él sólo el gobierno...” 
(Libro primero, fol. 25). 

170 Así lo comunica al Consejo de Indias en 1584: 

“Por expirienela se a visto que es muy necesario que los oydores desta Audiencia estén 
subiectos a los presidentes, en especial que a esta Audiencia vienen siempre oydores mocos 
y por domár; y para que cesen parte destas diferencias Vuestra Magestad fué servido de 
quitar el gobierno a la audiencia y dallo al presidente, y a sido de mucho efecto, y de 
muy mayor lo fuera si todo los oydores fueran nuevos, como se a visto por expericncla..." 
(12-V1-1584; cap. 10 carta del presidente Cristóbal de Ovalle a S. M. A.G.Ll., Santo Do- 
mingo, $1, núm, 87). 
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nicano durante el siglo XV1 —Lope de Vega Portocarrero 
y Diego Osorio— reciben también el título de gobernador 
y capitán general de la Isla Española y la referida “cédula 
del gobierno”. ** Sin embargo, el cambio en la organización 
gubernativa no consigue atajar los continuos conflictos entre 
los magistrados de la Audiencia, pues tanto el presidente- 
gobernador Cristóbal de Ovalle como su sucesor, Lope de 
Vega Portocarrero, en perjuicio de los oidores, pretenden 
que no pueden apelarse en la Audiencia sus mandamientos de 
gobierno, basados en una deficiente interpretación de sus 
poderes, que sólo les conceden gobernar personalmente. * 
Para evitar la continuidad de estas desavenencias, en España 
se decide aplicar a la Isla Española la solución adoptada en 
1570 para el virreinato de México. Se ordena a los oidores 
de la Audiencia de Santo Domingo, en 1588 y 1597, que obe- 
dezcan las decisiones de los presidentes-gobernadores Lope 
de Vega Portocarrero y Diego Osorio en las dudas que ten- 
gan sobre los negocios comprendidos dentro de las funciones 
de gobierno y justicia, siempre que sus resoluciones no sean 
perjudiciales para el bienestar social, ** 


171 Titulo presidente: Lope de Vega Portocarrero, R. P. 13-VII-1587, (A.Q.L, Santo 
Domingo, 900, lib. H5, fois. 60v.-S1v.).—Diego Osorio, R., P. 13-VI-1596 (A.G.1., Santo Do- 
mingo, 900, tb. H5, fols. 199v.-200v). 

Cédulas del gobierno: R. C. 13-VII-1587 (A.G.I., Santo Domingo, 900, Mb. H5, fol 63v), 
X. C. 3-VIX-1596 (A.G.L, Santo Domingo, 900, lib. H5, fols. 204-204v.) 

Títulos de gobernador y capitán general: R. P. 13-VII-1587 (A.G.I., Santo Domingo, 
900, lib. H5, fols, 61v.-63), R. P. 13-V1-1596 (A.G.L, Santo Domingo, 900, lib, H5, fols, 
2060v.-207v.). 

No transcribo los títulos de gobernador y capitán general ni las “cédulas del gobierno” 
por ser su contenido sustancialmente idéntico a los reproducidos del presidente Cristóbal de 
Ovalle, Véanse en el apéndice documental, 


172 Véanse 25-1-1585: cap. 47 carta del presidente-gobernador Ovalle a S. M, A.G.1., 
Santo Domingo, 51, núm. 91; 23-V1-1585 y 25-1-1585: caps. 6 cartas del fiscal Allaga a S. M. 
A.G.L, Santo Domingo, 51, núma, 92 y 94; y 4-III-1889: cap. carta de la Audiencia a 
S. M. AGI., Santo Domingo, 51, núm. 127, 

273 R, C. 24-11-1588 para que los oidores de la Audiencia de la Isla Española guarden 
con el presidente de ella la cédula aquí inserta (en El Escorial a 4 de julio de 1570), que 
se dió para los oidores. de la Audiencia de Nueva España, sobre.la orden- que habían. de 
tener con el virrey en las dudas que tuviesen en la administración de las cosas de jus- 
ticia y gobierno, A.G.L, Santo Domingo, 900, lib. H5, fols. 79-79v. 

X. C. 16-V111-1597 para que los oidores de la Audiencia de la Isla Española, por el 
tiempo que fuere la voluntad de S. M., guarden con el presidente Diego Osorio la cédula 
inserta, dada en El Escorial a 4 de julio de 1570, para los oidores de la Audiencia de 
México, sobre la orden que habían de tener con el virrey en las dudas sobre la adminis- 
tración de justicia y gobierno. A.G.L, Santo Domingo, 868, Hb. G4, fol 7. 
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Ante tan extraordinario poderío acumulado en estos 
. presidentes-gobernadores, Portocarrero aumenta SUS excesos 
hasta llegar a entrometerse en asuntos judiciales de compe- 
tencia exclusiva de los oidores, porque él no era letrado. 1 
Si a ésto unimos algunas ingerencias de los oidores en la pro- 
visión de los oficios públicos y los desacatos que cometen con- 
tra el citado presidente-gobernador, hay que afirmar obliga- 
toriamente que el siglo XVI dominicano termina bajo una - 
situación política de lucha entre sus autoridades más re- 
presentativas. !'* 


2.—ORGANIZACIÓN MILITAR 


A) Período de indiferenciación del órgano rector del 
gobierno militar (¿-1577). 


Durante estos años no hay ninguna autoridad titulada 


174 Lope de Vega Portocarrero, por no ser perito en leyes, no puede votar las sen- 
tencias pronunciadas en la Audiencia. Asi se le indica en el título de presidente de la 
Audiencia de Santo Domingo: 

“...y en los casos de justicia no haveys de tener voto, por no ser letrado...” (Cláusula 
del título citado en nota 171 de este capítulo). 

;  X0-VII-1590: folio primero del memorial enviado por los oidores de la Audiencia de la 
ora Española a S. M., para que vea la forma en que el presidonte Lope de Vega Porto. | 
carrero entiende la R. ©. 24-11-1588 (véase citado en nota anterior). En este informe 
indican que ei presidente-gobernador, sin intervención de los vidores, ha sustanciado y 
resuelto procesos civiles y causas criminales en grado de apelación, ha ido contra autos 
dictados por la Audiencia, ha hecho ordenanzas municipales contra las confirmadas por 
ella y el Consejo de Indias, ha encarcelado a algunos oficiales, ha impedido jas visitas 
a la cárcel ete... (A.G.L., Santo Domingo, 51, núm. 133). 2 

175 21-VI-1590: "Lope de Vega Portocarrero, presidente de la Real Audiencia de 
Santo Domingo de la Ysla Spafiola, sobre que los oydores no se entrometan en las cossas 
del gobierno, eonforme a la cédula de Su Magestad”. A.G.L, Santo Domingo, 51, núm, 1931. 

Cuando muere Ovalle, designan en 1587 los oidores al portugués Rodrigo Nüfiez Lobos 
en el oficio de gobernador interino de Cumaná, porque prometió gastarse 20.000 ducados 
en fortalecerla. El monarca no confirma el nombramiento —había cometido el gobernador 
muchos excesos en el ejercicio de su cargo—, y manda en 1589 al presidente Portocarrero 
que ponga en su lugar otra persona, que sea natural de ta Corona de Castilla, para que 
Se encargue del gobierno y la justicia en esa provincia. El presidente-gobernador nombra 
a Francisco de Vides, vecino de Santiago de León (Venezuela), pero los. oidores. dictan 
un auto encargando el gobierno a los alcaldes ordinarios de Cumaná. Destituido definiti- 
vamente el gobernador por una sentencia de revista de la Audiencia, intenta Portocarrero 
nombrar otra persona en dicho oficio, pero los oidores se oponen a eHo, alegando que 
sólo podía realizar una provisión en virtud de la R, C. 19-IV-1589. A pesar de que el pre- 
sidente demuestra a los oidores que los asuntos gubernativos son de su exclusiva compe- 
tencia, éstos se niegan a admitir el nombramiento de Juan Gámez, vecino de Caracas, 
Para el cargo de gobernador de Cumaná, efectuado por Portocarrero (véase el memorial 
de 21-VI-1590 citado anteriormente). 


(6) 
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para dirigir el gobierno militar de la Isla Española, si se 
exceptúa la provisión de Luis Colón en el oficio de capitán 
general en 1540, debiendo sujetarse en su actuación a las 
órdenes de la Audiencia. "° No obstante, en febrero de 1555 
se comisiona a los presidentes del tribunal de justicia para 
que, si les parece conveniente, puedan dirigir las actividades 
militares contra los corsarios, siempre que no haya titular en 
el oficio de capitán general." A pesar de ello, según se de- 
duce de la documentación consultada, parece que durante este 
período de tiempo los presidentes y oidores de la Audiencia 
de Santo Domingo, que rigen los asuntos gubernativos de la 
Isla Española, se encargan también del gobierno de la guerra. 
En su gestión al frente de él proveen oficios militares; '? di- 
rigen las contiendas contra los indígenas alzados y los cor- 
sarios franceses e ingleses; ° visitan la fortaleza de Santo 


176 Cfr, Hering: El origen del gobierno real, pág. 31, nota 1; Monte y Tejada: His- 
toria de Santo Domingo, 11, pág. 273; Mejla: Historia de Santo Domingo, V, págs. 191 
y 197 y Lalinde Abadia: El régimen, pág. 116. 

177 Véase C.D,LU., XX, pág. 333. 

178 En ejecución del precepto real que, en julio de 1523, ordena a los magistrados 
de la Isla Española la provisión interina del oficio de alcaide de la fortaleza de Santo 
Domingo (véase C.D.LU., XX, pág. 278), nombran en 1533, por muerte de Francisco de 
Tapia, a Gonzalo Xiernández, confirmándole su título más tarde el Monarca (25-1533: 
cap. carta de los oidores a S. M, y 14-V1l-1536: cap, carta de la Audiencia a S. M. 
A.G.L, Santo Domingo, 49, núms, 23 y 53), Al marchar Hernández a Castilla en 1536, 
colocan en su lugar al tesorero Juan de Pasamonte, que anteriormente lo había ejercido 
(véase 14-VII-1536: cap. carta citada anteriormente). En 1575 ocupaba este oficio no. 
árigo de Bastidas, que había sido nombrado por ei presidente y los oidores, y confir- 
mado por el rey (14-1V-1575: cap. 4 carta de la Audiencia a S. M. A.G.L, Santo Do- 
mingo, 50, núm. 54). L 

En 1563 tenía el licenciado Lorenzo Bernáldez el oficio de capitán por elección de los 
magistrados de la Audiencia (véase 19-11-1583: licencia dada a John Hawkins para ven- 
der treinta y cinco negros. Traslado en A.G.L, Santo Domingo, 78), 

179 Así, por ejemplo, en mayo del año 1532 envian los oidor.s en dirección al Bao- 
sueo al capitán Francisco de Barrionuevo con treinta y cinco españoles (véase 27-V-1532 
y 1-VII-1833: caps. cartas de la Audiencia a S. M. A.G.L, Santo Domingo, 49, núms. 
17 y 28), e informan al año siguiente del gran trabajo que les dan los indios rebslados 
(12-I11-1533: cap. carta de la Audiencia a S. M. A.G.L,. Santo Domingo, 49, núm. 25), 
dando cuenta constantemente de lo que ordenan para pacificarlos (18-XI-1532; cap. carta 
de la Audiencia a S. M. A.G.L, Santo Domingo, 49, núm. 22). Ante las dificultades de la 
contienda se ven obligados el presidente y los oidores a movilizar contra el cacique Enri- 
quillo a un capitán con treinta hombres, y envían más tarde otros dos con soldados de 
infantería y caballería (véase 2-11-1546: cap. carta del presidente Cerrato a S. M. A.G.Í, 
Santo Domingo, 49, núm. 102), 

En 1558 y 1563 da licencia a los vecinos de Santo Domingo el monarca para luchar 
contra los indios caribes con el parecer, acuerdo y autorídad del presidente y los oldores 
de ia Audiencia (véanse Rs, Cs, 22-V1-1558 y 9-VI-1568. A.G.L, Santo Domingo, 899, 
lib. H1, fols. 111-112 y 304-304v. respectivamente). 
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Domingo y ordenan realizar reparos en ella; 1 y efectúan 
alardes guerreros, 1% 


B) Los presidentes-capitanes generales (1577-...). 


El doctor Gregorio González de Cuenca, que había sido 
designado en 1575 para ocupar el oficio de presidente de la 
Audiencia, solicita en 1576 al Consejo de Indias que se le 
conceda el título de capitán general de la Isla Española. En 
su misiva alega, equivocadamente, que sus antecesores en la 
presidencia han ejercido la capitanía general, aunque sin 
estar titulados para ello, y que los mandatos reales sobre el 


Hay gran cantidad de disposiciones reales dirigidas a los magistrados de la Audiencia, 
para que mantengan bien defendida la Española contra los corsarios franceses e ingleges, 
guarden con cuidado los puertos, y procuren que los vecinos estén armados y apercibidos 
y los navios en sobreaviso (véanse R. €, julio 1553 en C.D.LU., XXI, pág. 59; Rs. Cs. 
9-I1-1556, 15-X-1558, 23-111-1561, 10-I-1562, 18-11-1563, 13.X1.1564 y 20.VIIL1566 en 
A.G.I., Indiferente General, 427, lib. 30, fois, 75-15y, 91-01v, 118y, 126-126v, 131v.-132v, 
164v. y 174-175, respectivamente), En cumplimiento de estas órdenes, los presidentes y 
oidores disponen los preparativos para ia defensa contra estos enemigos (véanse 10-IV y 
20-VII-1538: caps, cartas de la Audiencia a S. M. A.G.L, Santo Domingo, 49, nüms. 63 
y 60; 8-IV-1543: cap, carta de los oidores a S. M. AGI, Santo Domingo, 49, núm, 98; 
4-Vi-1865: cap. carta de la Audiencia a S, M, Traslado en A.G.L, Santo Domingo, 50, núm. 

wti y 18-VII-1576: cap. carta de la Audiencia a S. M, A.G.L, Santo Domingo, 50, núm. 64). 

180 Ya en 1524 se ordena a los magistrados de la Audiencia que la visiten, 
tengan que pagar el salario al alcaide de ella (véase junio de 1524: cap. 9 carta de $. M. 
& la Audiencia. A.G.L, Indiferente General, 490, lib. 9, fol 115); y se les indica, en 1541, 
que lo hagan dos veces al año, para que vean el inventario de las armas, artillería y mu- 
niciones, y hagan comprar todo lo necesario (R, ©. enero 1541, Extracto en C,D.LU., 
XXI, pág. 38). Obedeciendo estas disposiciones, los presidentes y oidores visitan la forta- 
leza en 1536, y la abastecen de pólvora, armas, artillería y municiones (4-XI-1536 y 
30-V-1537: caps, cartas de la Audiencia a S. M. A.G.L, Santo Domingo, 49, núms. 54 
y 57); en 1541 lo hacen también para tratar de su reparación (417-VIX-1541: cap. 2 carta 
de la Audiencia a S. M. A.G.L, Santo Domingo, 49, núm, 89); y en 1548 informan al 
Consejo de la visita efectuada y de todo el material bélico que necesitaba (16-X-1548: 
cap. 2 carta de la Audiencia a S. M. A.G.L, Santo Domingo, 49, núm. 119). 

Además, en 1541 se manda al presidente, los oidores y a los oficiales de la real ha- 
cienda que hagan una fortaeza en el Puerto de la Plata (véase R. C. enero 1541, A.G.L, 
Santo Domingo, 868, lib. G2, fol. 7). El mismo año comunican los magistrados al Con- 
sejo que han recibido un precepto real que les ordena hacer otra fortaleza en el Puerto 
de la Yaguana, Em su ejecución envían allí à una persona, con el fin de: que' vea 
el sitio y aparejo para edificarla, con el parecer dei cabildo de la villa (véanse 4 y 
1lT-VII-1541: caps. 4 y 10, respectivamente, de cartas de la Audiencia a S. M. A.X 
Santo Domingo, 49, núms. 88 y 89). . 

181 En 1536 dan cuenta los magistrados de la Audiencia al Consejo de Indias de 
que están haciendo alarde de la gente de guerra, por si llega la ocasión de luchar. 
Mandan que todos los vecinos de Santo Domingo que puedan, fengan caballos (véanse 


4-X1-1536 y 30-V-1537: caps, cartas de la Audiencia a $, M. A.G.L, Santo Domingo, 49, 
núms. 54 y 57). 


cuando 
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gobierno de la guerra se han dirigido siempre a los presi- 
dentes de la Audiencia. ^? El monarca, fundado con toda se- 
guridad en la conveniencia de un único rector del gobierno 
militar, accede a las pretensiones de González de Cuenca y 
le envía, en mayo de 1577, una real provisión con el título de 
capitán general de la Española, para que lo ejerza durante 
el tiempo que ocupe la presidencia de la Audiencia. En ella 
se ordena a todas las autoridades y habitantes de la Isla que 
lo reciban al uso del oficio, obedezcan sus mandatos, y lo ayu- 
den en todo lo necesario. 1% 

Como se ha indicado, todos los restantes presidentes de 
la Audiencia de Santo Domingo durante el siglo XVI reciben 
también el título de capitán general, junto al de goberna- 
dor. ** Además, al presidente Cristóbal de Ovalle, en febrero 
de 1583 —un mes antes de ser nombrado gobernador y ca- 
pitán general—, se le había otorgado el titulo de capitán ge- 
neral de la Española. *” 


182 17-V1-1576: cap. 14 carta del presidente Cuenca a S. M. A.G.L, Santo Domingo, 
50, núm. 63. Claramente se demuestra su error con la lectura de las notas 178-181 de 
este capitulo, 


El título de presidente de la Audiencia para Gregorio González de Cuenca por R. P. | 


13-1X-1575, A.G.L, Santo Domingo, 899, lib. H2, fols, 335-336, B 

183 R P. 8-V-1577 con el titulo de capitán general de la Isla Española para el doc- 
tor González de Cuenca, A.G.L, Santo Domingo, 899, lib, H3, fols, 18v.-19v. También en 
Inchaustegui, 11, doc. 158, pág. 568. Véase en Apéndice Documental 11. 

184 Véase la nota 171 de este capítulo. 

185 R. P, 20-11-1583 con el título de capitán general de la Isla Española para el 
licenciado Ovalle, por el tiempo que sirva el cargo de presidente de la Audiencia, A.G.I, 
Santo Domingo, 899, lib. H3, fol 142. 


VI. EL ASESORAMIENTO GUBERNATIVO 
DE LOS OIDORES DE LA AUDIENCIA 
EN LAS ISLAS FILIPINAS 


«...Salvo que, porque ésto se acierte mejor, quiero y 
mando que en los casos y cossas que se ofrecieren de 
gobierno, que sean de ynportanzia, el dicho governador 
(Francisco Tello) las aya de tratar con los oydores de 
la dicha Audiencia...». (Cap. 4 de la R. P. 25-V.1596 con 
los capítulos de ordenanzas para la Audiencia de Manila. 
A.G.I., Filipinas, 339, libro DD2, fol. 17] v.). 
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ISLAS FILIPINAS 


I.— ORGANIZACIÓN GUBERNATIVA 


A) Creación de la Audiencia de Manila: Gobierno unt- 
personal de su presidente (1584-1590). 


El doctor Santiago de Vera, primer presidente de la 
Audiencia mandada establecer en la ciudad de Manila, recibe 
el 5 de mayo de 1583 el título de gobernador y capitán ge- 
neral de todo su distrito judicial, para que ejerza estos oficios 

« durante el tiempo que presida la Audiencia. En la real provi- 
sión que se los confiere, se ordena a las autoridades y habi: 
tantes del Archipiélago Filipino que le permitan usarlos libre- 
mente, obedezcan sus mandatos y le den todo el favor y ayuda 
necesarios. ** Después de unos años de discordias entre el 
presidente-gobernador y los oidores, debido a los excesos co- 
metidos por Santiago de Vera en el ejercicio de sus oficios y 
a las intromisiones de los oidores en los asuntos de gobierno 
y guerra, en 1589 se manda suprimir la Audiencia, que es 
clausurada el 20 de junio de 1590 por Gómez Pérez das Ma- 


186 R.P. 5-V-1583 con el título de gobernador y capitán general de las Islas Filipinas 
para el doctor Santiago de Vera, presidente de la Audiencia de Manila, A.G.L, Filipinas, 
332, Hb. DDI, fols, 24v.-25 de la segunda foliación. 

El título de presidente por R, P. 5-V-1583, A.G.L, Filipinas; 339, lib. DDI, fols. 23v.- 
24v. de la segunda foliaclón. 

Véanse los antecedentes, establecimiento, supresión y restauración de la Audiencia de 
Manila en Charles Henry Cunningham: The Audiencia in th Spanish colonies. As illustrated 
by the Audiencia of Manila (1588-1800), págs. 83-120. 
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riñas, al que se le había concedido -el título de gobernador y 
capitán general de las Islas Filipinas. 1% : 


B) Restablecimiento de la Audiencia y del gobierno 
unipersonal de sus presidentes (1596-...): Asesora- 
miento gubernativo de los oidores. 


En diciembre de 1595 se vuelve a ordenar la fundación 


de una Real Audiencia en la ciudad de Manila, para la que. 


se da el título de presidente a Francisco Tello, que tenía en- 
comendada la gobernación y capitanía general de Filipinas 
desde el mes de abril de ese año. 9* Además, se le despacha 
una real instrucción para que lleve a cabo adecuadamente sus 
comisiones, *%% "e 

En el capítulo cuarto de las ordenanzas promulgadas 
en 1596 para el restaurado tribunal de justicia, queda clara- 
mente reflejada la voluntad real de que gobierne privativa- 
mente el presidente Tello con el asesoramiento de los oidores 


187 Santiago de Vera había provisto en oficios públicos a sus parientes, criados y 
allegados, incumpliendo así la legislación real (véase 20-VI-1585: cap. carta del oidor Dá- 
valos a S$. M. En P. Pablo Pastells: Historia General de Filipinas. Incluida en Pedro Torres 
Lanzas: Catálogo de los documentos r lativos a las Islas Filipinas existentes en el Archivo 
de Indias de Sevilla, Il, pág. CCLXXXVI). 

El presidente-gobernador Vera informa a don Pedro de Moya y Contreras, Arzobispo 

“de México, y al Consejo de Indias, en junio de 1585, de las ingerencias de los oidores en la 
dirección gubernativa y militar de las Islas Filipinas, siendo estas actuaciones perjudiciales 
para la concordia entre los magistrados de la Audiencia (véanse caps. cartas 20-Vi-1585 en 
Pastelis cit., IX, págs. CCLXXXI y CCLXXXIII- CCLXXZIV). 

Habian sido generales las propu.stas de supresión de la Audiencia, por ser innecesaria 
en Filipinas à causa de la pobreza de sus pobiadores, principalmente militares, que impide 
pagar al elevado número de oficiales del tribunal de justicia, (véanse 20-VI-1585: cap. 
carta dei presidente-gobernador Vera al Arzobispo de México y carta del fiscal Ayala a 
S. M. En Pastelis cit., II, pág. CCLXXXT. También, el memorial presentado por la ciudad 
de Manila a través del procurador de las Islas Fiípinas, padre Alonso Sánchez, en el 
Consejo de Indias, y las peticiones contenidas en el memorial general de las Islas, entre- 
gado a Felipe 11 por el P. Sánchez (En Pastelis cit., III, pág. XLII). : 

Sobre la clausura de la Audiencia de Manila, véase Schäfer: El Consejo JI, pág. 91, y 
Pastels cit, III, pág. CVII. 

El título de gobernador y capitán general de Filipinas para Gómez Pérez das Marifias 
por R. P. 9-VIII-1589. A.G.L, Filipinas, 339, lib. DD1, fol 199v. de la segunda foliación. 

188. R. P. 21-X11-1595 con el título de presidente de la” Audiencia vuelta à fundar en 
las Islas Filipinas para don Francisco Tello, gobernador y capitán general de ellas. 
A. G. L, Filipinas, 339, lib. DD2, fols. ili-liiv. de la primera foliación, 


R. P. 24-IV-1595 con el título de gobernador y capitán general para Francisco Tello, 


A.G.L, Filipinas, 339, lib. DD2, fols. 77v.-79 de la primera foliación. 

189 R. I. 25-V-1596 a Francisco Tello, gobernador y capitán general de las Islas 
Filipinas, y presidente de la Audiencia de Manila, A.G.L, Filipinas, 339, lib. DD2, fols. 
146-170y. de la primera foliación. Mencionada por Cunningham: The Audiencia, pág, 79. 
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en las tareas más importantes. ?" A pesar de este precepto, 
no fueron cordiales las relaciones entre Francisco Tello y los 
oidores, pues el presidente se entrometía en los asuntos judi- 
ciales sin ser letrado y, por su parte, informaba al Consejo 
de Indias de sus esfuerzos para evitar conflictos con los 
oidores. ** 

Pedro Acuña es nombrado en 1599 sucesor de Tello en 
los oficios de presidente de la Audiencia de Filipinas y gober- 
nador y capitán general de su distrito judicial, '*? 


2.—ORGANIZACIÓN MILITAR: LOS PRESIDENTES DE LA ÅU- 
DIENCIA, CAPITANES GENERALES DE LAS ISLAS FILIPINAS 
(1584-1590 Y 1596 - ...). 


Como se ha señalado, todos los presidentes de la Audien- 
cia de Manila durante el siglo XVI están titulados para ejer- 
cer el oficio de capitán general de las Islas Filipinas. ** En su 
actuación al frente del gobierno militar, entre otras atribu- 
ciones, pueden dar títulos de capitán y maestre de campo a las 
personas con las que concierten entradas y pacificaciones; ** 
han de dirigir las tareas de fortificación y defensa; ** y deben 


y Procurar mantener la disciplina militar y pagar puntualmente 


al personal guerrero, ** 


190 R. P. 25-V-1596 con los capítulos de ordenanzas para la Audiencia de Manila, 
AGL, Filipinas, 339, lib. DD2, fols. 170v.-214v. de la primera foliación, Véase sobre ellas 
mi trabajo: Las Ordenanzas à» 1596 para la Audiencia de Filipinas, 

191 Véanse 14-VI[-1598 y 14-VII-1599: caps. cartas de la Audiencia y el presidente- 
gobernador a S. M. En Pastells: Historia General, IV, págs, CXLY y OXLIL 

192 R. P. 24-XII-1599 con el título de presidente de la Audiencia de Manila para don 
Pedro Acuña, caballero de la orden de San Juan y comendador de Salamanca. A.G.T., 
Filipinas, 339, lib. DD2, fols. 26-26y. de la segunda foliación. 3 

R. P. 24-XII-1599 con el titulo de gobernador y capitán general de las Islas Filipinas 
para don Pedro Acuña, que al presente lo es de la provincia de Cartagena. A.G.1., Filipinas, 
339, lib. DD2, fols. 25-26 de la segunda foliación. 

193 Véanse las págs. 87-88 del texto. Cfr. Cunningham: The Audiencia, págs. 194 y 226. 

194 Cap. 29 de la R. I. citada en nota 189 de este capítulo, 

195 En su actuación al frente de ellas deben informar al Consejo del armamento que 
hay en el fuerte de la ciudad de Manila, el que se necesita y la forma de proveorlo (véase 
R. C. 27-VIII-1586. A.G.L, Filipinas, 339, lib. DD1, fol 142v. de la segunda foliación). 
Además, se ordena al presidente-gobernador Francisco Tello que visite, conserve y sustente 
las fortificaciones realizadas por Gómez Pérez das Mariñas para la defensa contra los indi- 
genas y los corsarios, y que procure tener bien tripuladas y abastecidas las ocho galeras 
que mandó construir para proteger la costa (véase caps. 32, 33 y 34 de la R. I. citada en 
nota 189 de este capítulo), 

196 Véanse caps. 27 y 28 de la R. I, citada anteriormente. 


CAPITULO SEGUNDO 


LOS SISTEMAS DE ORGANIZACION 
GUBERNATIVA Y MILITAR 


L—ORGANIZACION GUBERNAT IVA 


I) EL GOBIERNO COLEGIADO DE LOS MAGISTRADOS 
DE LAS AUDIENCIAS 


A) Origen: Los imperativos de la organización judicial 
por la creación de las audiencias. 


_ La creación de las audiencias en Indias, siguiendo sus 
antecedentes castellanos, se efectúa para satisfacer necesida- 
des de la administración de justicia. * No obstante, su estable- 
cimiento en los territorios considerados —si exceptuamos el 
envío a Santo Domingo de los “jueces de apelación” y la 
"creación de la Audiencia de Manila, que no modifican el ré-. 
gimen de gobierno de la Española y Filipinas— influye tam- 
bién en la organización gubernativa de ellos, debido a las 
líneas directrices seguidas por la Corona en la ordenación 
política del Nuevo Mundo. El deseo de los reyes de evitar 
roces y recelos entre las distintas autoridades de un mismo 
territorio, impedía armonizar con perspectivas de éxito la 
fundación en estas provincias de audiencias con sus magis- 
trados, como tribunales de apelación de ellas —y de las demás 
tierras incluidas dentro de su distrito—, manteniendo el sis- 
tema de gobierno y justicia previamente existente, dirigido 
por sus gobernadores, competentes en las tareas judiciales, 
gubernativas y, en caso de tener el titulo de capitán general, 
también militares de cada una. ? 
^ 1 Cfr. Lalinde Abadía: El régimen, pág. 85; y Garcia-Gallo: Los principios rectores, 
págs. 671-672. 


2 Recuérdese que en la Isla Española había fracasado totalmente el régimen im- 
plantado al enviar en 1511 los jueces de apelación para formar el “juzgado e abdien- 
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Para encauzar estar norma de actuación real hacia la 
conveniencia de establecer gobiernos colegiados con motivo 
de la creación de las audiencias, hay que unir a ella el rotundo 
fracaso, en algunas de las provincias estudiadas, de la direc- 
ción gubernativa unipersonal ejercida por sus respectivos go- 
bernadores. Así ocurre en 1536 en Tierra Firme, donde la 
disminución de la población indígena, por el mal trato de que 
era objeto, y los constantes agravios que los habitantes re- 
cibían de los gobernadores, hacían necesaria la fundación de 
la Audiencia de Panamá. ° En Chile también es motivo prin- 
cipal para la creación de la Audiencia de la Concepción (1565) 
la defectuosa conducta de los gobernadores con los naturales, 
además de la ineficaz administración de la real hacienda que 
dichos mandatarios llevaban a cabo.* Para Nueva Galicia 
expone con claridad al Consejo de Indias, en 1544, el licen- 
ciado Lorenzo de Tejada, oidor de la Audiencia de México, 
la necesidad de establecer una audiencia y un gobierno cole- 
giado de sus magistrados, con la finalidad de evitar los in- 
convenientes de la gobernación unipersonal: 


"Es necesario que Vuestra Magestad provea aquella 
provincia de Audiencia...; no conviene que la goberna- 
ción quede en uno, aunque sea persona calificada, porque 
la autoridad de la Audiencia es grande, y tiénesele otro 
respeto que al particular”. * 


Por lo tanto, la única solución factible, si se tiene en 
cuenta que no se consideró adecuada la implantación en estos 
territorios del sistema virreino-audiencial —vigente en Nue- 


va España desde 1535 y en Perú desde 1542—, era dejar su ` 


gobierno en manos de órganos colegiados, formados por los 
jueces de las respectivas audiencias que se iban creando. D 


cia”, quedando en manos de Diego Colón los asuntos de gobierno y la primera apelación, 
y en las de aquéllos la segunda. Cfr. Haring: El origen del gobierno real, págs. 25 Y ss. 
y Lalinde Abadía: El régimen, pág. 73, ' 
3 Cfr. Góngora: Wl Estado, pág. 57; y Gareía-Gallor Los principios r etores, pág. 689 
nota 76. También Schäfer; El Consejo, II, págs. 68-69. f 
4 Véase la pág. 37. 
$5 Carta de 1544 en John H. Parry: The ordinances, pág. 864, 
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esta forma, se eludían los referidos fallos del gobierno indi- 
vidual existente hasta entonces, y se evitaba la proliferación 
de autoridades con diversa competencia funcional dentro de 
un mismo territorio, que auguraba una mejor conservación 
de la paz y el orden püblicos. 

Sé adopta la colegialidad en las provincias de Tierra 
Firme, Guatemala, Nuevo Reino de Granada, Nueva Galicia 
y Chile, al crearse sus respectivas audiencias, segün se ha 
indicado en el capítulo primero; * en cambio, el nombramiento 
en 1511 de tres jueces de apelación para que vayan a la ciu- 
dad de Santo Domingo a fundar un “Juzgado e Abdiencia”, 
no lleva consigo ninguna modificación en el gobierno de la 
Isla Española, que sigue en manos de Diego Colón. Sin em- 
bargo, los magistrados del tribunal de justicia, que sólo es- 
taban autorizados para asesorar a Diego Colón en los asun- 
tos gubernativos, en compañía de los oficiales de la real 
hacienda, aprovechan su definitiva marcha a España en 1523, 
donde muere a los tres años, para participar más intensa- 
mente en ellos, a pesar de que la Corona les ordena, en 1526 
y 1528, que no deben inmiscuirse en la gobernación, sino que 


¿Han de dejarla en manos de las personas nombradas por el 


virrey-gobernador a su regreso a España.” Posteriormente; 


6 Véanse las págs. 45-46, 15, 29, 59-60 y 37-38, 

Y Así se manda al presidente, los oidores y los oficiales reales para evitar los con- 
flictos que estaban ya surgiendo: 

“Nuestro presidente y oydores de la nuestra Audiencia y Chancillería Real de las Yndias, 
que reside en la Ysla Española: Bien sabeys como Yo mandé dar e dí para vos una mi cé- 
duia, firmada de mi nombre, fecha en esta guisa: 

El Rey. Nuestros oidores de la nuestra Audiencia Real de las Yndias, que reside en la 
Isla Española, e nuestros oficiales de la dicha Isla: Sabed quel Almirante Don Diego Co- 
ión, nuestro Visorrey e Gobernador desa Isla, veniendo en mi Corte es fallescido y pasado 
desta presente vida; y como sabeys, al tiempo que desa Ysla partió, dexó puestos sus 
lugarthenientes y oficiales en los dichos oficios, conforme a su privilegios y cartas nuestras, 
Y porque a muestro servicio y bien y población de las Islas conviene que no se haga mu- 
danza de como el dicho Almirante al tiempo que partió desa Ysla 10 dexó, entretanto que 
Nos lo mandemos ver y proveer como más convenga, y asy es mi voluntad que se cumpla. 
Por ende, Yo vos mando que proveays como las personas quel dicho Almirante dexó pära 
que en su nombre usasen los dichos oficios de Almirante, Visorrey e Gobernador, usen de 
los dichos oficios e cargos segund e como e de la forma e manera que lo han usado después 
quel dicho Almirante para estos reinos partió, por virtud de sus poderes e privilegios, e 
no hagais ni consintais que se haga mudanza en ello ni en cosa alguna dello, antes useis 
con las personas a quien el dicho Almirante los thenía proveidos antes de su fallecimiento 
en los dichos eargos, entretanto y hasta que, como dicho es, Yo mande proveer lo que sea 
justicia e convenga a mi servicio...; e mando 2 los concejos, justicias, regidores, caballeros, 
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los presidentes y oidores dominicanos, con abundantes disen- 
siones en su actuación, continúan al frente del gobierno, hasta 
que en 1583 queda bajo la dirección del presidente-gobernador 
Ovalle. * 


B) Contenido: La indiferenciación orgánica de las fun- 
ciones de gobierno y justicia en grado de apelación. 


La fundación de las Audiencias de Panamá, los Confi- 
nes, Compostela, Santa Fe y la Concepción trae consigo dos 
hechos diferentes y coetáneos, que conviene distinguir para 
clarificar su diversa incidencia en el gobierno y la justicia de 
los territorios donde se instauran: DS 


a) Con referencia a la organización judicial de la pro- 
vincia sede de la audiencia y de los demás territorios inclui- 
dos en el distrito audiencial, se establece un tribunal de alzada 
con jurisdicción sobre ellos, compuesto por un elevado y va- 


escuderos, oficiales y omes buenos de todas las ciudades e villas e lugares desta dicha Isla 
que guarden e cumplan, e hagan guardar y cumplir lo eonthenido en esta mi cédula, e los 
unos ní los otros non fagades ni fagan endeal por alguna manera, so pena de la nuestra 
“merced e de diez mill maravedis para la cámara a cada uno que lo contrario fizie- 
Te. Fecha en Sevilla a diez e siete dias del mes de marzo de mill e quinientos e veinte 
e seis años, Yo el Rey. Por mandado de Su Majestad, Francisco de los Covos. 

E agora Alonso de Ara, en nombre del Almirante de las Yndias Don Luis Colón, me 
hizo relación que vos los dichos nuestros oidores no consentís ni dais lugar que usen los 
dichos oficios... a Juan de Villoria, vecino de la cibdad de Santo Domingo, a quien también 
dexó cargo de la dicha gobernación, ni a los thenientes e otros oficiales del dicho Almi- 
rante, e les vays a la mano en los casos tocantes a los dichos oficios y cargos, especial- 
mente al de la dicha gobernación, no les dexando usar dellos, de que reciben mucho agravio 
e dafio; e me suplicó e pidió por merced vos mandase que vos e los nuestros oficiales desa 
Ysla, con quien la dicha cédula habla, no os entremetiésedes a conocer de los dichos ofielos 
de Almirante, e Visorrey, e Gobernador, ni a ninguna cosa que se ofresciere tocante a ellos, 
y que libremente dexásedes usar e conocer dellos al dicho Almirante e sus oficiales, sin les 
poner impedimento alguno, así los que basta agora han sido puestos e dexó el dicho Almi- 
rante, como a los que la dicha Virreyna, como tal tutora e administradora pusiere, e como 
la mi merced fuese, Por ende, Yo vos mando a vosotros los dichos nuestros presidente e 
oidores e oficiales que veades la dicha cédula, que de suso va encorporada, e la guarduis 
e cumplays e hagais guardar e cumplir en todo e por todo, segund y como en ella sé con- 
tiene, e contra el thenor e forma della no vayades, ni pasades, ni consintades ir ni pasar 


en manera alguna, e los unos ni los otros no fagades ni fagan endeai por alguna manera, ` 


so pena de la nuestra merced e de diez mill maravedis para la Real Cámara...". (R. C. 
5-IV-1528, que sobrecarta otra despachada en Sevilla el 17-III-1526, sobre la sucesión de 
Diego Colón, virrey de las Indias, que ha muerto en la corte. A.G.L, Indiferente General, 
421, lib. 13, fois, 88-88v.). 

8 Véanse las págs. 77-79, 
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riable número de oficiales con sus propias funciones —presi- 
dente, oidores, fiscal, alguaciles, escribanos, relatores, recep- 

' tores, intérpretes, etc...—, que ha de administrar justicia 
conforme a las ordenanzas promulgadas para él. 


b) En lo relativo a la organización gubernativa de la 
provincia donde reside la audiencia, se sustituye la autoridad 
unipersonal que con anterioridad estaba encargada del go- 

- bierno por un “colegio” gubernativo, compuesto por los ma- 
gistrados del recién fundado tribunal de justicia. Así ocurre 
en Guatemala, Chile, Nuevo Reino de Granada, Tierra Firme 
y Nuevo Reino de Galicia. A esta lista de gobiernos colegia- 
dos se agrega la Isla Española, después de varios años de 
funcionamiento de la Audiencia de Santo Domingo. 


De esta forma, en la provincia sede de la audiencia sus 
magistrados tienen competencia para administrar justicia en 
grado de apelación —y en primera instancia en los casos de 
corte y en las causas criminales dentro de un número variable 
de leguas alrededor de la ciudad o villa donde está instalada 
la audiencia— ° y para dirigir los asuntos de gobierno de ella. 
En virtud de esta distinción de atribuciones de los mismos 
funcionarios, creo que debe reservarse el término “audien-/ 
cia" para hacer referencia al tribunal judicial de alzada, aun- 
que profusamente la documentación de la época, tomando el 
todo por la parte y sólo con fines aclaratorios -—aunque en 
ocasiones pueda parecer lo contrario—, utilice dicho vocablo 
para aludir al órgano de gobierno colegiado. ° En contrapo- 
sición, para denominar éste último debe hacerse referencia al 
título del oficio otorgado a los jueces de la audiencia, y añadir 
su condición de gobernadores. i 


9 Casi todas las ordenanzas de las audiencias señalan el número de cinco leguas aire- 
dedor de su sede (Véase cap. VI de la promulgadas en 1528 para la Audiencia: de Santo 
Domingo. A.G.L, Indiferente General, 421, lib. 13, fol. 199v.; cap. VII de las ordenanzas 
de la Audiencia de Panamá de 1588. A.G.L, Panamá, 235, lib. 6, fol. 171; y cap. H de las 
ordenanzas de 1563 para la Audiencia de Quito, de las que parten los ruglamentos poste- 
riores, A.G.L., Quito, 211, lib. 1, fol. 30v.); sin embargo, las despachadas en 1548 para la 
Audiencia de Compostela indican doce leguas (véase en Parry: The ordinances, pág. 369) 


10 Esta terminología es la usada, por ejemplo, en las diferentes “cédulas del gobierno” 
transcritas en el apéndice documental. 
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C) Tipología. 


Como se ha visto en el capitulo primero, dedicado al es- 
tudio individualizado de los diferentes territorios, se dan di- 
versos tipos de gobiernos colegiados: 


a) Oidores-gobernadores, cuando en la audiencia no 
hay titular en el oficio de presidente, Bajo esta organización 
gubernativa están las provincias de: 

—Nueva Pam x 550-1563). 

pou) ; ESI A . 

En b. los afios de existencia de la pri- 
mera Audiencia en Panamá (1539-1543) —excepto durante 
el tiempo que permaneció en esta ciudad el licenciado Vaca 
de Castro ocupando el ohcio de presidente—, y en los pri- 
meros años de la segunda Audiencia (1565-1566). 

—Nueva Galicia (1592-1593). 


b) Gobierno conjunto de los presidentes y oidores. Este 
sistema se da en las provincias de: 

— Guatemala (1544-1561). 

—Isla Española (¿-1583). I l 

—Tierra Firme: Durante el tiempo de la primera Au- 
diencia en Panamá que ocupa el oficio de presidente Vaca de 
Castro, y en la segunda Audiencia (1566-1571). 

—Nueva Galicia (1594-1602). 


c) Oidores alcaldes mayores-gobernadores: desde la 
fundación de la Audiencia de Compostela, hasta que en 1572 
se le otorga el rango de chancillería real —instalada ya en 
Guadalajara—, sus oidores-alcaldes mayores están a cargo del 
eobierno del Nuevo Reino de Galicia, pues, como Audiencia 
subordinada a la de México, no tenía presidente (1549-1573). 

Aunque ésta fue la realidad histórica en los diferentes 
territorios, se ha de señalar que. durante los mencionados 
años de gobierno colegiado de los oidores de las Audiencias 
de Santa Fe y la Concepción en Nueva Granada y Chile, fue 
deseo real mantener una dirección conjunta de la gobernación 
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aún en presencia del presidente de la audiencia. Para la pro- 
vincia de Nueva Granada, al licenciado García de Briviesca 
y al doctor Arbizo, nombrados en 1 554 y 1555 primero y 
segundo presidentes, aunque no llegan a ocupar el oficio, se 
les despachan mandatos reales como tales durante más de 
cinco meses, sin que en ninguno se les comisione ni titule 
para regir unipersonalmente el gobierno. En cambio, al pri- 
mer presidente efectivo, doctor Venero de Leyva, como clara 
muestra del nuevo criterio en cuanto a la organización guber- 
nativa del Nuevo Reino de Granada, se le otorga, a los dieci- 
siete días de ser nombrado, la facultad de gobernar sin inter- 
vención de los oidores; * en Chile, la circunstancia histórica 
de que sólo los oidores Egas de Venegas y Torres de Vera 
dirijan durante el período 1567-1 568 las tareas gubernativas, 
no es óbice para afirmar que la intención del monarca fue 
mantener un gobierno colegiado del presidente y los oidores, 
pues al doctor Bravo de Saravia no se le concede el título de 
gobernador y capitán general hasta dos años después de ser 
nombrado presidente de la Audiencia. Y 


D) Demarcación territorial de los gobiernos colegiados. 
8 


En el capítulo primero, al tratar cada una de las pro- 
vincias, se ha indicado la extensión territorial de los diferen- 
tes gobiernos colegiados, que fueron de tres clases: 


a) Sobre la provincia sede de la audiencia: Este es el 


11 Título de presidente de la Audiencia de Santa Fe para el licenciado García de 
Briviesca por R. P. 10-V-1554 (A.G.L, Santa Fe, 533, Nb. 1, fols. 313v.-314v.). A Briviesca 
se le encargan gestiones como presidente Por preceptos despachados, por lo menos, hasta el 
10-111-1555 (asentados en el libro-registro de disposiciones reales promulgadas para la pro- 
vincla de Nueva Granada entre 1548-1556, AGI, Santa Fe, 533, lib. 1, fols. 309-336v.). 
Nótese que en esta fecha hace casi un afio que se le otorgó ei titulo de presidente. 

Titulo de presidente de la Audiencia de Santa Fe para el doctor Arbizo por R. P. 
15-V111-1555 (A.G.L, Santa Fe, 533, lb. 1, fol 366v.). Recibe mandatos reales para eje- 
cutarlos como presidente hasta el 27-1-1556 por lo menos (véanse en A.G.L, Santa Fe, 533, 
lib. i, fols. 366v.-412v.). Em esta fecha habían pasado más de cinco m.ses desde su pro- 
visión en el oficio de presidente, 

12 El título de presidente se le concedió por R. P. 17-1X-1562 y la “cédula d 1 go- 
bierno", por R. C. 3-X-1562, Véase la nota 40 del capítulo primero, 

13 Se le despacha su título de presidente en 1565 y el de gobernador y capitán general 


en 1567, Véanse las notas 52 y 55 del capítulo primero. 
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caso de las demarcaciones gubernativas de los jueces de las 
Audiencias de Santa Fe, Panamá y Santo Domingo sobre las 
provincias de Nueva Granada, Tierra Firme e Isla Española. 
También los magistrados de la Audiencia de Guadalajara. 
en el período 1592-1602, tienen su distrito de gobierno inte- 
grado por la provincia de Nueva Galicia. 


b) Sobre varias provincias del distrito audiencial: Los 

magistrados de la Audiencia de los Confines, que en principio 
tienen a su cargo el gobierno de un amplio territorio, formado 
por las suprimidas gobernaciones de Guatemala, Nicaragua, 
Honduras y Chiapa, están prácticamente al frente de todo 
el distrito audiencial durante algunos años, porque, hasta la 
instauración del sistema de los presidentes-gobernadores 
(1561), sólo se nombra por la Corona, en 1543, un corregidor 
con jurisdicción de gobernador para la provincia de Tierra 
Firme, que en 1550 pasa al distrito de la Audiencia de Lima; 
y en Honduras se efectúa en 1552 una provisión de gober- 
nador en la persona de Juan Pérez de Cabrera, que en 1555 
ya había muerto, y la Audiencia aprovecha la ocasión para 
solicitar al Consejo la supresión de este gobierno, que no 
vuelve a tener titular hasta fines de 1562. ** A^ 

Para poder ejercer los magistrados de la Audiencia de 
Guatemala sus atribuciones sobre las mencionadas provincias 
de su distrito gubernativo, se plantean el problema de la po- 
sibilidad de encomendar indios dentro de él, Es lógica la duda 
del presidente y los oidores, pues coinciden en el tiempo 
—ambas en virtud de las “Leyes Nuevas" de 1542— la ins- 
tauración de su gobierno colegiado y la supresión de la facul- 
tad para efectuar nuevas encomiendas. '? Por ello, al recibirse 
en Guatemala la *Ley de Malinas" de 1545. que restablecía 
dicha prerrogativa, los jueces consultan al Consejo si pueden 
conceder indios en encomienda, de la misma manera que lo 
habían hecho los suprimidos gobernadores de las provincias 


14 Dejó de pertenecer 31 distrito de la Audiencia de los Confines para pasar al de la 
Audiencia de los Reyes por R. C. 2-V-1550. En M.C.H., I, doc. 68, págs. 205-200. 

15 Véanse las págs. 20-21. 

16 Son los capítulos 11 y 30 de las "Leyes Nuevas”, que pueden verse en las obras el- 
tadas en la nota 1 del capítulo primero. 
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sujetas ahora a ellos. Pronto se resuelve la confusa situación 
planteada con el despacho de dos reales cédulas, en 1547 y 
1548. Por la primera se da poder para encomendar los indios 
vacos al presidente y los oidores de la Audiencia de los Con- 


fines, de la misma forma que lo habían efectuado anterior- . 


mente los gobernadores. Por la segunda se les faculta para 
hacerlo no sólo desde el 30 de junio de 1547, fecha en que se 


les aclaró la aplicación de la “Ley de Malinas”, sino desde: 


el mismo día que ésta se promulgó. * Como se desprende de 


17 “Presidente y oydores del Audiencia Real de los Confines: Sabed que Yo mandé dar 
y dí para vos una mi cédula, quel tenor de la qual es este que sigue: 

El Príncipe. Presidente e oydores de la nuestra Audiencia Real de los Confines; Ya 
sabeig como el Emperador y Rey mi Señor, por una su carta y provisión real, rebocó la iei 
que estava hecha para que los yndios que vacasen en esas partes, por fin e muerte de las 
personas que los poseyan, se pusiesen en la Corona Real, y mandó que todo estuviese en el 
puncto y estado que estava antes, en el tiempo que la dicha lei se hiziese. Ei agora somos 
ynformados que, no enbargante que la dicha provisión se reseibló en esa Abdiencía, por 
no declararse en ella si avíades de encomendar los yndios que ansi vacasen, como lo hazian 
los gobernadores de las provincias subletas a esa Audiencia, está la cosa suspensa, y 
poneys todavía los yndios que vacan en cabeca de Su Majestad, como antes se hazía por 
virtud de la dicha lei; y porque aviéndose ésta rebocado, y tenlendo por costumbre los 
governadores subjetos a esa Abdienela de encomendar los yndios que vacasen en su dis- 
trito e jurisdicción, es bien que vosotros los encomendeis, ansi y como lo haztan y podían 
hazer los dichos governadores, porque con ésto los que han servido a Su Majestad en el des- 

¿Cubrimiento y pazificación de sus tiras podían ser gratificados de sus servicios, y log ve- 
cinos casados que en ellas residen ayudados para su sustentación. Por ende, por la presente 
vos doy licencia y facultad para que de aquí en adelante podays encomendar y encomendels 
los yndíos que vacaren en las probincias subjetas a esa Audiencia, que se pueden encomen- 
dar por la rebocación de la dicha lei, según y como podían hazer los governadores de las 
dichas probíncias, antes que la dicha lei se hiziese. Que para ello, si necesario es, por esta 
mi cédula vos doy poder cumplido, con todas sus yneidencias y dependencias y mergencias 
(sic), anexidades y conexidades; y las encomiendas que ansi hiziéredes, preferlreis a los 
conquistadores dellas y a los hombres casados, que obleren servido y tuvieren avá sus mu- 
geres. Fecha en Zaragoza a treynta días del mes de junio de mill e quinientos e quarenta 
e Siete años, Yo el Príncipe. Por mandado de Su Alteza, Juan de Samano. 

E agora Alonsso de Oliveros, en nombre de la probincia de Guatímala, me a hecho re- 
lación que por la dicha nuestra cédula, de suso encorporada, se os dió licencia, poder y 
facultad para poder encomendar los yndios que vacasen en jas probincias subjetas a esa 
Audiencia dende el día de la data della en adelante, y que por ella no se os dió provisión 
para encomendar los que avian vacado después de la rebocación que se hizo de la lel para 
que se pusiesen en la Corona Real, la qual dicha rebocación se avia hecho en Manas a 
veynte días del mes de octubre del año pasado de mill e quinientos e quarenta e cinco 
Y me suplicó que, pues la dicha ley havía revocado en el dicho tiempo, e desde entonzes 
avía quedado la costumbre que se tenía de encomendar yndios en el puncto y estado en que 
avía antes que la dicha ley se hicieze, vos mandase que los yndios que oviesen vacado en 
las probincias subjetas à esa Audiencia, dende el día de la rebocación de la dicha ley, los 
encomendásedes, ansí y como los podíades hazer por virtud de la dicha cédula los que avian 
vacado después del día de la data della, o como la mi merced fuese, El Yo tovelo por bien, 
porque vos mando que veays la dicha nuestra cédula que de suso va emcorporada, e ansi 
como por ella se vos mandava que podéis encomendar los yndios que ovieren vacado o va- 
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ellas, los magistrados de la Audiencia obtienen la facultad 
de encomendar los indios de Guatemala, Nicaragua, Hondu- 
ras y Chiapa, que eran las gobernaciones suprimidas en eje- 
cución de las “Leyes Nuevas”. La posterior evolución hace 
que continúen encomendando los indios de esas provincias, 
pues la Corona no otorga esta facultad a los gobernadores 
que provee para ellas, * 


También se plantean el presidente y los oidores de la 
Audiencia de los Confines el problema de la concesión de tie- 
rras y solares: ¿podían llevarla a cabo de la misma manera 
que lo habían hecho los suprimidos gobernadores de las pro- 
vincias sujetas ahora a ellos?. Los reyes de Bohemia resuel- 
ven la duda en carta dirigida al presidente Juan López de 
Cerrato en 1549. En ella le indican que envían una adjunta 
disposición para que el presidente y los oidores repartan 
tierras y solares, como lo habían podido hacer anteriormente 
los gobernadores en cada provincia. ' Efectivamente, en el 
mes de abril se despacha una cédula que faculta a los magis- 
trados para conceder tierras y solares dentro de los límites 
territoriales de las gobernaciones suprimidas. ?? 


caren en las probincias subjetas a esa Abdiencia, dende el día de la data della en adelante, 
podays encomendar log que ovieren vacado dende el día de la rebocación de la dicha ley, 
que fue dada a veinte de octubre del dicho año pasado de mill e quinientos e quarenta e 
cinco, en adelante, según e como lo podían hazer los gobernadores de las dichas provincias 
antes que la dicha ley se hiziese, que para ello vos damos licencia, poder y facultad; en las 
encomiendas que anst hiziéredes, preferireis a los conquistadores delas, y a los hombres 
casados, que ovieren servido y vivieren con sus mugeres, como por la dicha nuestra cédula 
se os manda...", (R. C. 18-VIII-1048 al presidente y oidores de la Audiencia de los Confines 
sobre la encomienda de indios, Sobrecartada la despachada en Zaragoza el 30-VI-1547. 
A.G.1,, Guatemala, 402, lib. 2, fols. 245-247. También en Somoza, XIV, págs. 330-332. Ex- 
tracto en C,D.LU., XXII, pág. 24. 

18 Véase la pág, 22. 

19 29-IV-1549: cap. 6 carta al presidente Cerrato. En M.C.H., I, doc. 281, pág. 527; 
y en Somoza, XV, pág. 47. 

20 “Por quanto los nuestros governadores que an sido de las provincias sujetas a la 
nuestra Abdiencia Real de los Confines an tenydo facultad para repartir, cada uno dellos en 
su governación, tiras y solares, y agora, visto que las dichas governaciones se an consu- 
mydo y que a quedado la governación de las provincias en la dicha abdiencia, avemos 
acordado de dar comisyón a la dicha, audiencia para repartir las dichas tierras y solares, 
ansi y como lo hazia y podian hazer los governadores de las dichas provincias. Por ende; 
por la presente damos licencia y facultad al presidente y oidores de la dicha Audiencia para 
que en nuestro nombre puedan dar y den a los vecinos y pobladores de las provincias subjetas 
a la dicha Audiencia solares en que hedifiquen casas, e tiras y cavallerias e aguas conve- 
nyentes en sus provincias, conforme a lo que se a fecho en las dichas provincias, que para 
ello les damos poder eumplido con todas sus yncldencias y dependencias, anexidades o cone- 


LAS PRESIDENCIAS - GOBERNACIONES EN INDIAS 103 


c) Sobre todo el distrito audiencial, coincidente con la 

* demarcación geográfica de una gobernación: El territorio de 

gobierno de los magistrados de la Audiencia de Chile y de 

los oidores-alcaldes mayores de la Audiencia de Nueva Gali- 

cia está formado por todo el distrito judicial de sus respec- 

tivas Audiencias, pues no hay en ellos ninguna otra goberna- 
ción durante los años de sus gobiernos colegiados. ”* 


E) Los magistrados-gobernadores y las restantes go- 
bernaciones del distrito audiencial. 


Cuando se crean las audiencias en los territorios tratados 
se les señala su distrito judicial, que puede estar integrado 
por una o varias provincias y, en algunos casos, parte de 
otras. En el supuesto de que los distritos audiencia'es estén 
formados, además de por la provincia donde radica la Au- 
diencia. por otras al frente de las cuales nombra la Corona 
un gobernador —u otra autoridad con similares poderes—, 
que está encargado del gobierno, la justicia y, en caso de tener 
el título de capitán general, también la guerra en cada una, 
los gobiernos colegiados no tienen ninguna jerarquía superior 

*sobre ellas, a menos que lo ordene expresamente el monarca. 
Sin embargo, parece que, de hecho, algunos magistrados dic? 
tan ordenanzas de “buen gobierno” para las gobernaciones 
incluidas en su distrito. 

Aunque la cuestión excede del tema estudiado, sí quiero 
hacer hincapié en la importancia que tienen los nombramien- 
tos de interinos al frente de las gobernaciones del distrito 
audiencial en vacante de sus gobernadores —por término de 


xidades...". (E. C. 30-1V-1549, A.G.I., Guatemala, 402, lib. 3, fois. 35v-36, También en 
Somoza, XV, págs. 52-583, Extracto en C.D.LU., XXII, pág, 157). 

Sería también interesante estudiar si, al volver a nombrar el monarca gobernador.s en 
les provincias sujetas a la Audiencia, se les dió licencia para repartir tierras y solares dentro 
de su ámbito de competencia territorial o se mantuvo esta facultad en el órgano de go- 
bierno de Guatemala, del mismo modo que ocurrió con la encomienda de indios. 

21 La demarcación gubernativa de los oidores de la Audiencia de la Concepción coin- 
cide con los límites de la antigua gobernación de Chile, Véase Amunategui: La cuestión de 
límites, II, pág. 43. 

El distrito de la Audiencia de Guatemala sólo está formado por la gobornación del Nuevo 
Reino de Galicia hasta que, en junio de 1574 —terminado ya el gobierno de los oidores- 
alcaldes mayores—, se crea la de Nueva Vizcaya (véase Schüfer: El Consejo, 11, pág. 544). 
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su mandato o muerte—, efectuados por los magistrados-go- 
bernadores de las respectivas audiencias. Estas provisiones, 
que tienen por finalidad que el designado ejerza provisional- 
mente las funciones del propietario, hasta que llegue a ocupar 
su cargo un nuevo gobernador de nombramiento real, son una 
muestra evidente de que la provincia favorecida por poseer 
dentro de su territorio una audiencia, tiene un lugar pre- 
eminente entre las demás del distrito audiencial e interviene 
así en el “regimiento” de éstas. 

Los titulares de los gobiernos colegiados en algunos de 
los territorios estudiados realizan esas designaciones de in- 
terinos. Así lo hacen, por ejemplo, los magistrados de la Au- 
diencia de Santo Domingo en la provincia de Santa Marta en 
1537,” en 1541 en Honduras, * en 1540 en Venezuela, y en 
1549 en Cuba; ” el presidente y los oidores de la Audiencia de 
los Confines nombran en 1547 un gobernador interino para 
Tierra Firme;?' y los oidores de la Audiencia de Santa Fe 


22 Sobre la finalidad de estos nombramientos y los poderes de los gobernadores inte- 
rinos, con referencia a los provistos por los virreyes del Perú y Nueva España, véase Juan 
de Solórzano y Pereyra: Política Indiana, 3, V, 19 (mencionado por Estelle Méndez: Reem- 
plazo del gobernador, pág. 587). 

23 Aunque en 1532 los oidores dan cuenta al Consejo de Indias de que no tienen co- 
. misión para nombrar gobernador en Santa Marta, ya en 1587 comunican que han provisto 
'en ese cargo al licenciado Jerónimo Lebrón de Quiñones, por muerte del gobernador disig- 
nado por el rey, Pedro Fernández de Lugo (véase 13-XI-1532: cap. carta de los oldores a 
S. M. y 30-V-1537; cap. carta de la Audiencia a $. M. A.G,L, Santo Domingo, 49, 
números 22 y 57). 

24 Al morir en 1541 el adelantado Pedro de Alvarado, gobernador de Honduras, nom- 
bran el presidente y los oidores de la Audiencia de la Isla Española a Juan Pérez de Ca- 
brera en dicho oficio, dándole instrucción para ejercerio. Más tarde le envían una provisión 
para que no use el cargo, sino que deje gobernar al adelantado Montejo, que estaba en 
Honduras (10-II1-1042: cap. 1, carta de los oldores a S. M. A.G.L, Santo Domingo, 49, 
número 97). i 

Por una R. P. 22-111-1534 había pasado la provincia de Honduras a pertenecer ai dis- 
trito de la Audiencia de la Isia Española. Véase en M.C.H, 1, doc. 3, págs. 31-32, . 

25 Por haber muerto en 1540 el gobernador de nombramiento real Jorge Hohermut, el 
presidente y los oldores dominicanos despachan una provisión para que ejerza interinamente 
el oficio el obispo Rodrigo de Bastidas, que también había ocupado el cargo al morir 
Ambrosio Ehinger (30-XII-1540: cap. carta de la Audiencia a S. M. A.G.L, Santo Domin- 
go, 49, números 70 y 86). 3 

26 Debido a los agravios cometidos por el Hoenciado Antonio Chaves, designado gober- 
nador de Cuba por la Corona en 1545, los magistrados de la Audiencia de Santo Domingo 
ordenan residenciarlo y que se obedezea en su lugar al capitán Jerónimo de Aguayo (véase 
Schäfer: El Consejo, 11, pág. 529 y 27-VII-1549; cap. carta de la Audiencia a S. M. A.G.L, 
Santo Domingo, 49, número 127). 

27 Cuando está todavía esta provincia dentro de su distrito judicial, nombran en 1547 
a Alonso de Almaraz en el oficio de gobernador, por muerte del corregidor de provisión real 
Pedro de Ribera (cfr. Schäfer: El Consejo, 11, pág. 556). 
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realizan similares provisiones, en 1553 y 1555, para Popa- 
yán, * y en 1556 en Cartagena de Indias. ? 


F) Las relaciones de independencia y subordinación 
entre los gobiernos colegiados y los virrematos del 
Perú y Nueva España. 


Durante los años de gobierno conjunto de los magistra- 
dos de las audiencias en los territorios tratados, se inician 
nexos de relación entre algunos de ellos y los virreinatos exis- 
tentes en Indias durante el siglo XVI: Perú y Nueva España. 
Estas relaciones fueron de independencia entre Nueva Galicia 
y el virreinato de Nueva España, y Chile y el virreinato del 
Perú; en cambio, el virrey Francisco de Toledo efectúa un 
intento de sumisión de Tierra Firme al gobierno del Perú 

La decisión real de establecer las Audiencias de la Con- 
cepción y Compostela en Chile y Nueva Galicia tiene una 
gran influencia en el gobierno de estas provincias, que, con 
anterioridad, estaban dentro del distrito gubernativo del Perú 


|y Nueva España, respectivamente. En efecto, a los dos meses 


x= 


de promulgarse las ordenanzas que los oidores-alcaldes ma- 
yores de la Audiencia de Compostela debían observar en lá 
administración de justicia, se declara, en una instrucción de 
1548, su independencia gubernativa en todo su distrito judi- 
cial —el Nuevo Reino de Galicia—, de la misma forma que 


28 Estando vacante el oficio de gobernador de esta provincia por haber muerto en el 
viaje García del Busto, nombrado por la Corona en mayo de 1552, en real acuerdo celebrado 
en 1553 conceden al oidor Montaño el título de gobernador y capitán general de Popayán, 
con la finalidad de dominar las sublevaciones provocadas por Alvaro de Oyón (véanse 
Schäfer: El Consejo, IX, pág. 548; y real acuerdo 22-X-1553. En Ortega Ricaurte: Libro de 
Acuerdo, I, págs. 104-107). Al continuar sin propietario esta gobernación, otorgan los oido- 
res, en 1555, a Pedro Fernández del Busto el título de gobernador (real acuerdo 21-V-1555, 
Idem, I, pág. 184). 

29 Por estar yacante el cargo de gobernador de esta provincia, los oidores de Santa Fe 
nombran, en real acuerdo de 16-V1-1556, al mariscal del Nuevo Reino de Granada, don 
Gonzalo Jiménez de Quesada, para que, "..en el entretanto que Su Magestad otra cosa 
provee...”, “...tenga el gobierno, justicia y defensa...". Además, proponen que se conceda a 
los magistrados de la Audiencia la facultad de designar en adelante el titular de esta go~ 
bernación (véanse reales acuerdos 15, 16 y 22-VI-1556. En Ortega Ricaurte: Libro de Acuer- 
do, págs. 268-270). No prospera esta petición, pues nombra ei monarca, en noviembre de 
1556, a Juan Bustos de Villegas en el oficio de gobernador. (cfr. Schäfer; EI Consejo, II, 
pág. 526). 
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lo eran el presidente y los oidores de la Audiencia de los 
Confines, * 

Sin embargo, el virrey Antonio de Mendoza, celoso en 
el cumplimiento de su obligación de gobernador de las pro- 
vincias de Nueva España, entre las que estaba Nueva Galicia, 
afirma que ha de recibir particular mandato real para dejar 
de ejercer su gobierno sobre ella. Por esta razón, el oidor- 
alcalde mayor Lebrón de Quiñones ruega al Consejo de In- 
dias, a fines de 1548, que comunique rápidamente al virrey 
la independencia del Nuevo Reino, para remediar la despo- 
blación que se produciría al tener sus moradores “el cuchillo” 
de la justicia en casa y el premio de sus servicios lejos. En 
su detallada carta explica que se producirá un total abandono 
del territorio por sus habitantes en el supuesto de someti- 
miento a Nueva España, pues tendrán que ir, en el mejor 
de los casos, a la ciudad de México, alejada ciento treinta 
leguas de Compostela, en demanda de oficios públicos e indios 
en encomienda, con lo cual quedarán a merced de los belige- 
rantes indígenas. * Así, con la independencia gubernativa, 

30 Así se ordena en la R. I. 19-D1-1548: “Por quanto Nos hemos proveido una nues- 
tra Audiencia en el Nuevo Reine de Galicia, en que ha de haber cuatro oidores alcaldes 
_ mayores, a los cuales hemos mandado dar ordenanzas de la manera que han de usar sus 
Oficios, y de qué cosas han de conocer; y porque en ellas (no) va declarado si han de en- 
tender en las cosas de gobernación, y conviene que estén advertidos y sepan lo que en ésto 
y en otras cosas han de hacer, por la presente declaramos y mandamos que los dichos 
oídores alcaldes mayores, que ahora son o de aquí adelante fueren, en el distrito que ahora 
lienen y les fuere señalado adelante, entiendan en todas las cosas de la gobernación y en 
proveer oficios de corregimientos, según y como lo hacen y pueden hacer el presidente y 
oidores de la Audiencia Real de los Confines, sin que en ello se les ponga impedimento 
alguno”, (Reproducida por Parry: The ordinances, págs. 372-373. Extractos en C.D.I.U, 
XX y XXII, págs. 216 y 269, respectivamente; y López Jiménez: Cedulario, pág. 585; e 
Iguiniz: Los gob rnantes de Nueva Galicia, pág. 309). 

31 "Otrosi, Vuestra Magestad mande que lo tocante a la gobernación en aquella tierra 
(Nueva Galicia) sea a cargo de los oidores de aquella provincia, porque, según lo que 
Vuestra Magestad ha mandado en vuestras provisiones e leyes hechas para estas partes, es 


a cargo de los dichos oidores, y vuestro visorrey desta Nueva España dice le compete, como 
a gobernador de toda la Nueva España por Vuestra Magestad nombrado, y hasta que Vues- 


tra Magestad se lo envíe a mandar particularmente, le parece no haria el deber sj se exi-. 


miese del dicho cargo en lo tocante a aquella provincia. E que él a súplicado a Vuestra Ma- 
gestad lo mande, así como yo lo suplico, porque conviene a vuestro real servicio; y de lo 
contrario, resultan graves daños y impedimentos para que aquella provincia no se despueble 
y aumente. Lo uno, porque parece que es notorio agravio que los vecinos tengan el cuchillo 
de la justicia en casa y el premio y merced de sus servicios muy lejos; e porque si la tierra 
Se altera por causa que los naturales se alzan, como tienen de costumbre en aquella pro- 
vincia, sería gran inconveniente que los oidores de Vuestra Magestad que allí estuviegan, 
no pudiesen remediario sin comisión de vuestro virrey, que está a ciento y treinta leguas de 
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se inician las tirantes relaciones entre Nueva Galicia y Nueva 
España, que continuarán, por lo menos, durante todo el si- 
glo XVI 

Por su parte, Chile también se independiza del gobierno 
de las provincias del Perú al crearse la Audiencia de la Con- 
cepción. Si nos fijamos con detenimiento en el título de go- 
bernador y capitán general concedido, en 1567, al presidente 
Melchor Bravo de Saravia, vemos que sucede a los magis- 
trados de la Audiencia en la dirección de las tareas guberna- 
tivas: 


“A vos el doctor Bravo de Saravia, nuestro presi- 
dente de la Audiencia Real de las provincias de Chile: 
Saved que, por la satifación que tenemos de vuestra per- 
sona y porque entendemos que ansí cumple a nuestro 
servicio y buena gobernación de aquella tierra, avemos 
acordado que vos sólo tengáis la governación de ella... 
ansí como lo an hecho hasta aquí toda la audiencia...”. 


Además, se ordena en él a todas las autoridades y habi- 
tantes de Chile que obedezcan al presidente-gobernador Sara- 


*via y colaboren con él, del mismo modo que lo habían hecho 


con los gobernadores y capitanes generales del Perú, cuando 
estaban dentro de su distrito gubernativo y militar: 


Compostela, y algunas veces fuera de México, visitando la tierra, y cuando su aviso y 
parecer llegase, o todos seriamos perdidos, o el remedio diferente de lo que fuese nece- 
sario; porque la merced que Vuestra Magestad manda se haga de encomendar algunos indios 
que vacan del predecesor en su sucesor, conforme a las leyes de Vuestra Magestad para 
estas partes, habiéndose de venir a pedir de aquella provincia al gobernador que en México 
residiere, como eeso tocante a gobernación, recibirían los vecinos notorios agravios, gasto 
y vejación; e porque los corregimientos e ayuda de costa que vuestra Magestad manda se 
den a los que le hubieren servido en estas partes, habiéndose de proveer en Méjico lo to- 
cante 2 aquella provincia, sucede, como por experiencia se ve y ha visto cada día, que 
para un corregimiento de cien pesos, vienen diez vecinos y más a pedirlo y gastan más que 
el provecho, y sì vacan tres o cuatro suelen estar los vecinos de aquella provincia en esta 
ciudad, aguardando la merced, e los que quedan por proveer no vuelven à sus casas hasta 
aguardar otra vacante, e queda la tierra sola, y muchos se desavezinan por evitar estos 
trabajos. Todo lo cual cesaría habiéndose de proveer en la dicha Audiencia, y muchos de 
nuevo irían a poblar la tierra, pretendiendo los dichos oficios; y atento que aquella tierra 
de la Nueva Galicia está tan yerma y desfavorecida, Vuestra Magestad sea servido otorgalle 
estas mercedes y otras mayores, porque es muy necesario que la tierra se pueble para re- 
medio de las alteraciones y guerras que en aquella provincia hay, más que en ninguna 
destas partes", (2-XI-1848: cap. 6 carta de Lebrón de Quiñones a S. M, En C.D.LA.O., 
X, págs, 55-56. Cfr. Parry: The ordinances, pág. 366). 
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“...mandamos a los concejos, justicias, regidores. 
cavalleros, escuderos, oficiales y omes buenos, capita- 
nes y otras personas que oviere en las dichas provin- 
cias, que vos ayan y tengan por nuestro governador y 
capitán general de ellas, y como tal vos ovedezcan, aca- 
ten y cumplan vuestros mandamientos y usen con vos 
en los dichos oficios, según y como los han usado en las 
provincias del Perú con los nuestros governadores y ca- 
pitanes generales de ellas...”, 3? 


Por lo tanto, de aquí se desprende que Chile ha tenido 
la siguiente evolución en cuanto al gobierno y la guerra: En 
primer lugar, gobernación incluida dentro del distrito guber- 
nativo y militar del virreinato peruano. Más tarde, al crearse 
la Audiencia de la Concepción, sus magistrados gobiernan 
con independencia del Perú. Al otorgarse el título de gober- 
nador y capitán general al presidente Bravo de Saravia, éste 
sucede a los magistrados en la dirección del gobierno y de la 
guerra, Y 

En cuanto al intento de subordinación de Tierra Firme 
al Perú, al pasar por Panamá el virrey Francisco de Toledo 

-camino de Lima, comunica al presidente Diego de Vera que 
su provincia está bajo el gobierno del virreinato. Extrafiado 
el licenciado Vera de las manifestaciones del virrey, ha de 
pedir, en 1570, al Consejo de Indias una explicación sobre 
ellas. * Probablemente Toledo se basa para efectuar esa afir- 
mación en una real cédula, que se le despacha el 30 de no- 
viembre de 1568, mediante la cual se le faculta para reunirse 
en las Audiencias de Panamá, Quito y Charcas con el pre- 
sidente y los oidores de ellas, cuando esté en estos teritorios. 
En la disposición se indica que no puede entrometerse en la 
administración de justicia, pero sí está autorizado para pre- 


32 Cláusulas del título de gobernador y capitán general despachado al doctor Bravo de 
Saravia. Véase transcrito integramente en Apéndice documental 5. 

33 Sobre el sometimiento de Chile al Perú con anterioridad al establecimiento de la 
Audiencia de la Concepción -tema poco investigado hasta la fecha— pueden vers. Zorra- 
quín Becu; Los distintos tipos de gobernador, pág. 555; y Estelle Méndez: Re mplazo del 
gobernador, págs. 585-580. 


34 1-VIII-1570: carta de Diego de Vera a S. M. A.G.L, Panamá, 13. 


LAS PRESIDENCIAS - GOBERNACIONES EN INDIAS 109 * 


sidirlas como virrey y entender y proveer en los asuntos gu- 

. bernativos. Sin embargo, como se desprende de su contenido, 
sólo puede intervenir Francisco de Toledo en el gobierno de 
Tierra Firme cuando resida en esta provincia. * 


G) El sistema en la práctica. 


Si, como se ha señalado, tuvo su razón de ser la adjudi- 
cación del gobierno en las diferentes provincias a los magis- 
trados de las audiencias mandadas establecer en ellas, también 
es cierto que pronto aparecieron los inconvenientes del siste- 
ma. Las disensiones y discordias entre los rectores de la go- 
bernación, altamente perjudiciales para la buena marcha de 
estos territorios, comienzan a proliferar. Para evitarlas en 
la Isla Española, recomienda Gaspar de Astudillo al Consejo, 
en 1542, que se envíe un visitador de notables cualidades, al 
que se le encargue la presidencia de la Audiencia y la direc- 
ción del gobierno, pues hay mucha necesidad de él, ** 

Ya en 1545 comunica a la Corte Diego de Herrera, oidor 
de la Audiencia de los Confines, la conveniencia de uniperso- 

,nalizar el gobierno en su distrito, para conseguir mayores 
* frutos que con la dirección conjunta. A su juicio el que go- 
bernase debía visitar la tierra y procurar que los indios fuesen 
instruidos. * A pesar de esta proposición, la Corona le con- 
testa que desea mantener el gobierno colegiado, para lo cual 
seguirá dirigiendo sus mandatos a todos los magistrados, 

que deberán acordar juntos su cumplimiento. * 
Tan pocas debían ser las ventajas de la colegialidad en 


35 Véase dicha R. C. en Encinas, I, 246. También se otorga esta prerrogativa al vi- 
rrey Marqués de Cañete por R. OC. 3-V11-1595, Cfr. García-Gallo: Los principios rectores, 
pág. 692, nota 85, 

Por lo tanto, habrá que esperar la promulgación de la real cédula de 6 de febrero de 
1571, que declara sometida Tierra Firme a los mandatos gubernativos que envíen los vi- 
Treyes del Perú, para considerar constantemente subordinada esta provincia al gobierno ge- 
neral de los representantes reales peruanos (véase la pág. 190). 


96 26-111-1542: cap. 1 carta a S. M, En Inchaustegui, II, doc. 67, pág. 330. 


37 Hace resaltar el oidor que “si el que governase estas provincias tuviese entero zelo 
de servir a Dios y a Vuestra Magestad, haría muy gran fruto, lo que no se puede hazer go- 
vernando muchos”. (24-11-1545: cap. 1 carta a S. M. A.G.L, Guatemala, 9). 

38 5-VI1-15£6: cap. 3 carta de S. M. al oidor Diego de Herrera. En M.C.H., 1, doc. 
914, pág. 592. 
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el distrito gubernativo de la Audiencia de los Confines que 
Alonso García, vecino de Gracias a Dios, escribe en 1546 al 


Consejo que si los magistrados continúan haciendo su labor : 


como hasta ahora, bastaría un alcalde mayor encargado del 
gobierno y la justicia, con lo que se ahorrarían seis o siete 
mil pesos. En su opinión el malestar lo produce el presidente 
Alonso Maldonado, que quiere regir y gobernar “como ca- 
beza”.* Esta protesta por una conducta abusiva parece que 
encuentra su contrapartida al ocupar la presidencia Juan Ló- 
pez de Cerrato. El oidor Ramírez de Quiñones cree que el 
presidente dirigirá el gobierno de forma más adecuada, por- 
que ha actuado con diligencia y rectitud en pro de la buena 
gobernación. Con ello piensa que se evitarán las diferencias 
de pareceres, que entorpecen las decisiones. ' No obstante, 
la Corona no quiere hacer ninguna novedad en el sistema de 
gobierno, aunque los procuradores de las ciudades y villas de 
las provincias sujetas a la Audiencia habían solicitado tam- 
bién la dirección gubernativa unipersonal, * 

Si, como se ve, era deseo real mantener el gobierno con- 
junto, es lógico que el oidor Tomás López se queje, en 1 551, 
de que los mandatos vengan de España dirigidos al presi- 
dente de la Audiencia, con lo cual éste no los comunica con 
el resto de los magistrados y perjudica la situación preemi- 
nente concedida al organismo colegiado. Por esta causa, en 
otro capítulo de su carta aconseja que deben informar al 
monarca el presidente y los oidores juntos, puesto que, si lo 
hace uno exclusivamente, parece “que él sólo a de mandar y 
regir... no sin gran dispendio de la autoridad, gravedad, ser 
y estimación de la Audiencia...”. Y 

Para solucionar este importante problema y dejar claro 
el lugar privilegiado del “consejo” gubernativo de Guate- 
mala, se ordena que el envío de cartas a la Corte y la lectura 


39 15-11-1546: cap. de carta a S, M, A.G.L, Guatemala, 9. 


40 20 y 25-V-1549: caps, cartas del oidor Ramírez de Quiñones a S. M. A.G.L, Gua- 


temala, 9. También en Somoza, XV, págs. 60 y 69. 

41 29-IV-1549: cap. 18 carta de los reyes de Bohemia al presidente Cerrató. MCH., 
1, doc. 281, pág. 529, 

42 Según afirma, los vecinos de la ciudad se enteran antes que los oídores de las dis- 
posiciones que vienen de España (25-I1I-1851: caps, carta del oidor López a S. M. AGI., 
Guatemala, 9). 
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de las misivas reales enviadas a la Audiencia se realicen por 
todos los magistrados. ^ Estas medidas no resuelven las di- 
Ticultades del gobierno conjunto y, por ello, Juan Martínez 
de Landecho, al llegar en 1559 a ocupar el oficio de presi- 
dente de la Audiencia de los Confines, escribe al Consejo para 
indicar que los defectos inherentes a la colegialidad —la di- 
ferencia de pareceres con sus inevitables desaveniencias— 
hacen inviable este régimen. ** Pero, a pesar de sus desven- 
tajas, Landecho solicita que se dé el máximo crédito a los 
magistrados de la Audiencia, con la finalidad de favorecer 
su gestión al frente del gobierno. ** 

También llegan al Consejo desde la provincia de Tierra 
Firme informes contrarios al gobierno colegiado. El oidor 
Manuel Barros de Santillán, después de observar los perjui- 
cios de las lentas determinaciones de todos los magistrados 
de la Audiencia de Panamá en la lucha contra los corsarios 
enemigos, ruega, en 1571, que se unipersonalice la goberna- 
ción en uno de ellos, para que se decida y ejecute con pronti- 
tud todo lo necesario, Y 


43 Cap 2 R. I. 11-VII-1552, M.C.H., I, doc. 251, pág. 475, 

x 44 No obstante, afirma que pondrá su interés en hacer que todo marche bien, ayudado 
del monarca: ` 

"Hallé este districto tan falto de governación quanto se podría significar, que para re- 
Guzirle a lo bueno es necesario el travajo y diligencia que yo porné, como soy obligado, y ei 
calor de Vuestra Magestad para proveer de remedio, Porque el defecto désto nace de la di- 
ferencia y parcialidad que hay en los botos que se dan en esta Real Audiencia por los 
oydores que en ella residen, y, según Vuestra Magestad tendrá entendido, de tan gran 
Gefecto como éste no se pueden seguir sino graves inconvenientes, Vuestra Mag.stad provea 
en ésto lo que más convenga a su servicio". (18-XII-1559: cap. 2 carta a S. M, A.G.L, Gua- 
temala, 9). 

45 De otro modo cree que no habrá tranquilidad en el territorio: 

“Asimismo es necesario que Vuestra Magestad mande dar a esta Real Audi.ncoia toda 
autoridad y erédito, para que el servicio de Vuestra Magestad se cumpla y execute entera- 
mente, como conviene, Que, adornada de este calor, la gente dei dístricto bivirá menos in- 
quieta, y no se imprimirán en tan apasionado zelo, como el que hasta aquí han tenido, a 
cuya causa se ies deve de dar allá poco crédito, pues es notoria su pasión contra los que 
en nombre de Vuestra Magestad goviernan este districto”, (16-VII-1560: cap. carta del pre- 
sidente Landecho a S. M. A.G.L, Guatemala, 9). 


46 Las decisiones conjuntas, opina, conducen a diversidad de criterios, difíciles de 
unificar; 

“En la flota passada escreví a Vuestra Magestad dando avisso en las cosas convinientes 
a este reyno, y agora el Audiencia lo hará más cumplidamente. Yo sólo tendré que advertir 
a Vuestra Magestad de algunas cossas que me pareze importan provéher para el buen go- 
bierno desta tierra, entre las quales es una que Vuestra Magestad mande que el govierno 
esté en solo uno del Audiencia, para que provea con presteza lo que fuere nescesario y con 


112 FERNANDO MURO ROMERO 


En Nueva Galicia, con el fin de eliminar las rencillas 
entre los oidores-alcaldes mayores de la Audiencia, que tanto 


perjudican el gobierno, el virrey de Nueva España Martín. 


Enríquez propone al monarca el nombramiento de un pre- 
sidente para el tribunal de Guadalajara. La contestación real 
promete, en 1571, decidir lo más conveniente para reme- 
diarlas. * 

Las inquietudes y diferencias entre los magistrados- 
gobernadores de la Audiencia de Santo Domingo parece que 
son provocadas, a partir de 1573, por los presidentes Fran- 
cisco de Vera y Gregorio González de Cuenca. El primero 
llega a la Isla Española “...con presupuesto que en esta Au- 
diencia no abía de aber más boluntad ni más boto que el 
suyo...”, intentando así acaparar la dirección política domi- 
nicana. * Quizá contribuya a mantener su actitud la impre- 
cisión de algún precepto real que le reconoce como rector 
unipersonal del gobierno, sin estar comisionado ni titulado 
para ello. Y 

También el presidente González de Cuenca, sin que el 
monarca le haya otorgado esa merced, se considera goberna- 
dor y así se denomina al escribir en 1577 al Consejo de In- 


brio io execute, porque, a causa de estar en todos quatto (sic), se impiden los unos a los 
otros y nunca se acaban de rresumyr, lo qual se a visto más en particular este año con los 
ynsultos y desberglenzas que franceses e ingleses an hecho en la boca del Ryo de Chagre...”. 
(20-V-1571: cap, 1 carta a S. M, A.G.L, Panamá, 13). f 

47 “Cerca de la desconformidad que ay entre los oydores de la Audiencia de la Nueva 
Galizia, y lo que dezís combernía se proveyese en ella caveza, mandaremos proveer lo que 
convenga”, (23-VI-1571; cap. 28 carta de S. M. al virrey Martin Enríquez. A.G.L, México, 
1090, lib, C 6, fol. 280). 

Posteriormente es nombrado presidente el doctor Jerónimo de Orozco. 

48 2-VII-1974: cap. carta de los oidores a S. M. A.G.L, Santo Domingo, 50, núm. 48. 

49 Así se le designa en una disposición que le ordena tratar bien al fiscal, al contador 
y & los demás oficiales reales: 

“...ya sabeis la obligación que teneis a mirar por les cosas del nuestro servicio y ad- 
ministración y buen rrecaudo de nuestra rreal hacienda, y a las demás cosas que se offre- 
cieren en esta tierra, como persona quen nuestro nombre tenets el govierno della...”. (R. C. 
18-1-1575. A.G.L, Santo Domingo, 868, lib. G 3, fols. 44y.-45). 

Clara muestra del gobierno colegiado en tiempos del presidente Francisco de Vera la 
suministra su sucesor, Gregorio González de Cuenca, al relatar las incidencias que tuvo eon 
los magistrados de la Audiencia: 

“Fuera destas pasiones e discordias encendidas que tuvieron, que fueron de gran daño 
a la quietud del pueblo y el mucho detrimento de la administración de justicia, verdadera» 
mente el presidente, oydores y físcai son personas cuerdas y governaron con auctoridad y 
buen exemplo y con mucha limpieza...”. (i-VII-1577: cap. 4 carta del presidente Cuenca 
2 S. M. A.G.L, Santo Domingo, 50, núm. 86). 
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dias. ^ Es probable que contribuya igualmente a su abusiva 
conducta la vaguedad de la legislación que le encarga, como 
gobernador, impedir la salida de la Isla Española a los que 
no tengan licencia para pasar a otras partes de las Indias. ** 

Ante estos presupuestos legales, González de Cuenca 
continúa cón sus excesos, que obligan al resto de los magis- 
trados de la Audiencia a protestar al Consejo. * Para reme- 
diar la insostenible situación, los oidores comunican a la Cor- 
te, en 1578, la ilegal apropiación del gobierno de la Isla Es- 
pañola por parte del presidente Cuenca, que se tituló gober- 
nador para conseguir sus apetencias particulares: 


“Luego que llegó a esta ciudad se nombró gover- 
nador y capitán general. De lo último Vuestra Magestad 
le a inbiado título, y de lo primero él le toma quando 
quiere y haze sus autos y pregones a su gusto y modo, 
como tal governador; y otras vezes, quando le parece, 
en la governación nos mete a todos y lo avemos de seguir, 
o no siguiéndole, ponernos a rriesgo de que nos afrente, 


50 “...los presidentes y cabegas que goviernan las Yndias, como .stán tan apartados 
del calor y abrigo de Vuestra Magestad, an menester ser muy favorescídos y resp.tados y 
Que todos entiendan Vuestra Magestad se sirve désto, porque perdiéndoles a ellos el respato, 
todo lo demás es perdido". (30-VI-1577: cap. carta S. M. A.G.L, Santo Domingo, 50, 
número 85) 

5i “Dezís que las personas a quien damos licencia para yr a esa Ysla con fin de que 
Se aumentase su población, se passan della a otras partes sin haver medio para que se ls 
ympida, por haver muchos puertos y comodidad para salir della; pues a vos toca el gover- 
nador por razón d: vuestro officio, os encargamos tengais todo cuydado de procurar se les 
estorve, presumiendo (sic) todos los medios para ello necessarios, como cosa que tanto ym- 
porta a mi servicio", (13-V-1577: cap. 2 carta de S. M. al presidente González de Cu noa. 
En Inchaustegui, 11, doc. 161, pág. 571). 

52 El fiscal Villanueva Zapata afirma que el presidente dijo que venía a gob rnar y 
no a juzgar pleitos. Esto último lo consigue, pues pocas veces asiste a la Audi ncia; sin 
embargo, su actuación al frente del gobierno es desastrosa (6-VIII-1578: cap. carta a S. M. 
A.G.L, Santo Domingo, 51, núm, 23). 

Tan despótica debía ser la actuación del presidente González de Cuenca, que los oidores 
y el fiscal se ven obligados a informar ai Consejo del injurioso trato que de él reciben: 

“Nuestras personas y officios son dél tan poco estimados que dize son los oydores y fis- 
cal nadie donde 61 está; y que sus zapatos y la suela dél y su bordón tienen más crédito con 
Vuestra Magestad que quanto ay en Jas Yndias, y por momento nos amenaza que nos em- 
barcará. Y lo peor es que en conversación de cualquiera particular lo publica, de lo cual 
está este pueblo escandalizado" (16-VIXI-1578: cap. 4 carta a S. M. A.G.L, Santo Do- 
mingo, 51, núm. 24). 

Además, estos magistrados no tienen más remedio que sufrir los excesos dei doctor 
Cuenca para evitar mayores perjuicios (véase 1-VI-1579; cap. 1 carta del fiscal interino 
Gaspar de Torres a S. M. En Inchaustegui, II, doc, 170, pág. 605). 


(8) 
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como cada, día haze. Y con este título de governador no 
sale a las audiencias, sino quando por fines particulares 
a él le da gusto, y en la governación creiendo a rruines 
consejeros, que de sus daños y de lo que padecemos son 
causa, por la facilidad con que los oye y cree. Particular- 
mente se hazen y an hecho cosas que la experiencia no 
las a mostrado útiles, y muchas emos procurado entre- 
tener, porque del todo esta Ysla no se pierda”. Y 
Contribuye también a ocasionar dudas y malestar entre 
los magistrados de las audiencias, siempre perjudiciales para 
la buena marcha de los gobiernos colegiados, el defectuoso 
conocimiento que algunos presidentes parecen tener de las 
exclusivas facultades judiciales atribuidas por el titulo de 
su oficio. Asi, Diego de Vera, presidente en Panamá, enterado 
de que Juan Martínez de Landecho, que había ocupado el 
mismo oficio en la Audiencia de los Confines, había dirigido 
privativamente los asuntos de gobierno, desea saber, en 1569, 
si se le concede la gobernación por el título que se le despachó 
para ocupar la presidencia del tribunal de justicia. * Pero sus 
deseos de gobernar son además motivo de disensiones con 
los oidores. En efecto, antes de recibir esta facultad por cé- 
‘dula de 29 de noviembre de 1570, se queja de que los oidores 
pretenden intervenir en la provisión de los oficios públicos. 
En su favor aduce, sin fundamentación legal convincente, que 
tanto las ordenanzas de la Audiencia de Panamá, como los 
privilegios de los presidentes de las Audiencias de Valladolid 
y Lima, a él aplicables, le facultan para proveerlos. * 

53 16-VIII-1578: cap. carta de los oidores & S. M. citado en nota antirior. 

54 “Por el titulo desta prasidencya manda Vuestra Magestad goce de la preminencya 
que goca el presid.nte de la cibaad de los Reyes, El licenciado Landecho, mi antecesor en 
Guatimala, tuvo la governición. Deseo saber la real voluntad de Vuestra Magestad. Suplico 
a Vuestra Magestad mande declarar Jo que es servido tenga y guarde por virtud deste 
título y merced que Vuestra Magestad me a hecho...”. (8-I11-1569: carta del presidente Vera 
& S. M. AG.L, Panamá, 13). 

55 20-V-1571: cap. carta del presidente Diego de Vera a S. M. A.G.L, Panamá, 13. 
Ninguna de las ordenanzas de lo Audiencia de Panamá encarga al presidente la provisión 
privativa de Jos oficios públicos. En esta fecha estaban vigentes las promulgadas por R. P. 
4-X-1563 (A.G.L, Panamá, 236, lib. 9, fols. 416v.-461). 

Me baso para afirmar que en esta fecha no nabla llegado a Tierra Firme la "cédula del 
gobierno” mquigida ai presidente Vera, en que Barros de Santillán, oidor de la Audiencia, 


solicita, en el mismo mes de mayo de 1571, la dirección unipersonal de los asuntos guberna» 
tivos (véanse las págs, 111-112). 
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También el doctor Santiago de Vera, nombrado presi- 


. dente de la Audiencia de Guadalajara en 1593, duda si por 


el título de este oficio puede gobernar solo o ha de hacerlo 
con la participación de los oidores. En la carta que envía al 
Consejo de Indias para solucionar esta incertidumbre, ade- 
más de proponer el gobierno unipersonal del presidente, indi- 
ca la posibilidad de que se produzcan roces entre los magis- 
trados del tribunal, mientras subsista la interrogante: 


“...pero, porque el título de presidente sólo dize que 
sirva el dicho officio como lo hizo y pudo hazer el doc.or 
Horozco, primero presidente desta Audiencia, el qual lo 
tubo con el govierno, se a dudado si por virtud del título 
que Vuestra Magestad me mandó invyar, por no dezir 
que sea governador, podré governar, como lo hazía Ho- 
rOZCO, o si por aver governado el audiencia, en ausencia 
del presidente, lo a de hazer agora, de que podrían nascer 
adelante entre el presidente e oidores algunas discordias 
e diferencias, y rresultar grandes ynconbenientes, y no 
ser Vuestra Magestad bien servido. Suplico a Vuestra 
Magestad mande despachar su rreal cédula, para que el 
presidente haga el officio de governador, como el doctor. 
Horozco lo hizo, y la Audiencia no se entremeta en lo' 


que a ésto toca", * 


Después de este análisis, se puede afirmar que se plan- 
tearon en los diferentes territorios una amplia gama de situa- 
ciones conflictivas durante los años de gobierno colegiado, 
que permiten resumirse en tres tipos de inconvenientes. Unos, 
producidos por los intrínsecos defectos del sistema —lentitud 
y disconformidad en las decisiones a adoptar—; otros, por 
los particulares excesos de los magistrados de las audiencias, 
principalmente sus presidentes. Estos, además de interpretar 
deficientemente las facultades de su oficio —exclusivamente 
judiciales—, quieren acaparar la dirección gubernativa en 
cada provincia, de forma más acusada al conocer las priva- 
tivas atribuciones de gobierno de otros presidentes; finalmen- 


$6 18-1-1594: cap, carta del presidente Santiago de Vera a S. M, A.G.L, Guadalajara, 6. 
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te, los inevitables defectos de la casuística legislación real 
para Indias contribuyen al aumento de los fallos del régimen 
colegiado y de los funcionarios encargados de llevarlo a la 
práctica, 


2) EL GOBIERNO UNIPERSONAL DE 
LOS PRESIDENTES-GOBERNADORES 


A) Origen: 


a) La necesaria individualización del órgano rector del 
gobierno por los inconvenientes de la colegialidad.—Los de- 
fectuosos resultados del sistema de gobierno colegiado en los 
diferentes territorios hacen que se eleven al Consejo de Indias, 
como se ha indicado, bastantes propuestas en solicitud de 
la unipersonalidad en la gobernación. Estos deseos no sólo 
proceden de los magistrados de las diversas audiencias —los 
m.s directamente afectados por las disensiones y la lentitud 
inherentes a la colegialidad—, sino también de los virreinatos 
—el virrey de Nueva España Martín Enríquez—, de la admi- 
nistración local —los representantes de las ciudades y villas 
sometidas al gobierno del presidente y los oidores de la Au- 
diencia de los Confines—, y de algunos particulares. Además, 
como claro precedente de ellas, en 1518 comunican ya a la 
Corte los padres Jerónimos —ífray Luis de Figueroa, fray 
Alonso de Santo Domingo y frav Bernardino de Manzane- 
do— la conveniencia de que, en caso de haber Audiencia en 
la Isla Española, se otorguen a la misma persona el título 
de presidente del tribunal y el de gobernador: 


“que no haya sino un gobernador por cabeza, e 
si Audiencia se pone, sea también cabeza della el go- 
bernador...". ?' 


Estos inconvenientes del gobierno colegiado, que hacen 
preferir la unipersonalidad, están en la mente de la mayoría 


57 “Relación de lo obrado en la Isla de Santo Domingo de resultas del llamamiento 
que hicieron los padr.s gerónimos”. En C D.LA.O., I, pág. 364. Mencionado por Haring: 
El origen del gobierno real, pág. 37. 
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de los políticos y, en particular, son recogidos por Casiodoro, 
según lo afirma Solórzano Pereira. * Sin embargo, para que 
triunfe el régimen individual, su titular ha de reunir las vir- 
tudes personales y de idoneidad profesional expuestas al Con- 
sejo, en 1550, por Tomás López, oidor de la Audiencia de los 
Confines. al solicitar un virrey o presidente que rija en paz 
y justicia el distrito gubernativo de los magistrados de Gua- 
temala : 


“Por agora digo que me parece que conviene al 
servicio de Vuestra Altezas que se enbíe con toda pres- 
tesa a este disctrito y Audiencia un virrey o presidente, 
persona grave, cavallero de auctoridad, entendido en cosa 
de república, hombre reposado, no cobdicioso, que tray- 
ga zelo de servir a Vuestras Altezas. Será este bastante 
remedio para quietar esta tira y reduzilla a sus lymites 
y al punto en que ha de estar, y para cosas de república 
es menester quien lo haga de otra manera y por otros 
rrumbos que por acá se ha hecho en algunas cosas; ser- 
virá también este dicho remedio para dar más ser y auc- 
toridad a esta Audiencia del que agora tiene”. * 


b) La elección de los presidentes de las audiencias como 
titulares del gobierno unipersonal.—Como en las anteriores 
páginas hemos visto, de entre las propuestas que recibe el 
Consejo con la conveniencia de individualizar el órgano rec- 
tor del gobierno, para corregir los defectos de la colegialidad, 
hay unas que solicitan exclusivamente la dirección guberna- 
tiva unipersonal; otras —la mayor cantidad— son partida- 
rias del gobierno individual del presidente de la audiencia: 
por último, sólo una incluye la posibilidad de que un virrey 
rija los asuntos de gobernación. Ante esta variedad de solu- 
ciones, por qué la Corona decide elegir a los presidentes de 


58 '..y sí siguiendo el consejo de Casiodoro que, con prudencia y el gancia, nos en- 
seña que lo más útil es elegir siempre uno a quien deban obedecer los demás, porque si se 
dexa vaga voluntad a muchos, en cuyos pareceres suelen ser encontrados o difer:nteg, se en- 
gendra confusión y embarazo, que ocasiona culpas y despierta desasosiegos”. (Solórzano: 
Política Indiana, 5, XII, 2). 

$9 9-VIL-1550: cap. carta del oidor López a S. M. A.G.L, Guatemala, 9, 
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las audiencias como titulares de los gobiernos individuales que 
se instauran. 


Es lógica la solución adoptada, si se tiene presente la 


política seguida por los monarcas en el Nuevo Mundo. En 
los territorios tratados no se creyó necesario, durante el si- 
glo XVI, nombrar un virrey, que sí se proveyó en Nueva 
España y Perú, debido a la floreciente organización imperial 
de las comunidades indígenas azteca e inca, que exigían un 
“alter ego” real al frente de ellas; por el contrario, parecie- 
ron suficientes las ya establecidas audiencias, que represen- 
taban y administraban la justicia del rey, como garantía de 
la conservación de la paz y el orden públicos. En consecuen- 
cia, con el fin de cumplir en ellos la línea directriz consistente 
en acumular oficios en un solo individuo, para evitar conflic- 
tos de competencia entre las autoridades de un mismo terri- 
torio, no había más remedio que buscar entre los magistrados 
de sus audiencias la fórmula más adecuada para el nuevo 
régimen que quería instituirse. Se elige a los presidentes, por- 
que eran de entre los magistrados los que sus ocupaciones les 
permitían una constante dedicación a las tareas de gobier- 
no” bis. Además, en la administración castellana se habían 
ünido con anterioridad en una misma persona los oficios de 
gobernador y presidente de la audiencia. *? 


c) La ordenación político-gubernativa de las Indias 
sobre la base de los distritos audienciales.—Las afirmaciones 
efectuadas hasta el momento sobre el origen del régimen de 
gobierno unipersonal de los presidentes de las audiencias 


59 (bis) Recuérdese, sobre todo, que los oidores, por turno, estaban encargados de reali- 
zar la visita a las provincias del distrito audienclal. Además, se les podia encomendar al- 
guna comisión fuera del tribunal de justicia, Todo ello, aparte de otras funciones que sería 
largo relacionar, les dificultalba para encargarse de forma permanente del gobierno, 


$0 Los Reyes Católicos habían enviado, en 1475, al reino de Galicia un justicia mayor, 


denominado gobernador a partir de 1494, para que lo pacificase y mantuviese en justicia. ` 


El gobernador preside la Audiencia de Galicia y, desde 1521, es capitán general del reino. 
Hasta 1566 no es sustituido en el tribunal por un regente letrado, que juzga junto con los 
alcaldes mayores para él nombrados (véase Nueva Recopilación de Castilla 3, 1, 67; Garcia- 
Gallo: Alcaldes amyores y corregidores, pág. 7112, nota 54; Leopoldo de la Rosa Olivera: 
La Real Audiencia de Canarias. Notas para su historia, pág. 92). 
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quedarían incompletas, si no hiciéramos referencia a las 
` soluciones adoptadas por la Corona para resolver el difícil 
problema de la perdurable organización gubernativa de los 
extensos dominios de las Indias, lentamente incorporados a 
la Coronà de Castilla, que subyace en el nacimiento de los 
presidentes-gobernadores. 

El aumento de los territorios dominados y la progresiva 
disminución del régimen capitulado, plataforma básica del. 
descubrimiento, conquista y poblacióri del Nuevo Mundo, hace 
que el monarca se vea obligado a intentar constituir, a partir 
de la segunda mitad del siglo XVI, una duradera ordenación 
del gobierno en las provincias creadas. Para ello, cree con- 
veniente basarse en la ya instaurada organización judicial. 
sustentada sobre los distritos de las audiencias. Así, si se 
observa el nacimiento de los presidentes-gobernadores duran- 
te el siglo XVI, hay que reparar en que en el año 1560, con 
el primer presidente-gobernador de Guatemala se crea un 
distrito gubernativo, coincidente con el judicial de la Audien- 
cia de Santiago, de la misma forma que con anterioridad exis- 
tía en el territorio jurisdiccional de la Audiencia de México, 

„pues al presidente Landecho se le encarga “...la gobernación 
de esa tierra (Guatemala) y de todo el distrito de esa Au: 
diencia, ansí como la tiene el nuestro visorrey de la Nue- 
va España...”. * En 1562 ocurre lo mismo en el distrito de la 
Audiencia de Santa Fe. * En 1563, al crearse el tribunal de 
apelación de Quito y recibir el regente de la Audiencia de 
Charcas el título de presidente, se instaura idéntica división 
político-gubernativa en los distritos de esas Audiencias y de 
la de Lima, mediante una cédula dirigida al presidente-gober- 
nador Lope García de Castro, cuyo contenido es bastante 
desconocido : 


“Licenciado Castro, del nuestro Consejo de las 
Indias y presidente de la Audiencia Real que reside en 
la ciudad de los Reyes de las provincias del Perú: Porque 


61 Véase la “cédula del gobierno" del presidente Martínez de Landecho, transcrita en 
el Apéndice documental 1i. 


62 Véase la pág. 30. 
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en*endemos que ansí conviene à nuestro servicio y buena 
gobernación de aquella tierra, avemos acordado que... 
todo lo... que tocare al govierno en el distrito dessa 
dicha Audiencia lo hagáis y proveáis vos, como nuestro 
governador; y lo que tocare al govierno de las dichas 
Audiencias (Charcas y Quito) lo haga v provea el pre- 
sidente de cada una dellas en su distrito...” % 


Más tarde, después de haberse ordenado en 1563 esta- 
blecer una Audiencia en la ciudad de la Concepción de Chile, 
en 1567, al colocar un presidente-gobernador al frente de su 
distrito, se efectúa tuna idéntica ordenación gubernativa den- 
tro de él.“ Al aparecer en 1570 el primer presidente-go- 
bernador de Tierra Firme, se inaugura también la citada 
organización político-gubernativa dentro del distrito de la 
Audiencia de Panamá. * 


El distrito judicial de la Audiencia de Nueva Galicia. que 
en 1548 se independiza del gobierno de Nueva España, en 
1574 vuelve a ser autónomo respecto del virreinato —después 
de pocos meses de subordinación a México—, formando tam- 
bién el referido distrito político-gubernativo, al frente del 
cual quedan en 1601 los presidentes-gobernadores residentes 
en Guadalajara. ** Lo mismo ocurre en Filipinas al ordenarse 
la fundación de una Audiencia en 1583 y colocarse al frente 
del gobierno de su distrito a un presidente-gobernador. *' 

De esta ordenación político-gubernativa se exceptúa el 
distrito de la Audiencia de Santo Domingo. Dentro de él, 
al presidente-gobernador de la Isla Española no se le otorga 
superior jerarquía respecto a los demás gobernadores de las 
restantes provincias que lo componen. Probablemente, éste es 
el motivo por el que no se unipersonaliza el gobierno de la 
Española en el presidente de la Audiencia hasta 1583. * 


63 R. ©. 16-VIII-1563 al licenciado Castro sobre el orden que ha de tener en proveer 
los corregimientos y en lo de la gobernación. A.G.L, Lima, 569, lib, 11, fols. 21v.-22, 

64 Véase la pág. 38. 

65 Véase la pág. 4". 

66 Véanse las págs. 59-69. 

67 Véase la pág. 87. 

68 Véanse las págs. 78-79, 
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El número y la demarcación territorial de estos distritos 
«político-gubernativos varía durante el siglo XVI, cuando se 
manda trasladar la Audiencia de los Confines a Panama 
(1563), y suprimir las de Chile (1573) y Filipinas (1589). 
No obstante, se ordena restablecerlos de nuevo en Guatemala 
(1568), Islas Filipinas (1595) y Chile (1606). 

Esta ordenación del gobierno de las Indias que, como 
veremos, respeta la independencia de las entidades guberna- 
tivo-territoriales, formadas por la consolidación de provincias 
al mando de tn gobernador de nombramiento real, responde 
a necesidades políticas, si se tiene en cuenta que es el resul- 
tado de una preocupación organizadora —agrupación ideal de 
provincias o gobernaciones y, a veces, sólo parte de éstas por 
estar divididas entre dos distritos audienciales—, y a ext- 
gencias gubernativas, si se observa que es el fundamento para 
que los virreyes y presidentes-gobernadores tengan un go- 
bierno superior sobre los territorios que integran los distritos 
de las audiencias que presiden. % 


B) El nacimiento de los presidentes-gobernadores: Las 
“cédulas del gobierno” y los títulos de gobernador 
y capitán general. 


Como se ha expuesto en el capítulo primero, la instaura- 
ción del gobierno unipersonal de los presidentes de las audien- 
cias se efectúa bien mediante las “cédulas del gobierno”, co- 
nocidas en la época por esta denominación —este es el: caso 
de Guatemala, Tierra Firme, Nuevo Reino de Granada y 
Nueva Galicia—; bien por una real provisión que otorga el 
título de gobernador y capitán general al presidente —así se 
realiza en las Islas Filipinas—; o bien mediante este último, 
acompañado de las referidas “cédulas del gobierno” —en 
Chile ambos en un mismo precepto y en la Isla Española en 
disposiciones separadas—. ** 

69 En estos distritos politico-gubernativos se basaron posiblemente los recopiladores 
para efectuar la división de las Indias en provincias mayores y menores (véase Recopila- 
ción de leyes de Indias 5, I, 1). 

Sobre el gobierno superior de los virreyes y presidentes pueden consultarse las págs. 


161-182. 
70 Véanse loc. cit. en las notas 61, 62, 04-68. 
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La razón de esta diversidad entre los mandatos reales 
que facultan a los presidentes para gobernar en solitario está 
en íntima relación con el distrito gubernativo de los distintos 
presidentes-gobernadores, por la que se trata a continuación. 


C) Demarcación territorial del gobierno de los presi- 
dentes-gobernadores. 


Con referencia al distrito gubernativo donde los presi- 
dentes de las audiencias pueden ejercer sus personales atribu- 
ciones de gobierno, hay que dividir los presidentes-goberna- 
dores en dos tipos: 


a) Presidentes con facultad de gobierno sobre todo el 
distrito audiencial.—Son todos, excepto el presidente-gober- 
nador de la Isla Española. No obstante, dentro de esta moda- 
lidad hay que distinguir dos clases de distritos audienciales : 
los formados por una sola gobernación y los integrados por 
dos o más gobernaciones y, en su caso, parte de otras. 

A] primer supuesto pertenecen los presidentes-goberna- 
dores de Chile y de las Islas Filipinas. Por estar constituido 
^el territorio judicial de sus audiencias por una sola goberna- 
ción, las personales atribuciones de gobierno de ellos se in- 
cluyen en el título de gobernador y capitán general que se les 
despacha. Así, al presidente-gobernador de Chile Bravo de 
Saravia se le indica en su título: 


“A vos el doctor Bravo de Saravia, nuestro presi- 
dente de la Audiencia Real de las provincias de Chile... 
por la presente yos damos poder y facultad para que vos 
sólo tengáis la governación de las dichas provincias de 
Chile y de todo el distrito de la dicha Audiencia...” * 


Por su parte, también a los presidentes de la Audiencia 
de Filipinas se les incluye en el título de gobernador y capitán 
general: 


71 El título íntegro en Apéndice documental 5, 
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“Por quanto avemos proveído por nuestro presi- 
dente de la nuestra Audiencia Real, que avemos mai- 
dado fundar en la ciudad de Manila de la Ysla de Luzón, 
a vos el doctor Santiago de Vera... y nuestra boluntad 
hes que juntamente con el dicho cargo, nos sirváis en 
los de nuestro governador... de la dicha Ysla de Luzón 
y de las demás llamadas Philipinas, que es el Archipié- 
lago de la China, en todo lo que fuere y es jurisdicción 
de la dicha mi Audiencia... - 


En la segunda clase —distritos audienciales formados 
por dos o más gobernaciones y, en sù caso, parte de otras— 
están comprendidos los presidentes-gobernadores de Gua- 
temala, Nuevo Reino de Granada, Tierra Firme y Nueva 
Galicia. Estos, además de estar algunos titulados para ser 
gobernadores de la provincia sede de la audiencia —así los 
presidentes de Nueva Granada desde 1572, y de Tierra Firme 
desde 1596—, * reciben sus privativas facultades de gobierno 
sobre el distrito judicial de las audiencias que presiden en las 
denominadas “cédulas del gobierno”.** La razón de que se 
incluyan en preceptos aparte del título de gobernador, radica 
precisamente en que el distrito aüdiencial incluye otras go-; 
bernaciones, además de aquélla en la que está instalado el 
tribunal de justicia. * 


b) Presidentes con atribuciones de gobierno sobre la 
provincia sede de la audiencia.—Este es el caso de los presi- 
dentes-gobernadores de la Isia Española. Cuando en 1583 se 


72 Véase el título del presidente Santiago de Vera en Apéndice documental 12, 

73 Véanse las págs. 31-32 y 49, 

74 Véanse transcritas las despachadas a los primeros presidentes-gobernadores en Apén- 
dice documental 1, 3, 6 y 8. 

75 En los distritos de las Audiencias de Santiago — Guatemala— Santa Ye — Nuevo 
Reino de Granada—, Panamá -— Tierra Firme-—-, y Guadalajara ——Nueva Galicia—, desde 
que se concede el gobierno de ellos a los presidentes de sus Audiencias, hasta la terminación 
del siglo XVI, hay las siguientes gobernaciones o partes de ellas: 

-—Distrito de la Audiencia de Santiago: Nicaragua, Honduras, Costa Rica y Soconusco. 

—Distrito de la Audiencia de Santa Fe; Antioquía, Santa Marta, Muso y La Palma, 
Guayana, Cartagena y parte de la gobernación de Popayán. 

-——Distrito de la Audiencia de Panamá: Veragua. 

Distrito de la Audiencia de Guadalajara: Nueva Vizcaya. 
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unipersonaliza el gobierno en el presidente de la Audiencia 
de Santo Domingo, se efectúa mediante la concesión del título 
de gobernador y capitán general al entonces designado, Cris- 
tóbal de Ovalle. Además se despacha una cédula para que 
los oidores dejen de intervenir en los asuntos de gobierno, 
porque así lo exigía la nueva organización gubernativa de la 
Española, después de más de cincuenta años de gobierno co- 
legiado de los magistrados de la Audiencia. '? 


D) Los presidentes-gobernadores y la organización 
gubernativa de la provincia sede de la audiencia. 


Al instaurarse el sistema de gobierno unipersonal de los 
presidentes en los territorios estudiados, se excluye a los oido- 
res de su participación en los asuntos de gobierno, porque, 
anteriormente, habían intervenido en ellos durante los años 
de gobierno conjunto de los magistrados de la audiencia, “ 
En las Islas Filipinas, que no habían pasado por el período 
de colegialidad, se soslaya el problema al ordenarse a los oi- 
dores de Manila que dejen usar al titular del oficio de presi- 
dente el cargo de gobernador, para el que ha sido nombrado. ** 

La introducción de esta nueva forma de gobierno en las 
diferentes provincias no se efectúa mediante una clara deli- 
mitación entre los asuntos gubernativos y judiciales, de ne- 
cesaria distinción para obtener provechosos resultados con 
ella, si se tiene presente que, con anterioridad, todos los ma- 
gistrados de las audiencias estaban encargados del gobierno 
y de la administración de justicia en grado de apelación. "° 
En efecto, de entre las disposiciones que excluyen a los oido- 
res de su intervención en la gobernación en favor de los pre- 
sidentes, las más explícitas —las “cédulas del gobierno” diri- 
gidas a los presidentes de las Audiencias de Guatemala, Santa 
Fe y la Concepción— sólo indican que los presidentes pueden 
encomendar los indios y proveer los oficios públicos, como 


76 "Véase la pág. 79. 

77 Véanse las págs. 16-17, 30, 38, 47, 68-69 y 79. 
78 Véase la pág. 87. 

79 Véanse las págs. 96-97. 
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concretos negocios de gobierno. ® Las menos claras —las 
.despachadas a los presidentes de las Audiencias de Panamá, 
Guadalajara y Santo Domingo— exclusivamente preceptúan 
que los oidores se separen de su participación en los asuntos 
gubernativos, los cuales quedan en manos de los presidentes, 
y se retrinjan a los judiciales. *' 

Esta imprecisa ordenación legislativa, agravada por 
servir de introducción a un nuevo régimen de gobierno, deja : 
planteadas suficientes interrogantes para que prosigan los 
roces y discordias entre los magistrados de las audiencias. 
Tanto es así que, después de haber ordenado la Corona, en 
1570, que los oidores de Panamá dejen de participar en el 
gobierno de Tierra Firme, en 1597, al ir a ocupar los oficios 
de gobernador y capitán general Alonso de Sotomayor, pri- 
mer presidente de “capa y espada” de la Audiencia, hay que 
repetir a los oidores que no se entrometan en la gobernación, 
pues parece que continuaban interviniendo en ella: 


“Por quanto yo e proveydo por mi governador y 

, Capitán general de la provincia de Tierra Firme, y por 
presidente de mi Real Audiencia que reside en la ciudad. 
de Panamá, a vos don Alonso de Sotomayor, cavallero 
de la orden de Santiago y comendador de Villamayor, 
conviene a mi servicio y a la quietud y sosiego de la di- 
cha provincia y de los habitantes de ella y de su distrito, 
que la gobernéis sin que se embaraze en ésto la Audien- 
cia. Por la presente declaro, quiero y es mi voluntad que 
solamente vos, el dicho don Alonsso de Sotomayor, ten- 
gáis la gobernación de la dicha provincia de Tierra Fir- 
me, y mando a los oidores que son y fueren de la dicha 
Audiencia que no se entrometan en las cosas de goberna- 
ción, y las dejen a vos sólo, para que hagáis y proveáis 
en ellas lo que convenga, como lo solían hacer el presi- 


80 Véanse en Apéndice documental 1, 3 y 5. 
81 Véanse en Apéndice documental 6, 8 y 10. 
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dente y oidores de la Audiencia juntos, y que contra esto 
no vayan ni pasen en manera alguna...”. Y 


a) Las dudas sobre el contenido de las funciones de 

gobierno y justicia.—Cuando en cada territorio se inten- 
ta llevar a la práctica el régimen unipersonal de los presi- 
dentes-gobernadores, comienzan a plantearse los problemas 
que la legislación real había dejado sin solucionar y que, 
como hemos dicho, estaban en condiciones de dificultar el 
éxito del nuevo sistema. Desde un principio, llegan al Consejo 
informes de los magistrados de las audiencias sobre los in- 


convenientes que pueden surgir de la falta de distinción entre .. 


los asuntos incluidos dentro de las funciones de justicia y go- 
bierno. Desde Chile escriben que sus dudas sobre el particular 
no han recibido respuesta real; ? y desde Panamá comunican 


las desavenencias existentes entre los oidores y el presidente- 


gobernador Diego de Vera por sú diversidad de criterios ante 
el problema: 


“Que por cédulas reales se le cometió al presidente 
sólo el govierno de aquel distrito, el qual se ha metido 
en despachar las licencias para el Perú y navíos que a 
él van, y proveer los scribanos dellos, y a ellos les ha 
parecido que ésto no es de governación, sino justicia, y 
que así lo ha de hazer el audiencia, como antes lo 


hazia”. * 


Además, debido a la falta de previsión legislativa, el 


82 R. C. 18-11-1597 para que don Alonso de Sotomayor tenga el gobierno de la pro- 
vincia de Tierra Firme y los oidores de la Audiencia no se entrometan en los asuntos de 
gobernación, A.G.L, Panamá, 237, lib. 12, fols. 255v.-258, 

83 Recalcan los magistrados la necesidad de la contestación del monarca: 

"Todas las veces que después que se fundó esta Audiencia han salido navios para el 
Perú, hemos eserito a Vuestra Majestad diciendo algunas dudas que tocaban al gobierno 
deste reino, y orden de esta Audiencia, y despacho de los negocios, y suplicado que, vistas 
en el Consejo de las Indias, se nos enviase despacho y orden de lo que debíamos hacer, y no 
hemos tenido respuesta de cosa alguna dellas. Suplicamos a Vuestra Majestad mande que se 
nos envíen, porque ansí conviene a su servicio”, (24-X-1571: cap. 2 carta de la Audiencia a 
S. M. En Medina’ C.D.LCEHL, I, doc, 144, pág. 429). 

84 9-VI-1072: cap. 1 relación de carta de la Audiencia & S. M. A.G.L, Santo Do- 
mingo, 50, número 43, 
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presidente de Guatemala Juan Martínez de Landecho, en ra- 
zón a que se le encarga la gobernación como la tenía el virrey 

' de Nueva España, tiene que solicitar a las autoridades mexi- 
canas un dictamen sobre los asuntos de gobierno, con el fin de 
poder ponerlo en práctica. De todos modos, es su intención 
pedir el parecer de los oidores en esos negocios, por su con- 
dición de letrados. * 

: Asimismo, la imprecisión de las “cédulas del gobierno” 
se hace patente en la indiscriminada facultad que conceden a 
los presidentes para proveer los oficios públicos. La generali- 
dad de este mandato hace inevitable que surjan discordias 
entre ellos y los oidores sobre el nombramiento de los oficiales 
encargados de actividades ligadas con las funciones de jus- 
ticia atribuidas a las audiencias. La designación del doctor 
Antonio González, oidor de la Chancillería de Granada, en 
el oficio de presidente de Guatemala favorece el planteamien- 
to del problema, si se tiene en cuenta que una disposición de 
1566 habia facultado a los presidentes de las audiencias cas- 
tellanas para nombrar los ejecutores provistos en el real 
acuerdo. “ Por ello, comunica el presidente-gobernador sus 


dudas al Consejo de Indias: 
x 


* Cerca de las provisiones de los oficios que vacan 
en esta Audiencia de procuradores y recetores, y otros 
desta manera, y los executores y otras personas que se 
proveen en la sala, para execusión de algunos negocios 
que se ofrescen, se a dudado quién los a de proveer; y 
aunque paresce questá claro, por la comisión que Vues- 
tra Magestad me dió para proveer todos los oficios que 
se ovieren de proveer sin excepción de ningüno, y por 
la cédula que Vuestra Magestad enbió a las Audiencias 
de España el año de sesenta y seis, questá ya yncorpo- 


85 "Luego como Vuestra Magestad me hizo merced de la governación destas provincias, 
enbié por memorial de la horden que en la Nueva España se tiene, porque como la governa- 
ción avía estado en esta Real Audiencia, no se tenía tan entera noticía de las cosas de 
governación. Conforme a lo de México se haze, y io ques del Audiencia lo remito a ella, 
y con los oidores, aunque sea negocio de governación, huelgo de comunicarlo por ser le- 
trados y con deseos de acertar en todo, y si otra cosa a Vuestra Magestad ynformaren, 
ésto es lo cierto”. (7-11-1563: cap. carta de Landecho a S. M. A.G.L, Guatemala, 9). 

86 Véase en Nueva Recopilación de Castilla 2, V, 76. 
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rada por lei en la Recopilación nueva, por la qual se 
manda que, quando se determinare en la sala vaya algún 
executor o otras personas a algún negocio, lo nombre 
el presidente y no la sala; todavía, por quitar diferen- 
cias, yo e holgado que el Audiencia los provea, entretanto 
que Vuestra Magestad nos manda lo que devemos hazer. 
Y entiendo ser mui nescesario quel presidente lo haga, 
porque en estas partes los presidentes no tienen adqueri- 
da tanta autoridad con hazienda ni prelacias como en 
España, y es menester que Vuestra Magestad se la dé 
enestas cosas y Otras semejantes para conservalla, y que 
en alguna manera los oidores tengan nescesidad de acu- 
dir a su presidente, para que le tengan el respeto. que en 
España está tan asentado de los oidores a su pre- 


sidente”, * 


También en Nueva Granada se producen divergencias 
entre Juan de Borja, primer presidente-gobernador de “capa 
y espada”, y los oidores sobre la provisión de los oficios de 
dentro” de la Audiencia. Para solucionarlas el Consejo de 
Indias solicita, en 1606, a ambas partes un informe razonado 
~ sobre sus respectivas pretensiones. * 

En la Isla Española, donde más arraigado había estado 
el gobierno colegiado por sus muchos años de vigencia, se 
suscitan discordias entre el presidente Cristóbal de Ovalle y 
los oidores, por sus diferentes opiniones respecto a la provi- 
sión interina de los gobernadores de las provincias del dis- 


trito audiencial. Aunque se trata de una asunto de gobierno, : 


no es extraño que, en 1587 y 1589, los magistrados de Santo 
Domingo planteen al Consejo esta controversia, pues la. “cé- 
dula del gobierno" despachada al licenciado Ovalle no espe- 


87 2 y 15-III-1071: caps. cartas del presidente-gobernador Antonio González a 8. M. 
AG L, Guatemala, 9. Mencionadas por Molina Argüello: El Gobernador de Nicaragua, 
pág. 156. i 

88 21-XI-1606: cap. carta de S. M. al presidente don Juan de Borja. A.G.I., Santa 
Fe, 528, lib. 1, fols. 236 y ss. i 

R. C. 20-X1-1606 a los oidores de la Audiencia de Santa Fe, para que informen en lo 
que se fundan para nombrar ciertos oficios, que pretenden se ha de hacer por toda la Au- 
diencia. A.G.L, Santa Fe, 528, lib, 1, fols. 244v. y ss. 
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cifica que le corresponda efectuar privativamente el nombra- 
miento de los oficios públicos. * Por esta causa los oidores, 
'acostumbrados a participar en la designación de los goberna- 
dores interinos, se resisten a dejar de intervenir en ella, % 


b) Las soluciones propuestas para delimitar los asuntos 
gubernativos y juaiciales.—Ante la imperfecta distinción 
entre los asuntos de gobierno y justicia es lógico y plausible 
que los presidentes-gobernadores y los demás magistrados de 
las audiencias quieran subsanarla, para remediar sus inevita- 
bles y perjudiciales conflictos de competencia. Con esta fina- 
lidad, al unipersonalizarse la gobernación en los presidentes, 
se adopta como primera medida solicitar del Consejo una 
aclaración real sobre el contenido de la función de gobierno. 
El fiscal de la Audiencia de los Confines, Juan Cavallón, ade- 
más de intentar suprimir algunos excesos del presidente Mar- 
tinez de Landecho, recalca la necesidad de la explicación por 
haberse introducido una nueva forma de gobierno en Gua- 
temala." Los oidores de Panamá indican que servirá para 
evitar en lo sucesivo ocasiones de discordias en la Audiencia.” 

En un segundo momento, desde Guatemala el presidente 
Antonio González, basado en la potestad que su “cédula del 
gobierno” le otorga para gobernar como el virrey de Nueva ' 


89 Véase en Apéndice documental 10. 

90 En 1587 el oidor Fernández de Mercado solicita al monarca que declare si el nom- 
bramiento corresponde al presidente o a éste junto con los oidores, En su carta indica que, 
con anterloridad, han sido designados colegiadamente, a pesar de la oposición de los 
presidentes: 

“Las governaciones que vacan en este distrito, entretanto que Vuestra Magestad provee, 
siempre las ha proveydo esta Audiencia, aunque con alguna contradición de los presidentes, 
que han pretendido privativamente este nombramiento, Vuestra Magestad en ésto prov.a lo 
que más se sirva y hordene como cese esta contradición, teniendo consideración a la autori- 
dad de su Audiencia”. (9-X1-1587: cap. 7 carta a S. M. A.G.L, Santo Domingo, 51). 
En parecidos términos 4-111-1589: cap. carta de la Audiencia a S. M. A.G.L, Santo Do- 
mingo, 51, número 127, . 

91 “...Al servicio de Vuestra Magestad conviene y ai dicho vuestro presidente y Au- 
diencia se hará merced de mandar declarar qué casos y cosas son de governación..., porque 
de acá, como cosa nueba, no está bien entendido y de cada día resultan nuebas dubdas, 
que aviendo número de oldores, podrán dar ocasión de discordias entre ellos y el presidente; 
y con la declaración que Vuestra Magestad fuere servido mandar hazer, cesará todo”. 
(1-11-1563: cap. carta del fiscal Cavallón a S. M. A.G.L, Guatemaia, 9). 

92 “...Suplican se mande declarar y se le enbíe instrucción o declaración de las cosas 
que son de govierno, para que se quiten occasiones de differencias”. (9-VI-1572: cap. 1 re- 
lación de carta de la Audiencia a S. M. citado en nota 84 de este capítulo). 


(9) 
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España, propone al Consejo que se declare tajantemente la 
supletoriedad en su provincia de las disposiciones e 
al virrey y los oidores mexicanos para remediar sus contlic- 
tos de competencia : 


“En la Nueva Hespaña, como cosa más assentada, 
ay cédulas en que se da la orden que el virrei deve tener 
en el proceder en las cosas de governación, que les es 
cometidas, y en que se quitan ias differencias que los 
oidores suelen tener con él en ellas. Y aunque a mí me 
está cometida la governación del distrito desta audiencia 
según y como el virrei la tiene en la Nueva Hespaña, y 
ai lei que en lo que aquí no estuviere determinado siga- 
mos lo que se guardare en la Audiencia de México, to- 


davía se dubda si las cédulas que enesta razón hablan . 


con el virrei de la Nueva Hespaña y cidores della, se ha 
de guardar con esta Audiencia y conmigo. Vuestra Ma- 
gestad se sirva de declarar que las cédulas que hablaren 
en la Nueva Hespaña assí con el virrei como con los 
oidores, se entiendan hablar también con esta Audiencia, 


> D . ” 93 
en lo que acá no estuviere specialmente dispuesto”. 


Sin embargo, fácilmente puede comprenderse que hay 
una clara dificultad para la concesión de la solicitada suple- 
toriedad: las atribuciones de los virreyes de Nueva España 
como “alter ego” reales. Por lo tanto, la indiscriminada apli- 
cación subsidiaria de las disposiciones dictadas para México 
no podía declarase por la Corona, sin el riesgo de que los 
presidentes-gobernadores de Guatemala se convirtieran en 
otros representantes personales del monarca. 

A medida que transcurren los años, siguen aumentando 
los perjudiciales conflictos de atribüciones entre los presi- 
dentes-gobernadores y los oidores, producidos en parte por 
las expuestas imperfecciones en la instauración del nuevo e 
gimen. Para solventarlas, el licenciado Mallén de Rueda, a 
ir a ocupar en 1587 los oficios de presidente y visitador de 


93. 15-I11-1572: cap. 10 carta de Antonio González a S. M, A.G.L, Guatemala, 9. 
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la Audiencia de Santiago y a ejercer la gobernación de Gua- 
temala, solicita al rey que lo faculte para decidir si un asunto 
es dé gobierno o justicia en caso de discrepancia con los oido- 
res, como estaba ordenado en otros territorios. * Está pre- 
rrogativa la pide el mismo año el primer presidente-gober- 


nador de “capa y espada” de la Isla Española, Lope de Vega 
Portocarrero: 


*...Yo he proveydo a Lope de Vega Portocarrero 
por mi governador y capitág general de esa Ysla y pre- 
sidente de esa Audiencia, como allá entenderéis, y hame 
hecho relación que para acudir a servirme como con- 
viene en los dichos cargos, y quitar diferencias, conver- 
nía que, quando huviere duda en esa Audiencia en los 
negocios que se ofrescieren sobre si son de justicia o 
govierno, se estuviese por lo que él declarase, como esta- 


ba proveído en otras partes, suplicándome lo mandase 
proveer...”, 95 


b También realiza esta propuesta al Consejo de Indias 


Alonso de Sotomayor, nombrado en 1 596 presidente de la 
Audiencia de Panamá y gobernador y capitán general de 
Tierra Firme. A su juicio, para evitar los inconvenientes de 
las abundantes disensiones con los oidores, que producen es- 
cándalo entre la población y desprestigian a los magistrados 
de la audiencia, no había más remedio que despacharle una 
cédula —idéntica a la concedida a los virreyes y al presidente- 
gobernador de la Isla Española—, para que pudiese él dilu- 
cidar las dudas sobre el carácter gubernativo o judicial de 
un asunto, El Consejo se hace portavoz de su petición y con- 
sulta a Felipe IT la conveniencia de otorgarle la solicitada 
prerrogativa por un año, con la finalidad de evitar qúe los 


94 Exposición de motivos de la R, C, 29-XII-1587 citada en nota 109 de este capitulo, 
95 Exposición de motivos de la R. C. 24-11-1588 citada en nota 111 de este capítulo. 
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conflictos de competencia perjudiquen las actividades bélicas 
de Tierra Firme. * 


c) Las decisiones reales adoptadas para resolver la m- 
distinción entre los negocios de gobierno y justicia.—Es sufi- 
cientemente conocida por todos los estudiosos la celebración 
en España de una Junta General de los Consejos del rey, en 
1568, para tratar los principales problemas del gobierno de 
las Indias. Entre sus miembros se incluye a Francisco de 
Toledo, que habia conseguido aplazar su salida hacia el Perú, 
donde iba a ocupar el oficio de virrey, para el que había sido 
nombrado en mayo de ese año. * 

Toledo, que antes de su viaje había examinado con dete- 
nimiento la documentación referente al Perú que obraba en 
el Consejo de Indias, cree conveniente informar a la Junta 
de la necesidad de aclarar el contenido de las funciones de 
justicia y gobierno, para evitar las discordias habidas entre 
el virrey y los oidores de las audiencias del virreinato, por la 
poca distinción que había entre ellas. En su opinión, no se po- 
dría conseguir ningún beneficio en el gobierno eclesiástico, en 
el debatido problema de la perpetuidad de las encomiendas, en 
el comercio, ni en la real hacienda, si previamente no se di- 
ferenciaban los asuntos gubernativos de los judiciales. ° La 


96 “También pidió don Alonso otra cédula, como la que se da a los vírreyes y al pre- 
sidente de Santo Domingo, en que se declara que, quando oviere dubda entre el que go- 
vierna y el Audienzia sobre si es de justicia o govierno qualquier cossa que se ofreciere, 
se pase por lo que declare el que govierna, haziendo los oydores las diligenzias que con- 
vinieren para su descargo, que, como ellos tienen lo de justizia y el virrey O governador apar- 
te el govierno, subcede muchas vezes aver competencias, Y al Consejo pareció se le diese esta 
cédula por sólo un año, porque, aviendo guerra, no se embaracen en competencias y tu- 
biesen entre sí toda buena correspondenzia”. (25-1-1597; Consulta del Consejo de Indias a 
S.M. AGI, Panamá, 1, número 101. Mencionada por Heredia Herrera: Catálogo de las 
consultas, II, doc. 3.063, pág. 328). ; 

97 Sobre esta Junta puede consultarse la obra de Juan Manzano Manzano: Historia de 
las Recopilaciones de Indias, tomo 1, eap. HI, que remite a la bibliografía anterior sobre 
el tema. 

98 Así lo indica en un billete, sin fecha, dirigido a la Junta: 

"a.y pues V. S. I. (El Cardenal Espinosa, presidente de la Junta Magna) ba dado 
orden en la religión, perpetuidad, comercio y hacienda de S. M., y a lo que yo voy es a lo 
que es justicia y gobierno, que tan notablemente está falto y confundido, y tan clara y 
abiertamente parece que sin remediarse ésto no se podría conseguir el fruto destotros cuatro 
puntos que van asentando, ni yo poder ejecutar lo que sobre ello se me ordenase; suplico a 
V. S.I. mucho que como principal llave para todo mande abrir un poco la materia de go- 
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.]ünta se esfuerza en conseguir una solución a la importante 


cuestión planteada, pero les fue imposible efectuar una com- 
pleta distinción entre ellos. Aunque se desconocen los debates 
entre los participantes sobre esta materia, se puede conocer 
su impotencia para resolver la problemática por una carta 
real, dirigida en 1575 al virrey Toledo. en la que se reprende 
a él y a los oidores limeños por su poca conformidad en las 
dudas sobre los negocios pertenecientes a las funciones de 
justicia y gobierno. En ella se recuerda al virrey las dificul- 
tades de realizar una completa diferenciación por el carácter 
“encontradizo” de algünos asuntos, según se concluyó en la 
Junta Magna: 


“Havemos entendido los casos y negocios dubdosos 
que en materia de govierno y justicia se an ofrescido y 
dan ocasión de alguna desconformidad entre vos y el 
Audiencia; y, aunque en algunos se an entrometido los 
oydores contra la yntención de la cédula normal que en 
declaración désto está dada, vos también paresce que 
les pudiérades haver remitido otras; y estamos maravi-, 
llados de vos que no lo ayáys hecho, sabiendo quánto' 
estudio y cuidado se puso en las Juntas en que vos os 
hallaste en declarar y distinguir estos casos, por el excu- 
sar los ynconbinientes que se pueden esperar de la dis- 
cordia, que por ocasión semejante suele nacer entre las 
audiencias y virreyes; y pues por ser la materia de suyo 
tan dubdosa y encontradiza, no se puede proveer más de 
la que está proveído en ella, ni hazerse declaración que 
vaste a vuestras cosas, que Yo he mandado escribir al 
Audiencia en conformidad de lo que en ésto se os escribe, 
para qúe tengan con vos la misma corresponsión (sic) y 


bierno y Justicia...”, (Reproducido por Manzano: Historia de las Recopilacion s, I, pág. 80. 
nota 30). 


Sobre la iniciativa de Toledo en el planteamiento de la necesidad de distinguir los asun- 
tos de gobierno y justicia, véase también Roberto Levillier: Don Prancisco de Toledo, su- 
premo organizador del Perú, tomo I, pág. 79 
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cesen semejantes quexas y encuentros, de que nos tene- 


mos por desservido”. * 


a”) La potestad decisoria otorgada a Francisco de To- 
ledo y a los virreyes de Nueva España.—La asistencia de 
Francisco de Toledo a la Junta hace que en ella, al no poderse 
resolver con exhaustividad los negocios comprendidos dentro 
de las funciones de justicia y gobierno, se decida intentar 
zanjar los conflictos de competencia mediante el despacho de 
una cédula, fechada el 28 de diciembre de 1568. Se ordena 
en ella a los magistrados de la Audiencia de los Reyes que 
en caso de discordia irreparable con el virrey sobre el carác- 
ter gubernativo o judicial de un asunto, después de haberle 
hecho todos los requerimientos que consideren necesarios, 
obedezcan las determinaciones de Toledo, siempre que no 
sean perjudiciales para la conservación de la paz social. Esta 
prerrogativa se le otorga, como a continuación se observará, 
en razón a ser “...cabeca y ministro principal nuestro...”, es 
decir, por ser representante personal del rey: 


“Nuestros oidores de la nuestra Audiencia Real que 
reside en la ciudad de los Reies de las provincias del 
Perú: Por lo que tenemos antes de agora hordenado y 
por las cédulas y probisiones, instruciones fiuestras, que 
se an dado para los Birreies, Gobernadores y para las 
Audiencias de essas probincias, abréis entendido y po- 
dréis de nuebo entender lo que tenemos proveído cerca 
del modo y forma que se a de tener en el despacho y 
expedición de los negocios, y los que tocan al Birrey 
sólo proveer, y en lo que a de proceder con comunicación 
vuestra, y las que son a vuestro cargo que tocan a la 
administración de justicia, en que tenemos encargado y 
mandado a los dichos Birreies, y de nuevo encargamos 
a don Francisco de Toledo, que nombramos por Birrei 


99 27-11-1575: cap. 30 carta de S. M. a Francisco de Toledo. A.G.L, Lima, 570, 
Hbro 14, fol. 117v. 

Sobre la imposibilidad de una clara delimitación de los asuntos gubernativos y judiciales, 
véanse Lalinde Abadia: EI régimen, págs. 111 y ss.; y Gareía-Gallo: Los principios rectos 
res, pág, 690. 
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dessas probincias, que os la dejen libremente hacer sin 
se interponer ni embarazar en ello, ni permitir que se 
haga ympedimento ni estorbo alguno. Y porque somos 
ynformados que, no embargante lo que tenemos provei- 
do y hordenado, en algunas ocassiones y cassos que an 
sücedido a avido difrencia (sic) y pretensiones entre los 
oidores de algunas de las Audiencias de essas probincias 
y los Virreies, pretendiendo los dichos oidores que el 
Birrei se entremetía y embarazaba en aquéllo que no le 
competía, e ympedía la execución y administración de la 
justicia, y que en las dichas diferencias y pretensiones 
se había procedido con tal demostración y benídose a 
tales términos, que habían caussado notables yncombe- 
nientes, escándalos y desautoridad de los ministros; y 
porque como quiera que Nuestra voluntad es que los di- 
chos Virreies, en conformidad de lo que assí tenemos 
proveído, gúarden la horden que está dada, como se lo 
tenemos mandado y tenemos por cierto lo harán; pero. 
en caso que ellos excediesen y no guardasen la dicha cé- 
dula y se embarazacen a entremterse en aquéllo que a 
vosotros os pareciere que no se debieran embarazar ni 
entrometer, sucediendo tal caso, queremos que guardéis ; 
y tengáis esta orden: 

Que hagáis con él las diligencias, prebenciones y 
amonestaciones, requerimientos, que según la calidad 
del negocio y casso os pareciere necesaria, y ésto, sin 
demostración ni publicidad, ni de manera que se pueda 
entender de fuera; y, si hechas las dichas diligencias y 
amonestaciones y requerimientos, y habiéndole hecho 
ensistencia e instancia sobre que lo remedie y no passe 
adelante, él todavía perseverare en lo hacer y mandar 
executar, no siendo la materia de calidad en que notoria- 
mente se hubiesse de seguir dello mobimiento y desaso- 
siego en la tierra, se cumpla y guarde lo que hubiere 
proveído sin hacerle ympedimento ni otra demostración. 
y nos deis avisso parte (sic) de lo que hubiere passado, 
para que Nos lo mandemos proveer como el casso lo re- 
quiere, con lo qual vosottros satisfaréis a la obligación 


136 FERNANDO MURO ROMERO 


que tenéis, y al Virrey se le guardará el respectto y re- 
berencia que como a cabeca y ministro (principal) nues- 
tro se le debe y Nos queremos que se le tenga, y se escu- 
sarán incombenientes que las dichas diferencias y modo 
de proceder en ellas an resultado”. *% 


Para evitar que se produzcan conflictos de atribuciones 
en la Audiencia de México, se otorga a los virreyes de Nueva 
España, en 1570, esta misma facultad. ** 


b) El casuismo de la legislación real dictada para las 
presidencias-gobernaciones.—E] elevado número de informes 
que, como hemos visto, llegan al Consejo de Indias desde las 
presidencias-gobernaciones, unos para solicitar un rápido re- 
medio a las lagunas legales observadas en la implantación del 
nuevo régimen, y otros para proponer las diferentes solucio- 
nes expuestas, es resuelto de forma variada en España. —. 

Con el fin de solucionar el importante problema de la 
distinción entre los asuntos gubernativos y judiciales, que 
causaba conflictos de competencia, sólo se decide, en un 
principio, resolver las concretas dificultades planteadas por 
los magistrados de las respectivas audiencias. De este modo, 
en 1572 ha de señalar el Consejo para la provincia de 
Tierra Firme que la provisión de los oficios vacantes, por 
ser un asunto incluido dentro de la función de gobierno, co- 
rresponde al presidente. Es obligatoria esta aclaración, pues 
la “cédula del gobierno” dirigida a los presidentes de la Au- 
diencia de Panamá no indica nada sobre el particular. '*? Del 
mismo modo ocurre en la Isla Española, y por ello se ordena, 
en 1591, a los oidores que no se entrometan en el nombramien- 
to interino de los gobernadores y demás oficios de provisión 


100 R. C. 28-XI1-1588 sobre el orden que ha de guardarse cuando hay diferencias en- 
tre el virrey y los oidores. Con fecha equivocada en C.D.LA.O., XVII, págs. 340-342. Men- 


cionada por Levilller: loc. cit, en nota 98 de este capítulo y Góngora: El Estado, pág. 289. ^ 


101 R. C. 4-VII-15T0 para que, ofreciéndose dudas entre el virrey y la audiencia sobre 
el conocimiento de algunas causas, se guarde y cumpla lo que el virrey ordene. Encinas, I, 
244-245, Mencionada por Góngora; Idem, ibídem, 

102 17-VIL-1572: carta de S. M. al presidente-gobernador Diego de Vera. A.G.L, Pa- 
namá, 236, lib. 10, fol. 290 y ss. También en Encinas, I, 252. 
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real del distrito de la Audiencia, sino que lo dejen al presi- 
' dente por ser un negocio de gobierno. ** 

Con referencia a la provisión de los oficios *de dentro" 
de la audiencia, la contestación real para Guatemala, a pesar 
del precedente castellano alegado por el presidente-goberna- 
dor González, declara tajantemente que tanto el nombra- 
miento interino del alguacil mayor, como la designación de 
los receptores y procuradores, corresponden al presidente y 
los oidores juntos. "* Para Nueva Granada se sigue el mismo 
criterio, puesto que, después de estudiadas por el Consejo las 
argumentaciones del presidente-gobernador Juan de Borja 
y de los oidores de la Audiencia, se ordena, en 1608, que la 
provisión de esos oficios las efectúen el presidente y los oido- 


103 “Presidente e oidores de mi Audiencia Real que reside en la ciudad de Santo Do- 
mingo de la Isla Española: En la carta que me escrivistes en quince de abril deste año 
me guplicaís tenga por vien de declarar si las gobernaciones y otros oficios que vacaren 
en ese distrito los han de proveer esa Audiencia o vos el presidente sólo, en el entre- 
tanto que Yo proveo las dichas gobernaciones y demás oficios en propiedad; y porque 
ge excusen las dudas y diferencias que entre vosotros ha havido y se podrían ofrecer 
sobre la dicha provisión, y como quiera que ésto está declarado y proveydo por otra mí 
cédula, agora de nuevo declaro y es mi voluntad que vos el presidente sólo proveays las di- 
“chas gobernaciones y demás oficlos que vacaren en el distrito de esa Audiencia, en el entre- 
tanto que Yo no los proveyere, y hagais y exergais todas las demás cosas que fueren de go- 
bierno, sin que los demás del Audiencia os entremetays en ello, sino tan solamente en lo 
tocante a justicia; y ésto cumplireys sin rréplica nl contradición, ES dar Ocasión à nuevas 
diferencias, porque de lo contrario me terné por deservido...”, (R. C. 30-X-1591, A.G.L, 
Santo Domingo, 868, iib. G3, fols. 145-145v.). 

A pesar de esta disposición, ya en 1592 se ordena que, a causa de la gran dis- 
tancia entre Santo Domingo y Venezuela, el gobernador de esta província provea las 
vacantes de los oficiales de la regi hacienda en ella (véase R. OC. 26-V-15692. A.G.L, 
Santo Domingo, 900, lib. H5, fols, 122v.-123). 

En 1560 y 1567 se había mandado que, ai fallecer el gobernador de Venezuela, los 
aleaides ordinarios se encargasen del gobierno, entretanto que el rey nombraba un sustituto 
(véase C.D.L.Ú., XX, págs. 218-219). 

104 Consultado el título de presidente del doctor González, se observa que no le 
corresponde esa facuitad: 

“Cerca de la diferencia que decís ay entre vos y los oydores de esa Audiencia, 
sobre a quienes (toca) la provisión de los oficios que se an de probeer dentro de ella, 
como son Alguacil Mayor, por ausencia o entre tanto que Nos probeemos, y Receptores 
y Procuradores, lo qual os parece que se comprehende en la provisión que 08 mandamos 
dar, y que los dichos oydores an de entender sólamente en las cosas de justicia y vos 
sólo en el govierno. Habiendo visto el título que se os dió, porece que no se compre- 
hende en €l los dichos oficios, y así vos mando no los probeereys sólo, sino con los 
dichos oydores, quando caso subcedlere", (21-VIM-1571: caps. 2 y 3 carta de S. M. al 
presidente-gobernador Antonio González, En M.C.H., I, doc. 297, págs, 555-558). 
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res, como era costumbre. '? Sin embargo, en la Isla Española 
se manda que los jueces de comisión y ejecutores provistos 
en el real acierdo los nombre el presidente, sin que los oidores 
se entrometan en ello, siguiendo de esta forma el precedente 
castellano, ° 

La distinción entre los oficios públicos “intraaudien- 
ciales” y “extraaudienciales”, a efectos de su provisión, está 
basada en la necesidad de diferenciar con claridad la esfera 
de competencia judicial de los magistrados de la audiencia, 
de la gubernativa de su presidente facultado para regir los 
asuntos de gobierno. En correspondencia a esta diversidad 
de funciones se encarga a los primeros —unas veces a los 
oidores y al presidente juntos, otras a éste exclusivamente— 
el nombramiento de los oficios “de dentro” de la audiencia, 
y se reserva a los presidentes-gobernadores la designación de 
los cargos públicos “de fuera” de la audiencia, 

Siguiendo el señalado casuismo de las disposiciones rea- 


105 Se refiere la disposición a los oficios “de puertas adentro” de la Audiencia, 
como fiscal, visitador, alguacil mayor, relator, intérpretes y escribanos de cámara: 


« 


. de veintidós de enero pasado de seiscientos y seis me avisals que, por haber 
faitado diversas veces el presidente en esa Audiencia y quedar el gobierno en los oido- 
Tes, se han aplicado algunas prehemencias que están concedidas a sólo el “gobernador, 
y que, cuando se ofrecen nombramientos de personas para algunos oficios o ministerios, hace 
desmostración la Audiencia de ejemplares alegando que los tales nombramientos se hacían 
por presidente y oidores, singularizando ésto con los oficios de las puertas adentro, como 
el nombrar fiscal, alguacil mayor, relator, capellán, porteros y otros de esta calidad; 
y me suplicais mande declarar que el nombramiento de estos oficios pertenece a sólo el 
presidente, sin que haya distinción de ser oficio de dentro o fuera. Y habiéndose pedido 
relación a esa Audiencia sobre elio, dice que por el Hbro de nombramientos de elle consta 
que la costumbre que se ha guardado, slendo presidentes el licenciado Francisco Briceño, 
doctor don Lope de Armendáriz, doctor Antonio González y doctor Francisco de Sande, 
es que la Audiencia ha nombrado juntamente con el presidente los oficios de fiscal, visita- 
dor, alguacil mayor, jueces de bienes de difuntos, relator, capellán, intérpretes, escribanos 
de cámara y otros oficios; y habiéndose visto en mi Consejo Real de las Indias, ha pare- 
cido que no se haga novedad de lo que se ha acostumbrado en ésto en tiempo de otros 
presidentes, como os mando que no lo hagais...”. (R. C. 13-1X-1608 a don Juan de Borja, 
presidente de la Audiencia de Santa Fe, para que no haya novedad en el nombramiento de 
ciertos oficios de dentro y fuera de la Audiencia, A.G.L, Santa Fe, 528, lib. 2, fol 44 y ss.) 


Sin embargo, a pesar del contenido de este precepto, se ha de señalar que a Antonio 
González, presidente de la Audiencia de Santa Fe, se le facultó, en 1588, para nombrar los 
Jueces, escribanos, alguaciles y demás oficiales necesarios para el cumplimiento y ejecu” 
ción de sus comisiones, y de las resoluciones adoptadas en el real acuerdo, (Cap. 29 de la 
R. I. 25-V-1588 para el presidente González, citada en nota 43 del capítulo primero). 

106 Véase la R. C. 20-1V-1570 que manda a los oidores de Santo Domingo que no se 
entrometan en nombrar jueces de comisión mi ejecutores, sino que dejen designarlos al 
presidente de la Audiencia, Encinas, 11, 119-120. 
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les dictadas para las presidencias-gobernaciones, en 1573 se 
contesta a los magistrados panameños, aunque con criterio 
ambiguo, que las licencias de vía libre hacia Perú, tanto para 
las personas como para las naves, y la provisión de los es- 
cribanos de éstas no son negocios de justicia, sino de gobier- 
no. Por lo tanto, deben los oidores dejarlos en manos del 
presidente-gobernador. *” No obstante, si el criterio real era 
que las licencias de paso hacia Perú y España eran negocios 
incluidos dentro de la función de gobierno, por qué en 1564 
y 1571 se ordena que para salir de la Isla Española las ha 
de otorgar el presidente de la Audiencia con su firma, si en 
esta fecha los asuntos gubernativos están a cargo de todos 
los magistrados. ** 

Ante este variable casuismo de la legislación, que no 
está en condiciones de remediar las dificultades planteadas 
por las “cédulas del gobierno” desde la instauración del sis- 
tema de los presidentes-gobernadores, es comprensible que 
continúen los conflictos de atribuciones entre los magistrados 
de las audiencias. Para intentar solucionarlos, la Corona, a 
la vez que resolvía las concretas cuestiones consultadas, debía 
haber exhortado a los presidentes y oidores a tener buena 
armonía y evitar perjudiciales encuentros, pues en la Junta ; 
Magna, después de mucho trabajo, no se consiguieron delimi- 
tar totalmente los asuntos gubernativos y los judiciales, 
^ 100 "En lo que toca a ias cédulas de govierno que tenemos dadas a vos el presidente, 
dezís que, so color dellas, os entremeteys a despachar cosas de justicia, como son licem- 
cias para pasar al Perú, y navíos que a 6i van, y proveer los serivanos dellos. Parece que 
no son estos casos de justicia sino de govierno, y así no os enbaragareys en ello y lo hareis 
sólo vos el presidente”. (23-V-1573: carta de S. M. a la Audiencia de Panamá, A.G.L, 
Panamá, 229, lib. 1, fol 1v.-4), Meses más tarde, se aclara definitivamente a la Audiencia 
de Panamá que dar licencias para regresar a España es un asunto de gobierno. En consecuen- 
cía, se ordena a los oidores y al alcalde mayor de Nombre de Dios que no las despachen, 
sino que sólo las conceda el presidente, por ser la persona que está al frente de la goberna- 


ción de Tierra Firme, como se hace en los demás territorios indianos. (Véase la R. C. 
17-VII-1979. Encinas, I, 239-240). 

108 Véase R. C. 13-XI-1564 que manda no pueda salir nadie de la Isla Española. sin 
licencia del presidente de la Audiencia, A.G.L, Santo Domingo, 899, Mb. H1, fols, 362-362v. 
(también en Encinas, I, 240). Nótese que esta disposición prohibe terminantemente dar 
licencias para Perú; en parecidos términos la R. C. 18-VII-1571. A.QG,L, Santo Domingo, 
899, lib. H 2. i 

Quizá la declsión real de individualizar el órgano encargado de conceder los “pasaportes” 
en la Isla Española, esté fundamentada en la necesidad de evitar el desórden causado por 
los otorgados sin firma por los presidentes y oidores, que habían traido consigo uba con- 
siderable disminución de la población. 
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C) La extensión de las prerrogativas de los virreyes 
a algunos presidentes-gobernadores.—Cuando en los últimos 
quince años del siglo XVI aumentan de forma desmesurada 
las disensiones entre los magistrados de las Audiencias, cau- 
sadas en parte por la poca claridad entre los negocios de 
justicia y gobierno, tanto el Consejo de Indias como las 
personas que van a ocupar los oficios de presidente, goberna- 
dor y, en su caso, capitán general a las presidencias-goberna- 
ciones, se ven obligados a recurrir a las únicas disposiciones 
reales promulgadas para intentar dirimirlas, que son las “cé- 
dulas de las discordias” dirigidas a los virreyes del Perú y 
Nueva España. 


En 1587 el monarca cree conveniente reforzar las atri- 
buciones del presidente-gobernador y visitador de Guatemala 
Pedro Mallén de Rueda, y, a petición suya estudiada en el 
Consejo, le faculta para resolver las controversias irrepara- 
bles que tenga con los oidores sobre la pertenencia de un 
asunto a las funciones de justicia o gobierno, siempre que su 
decisión no sea contraria al bien común, de la misma forma 
que podían hacerlo los virreyes de Nueva España. En el pre- 
cepto que se le despacha, se sobrecarta la real cédula de 4 de 
«Julio de 1570, que con la misma finalidad se había dirigido 
a los oidores de la Audiencia de México. '*? 


La misma prerrogativa, y con idéntica remisión a la cé- 
dula dictada para Nueva España, se le torga, en 1588, al 
presidente de Nueva Granada Antonio González, que llevaba 
la difícil labor de poner “asiento y orden” en el gobierno, 
la justicia y la real hacienda; "* en 1588 y 1597 se le concede 
también a los presidentes-gobernadores de la Isla Española 
Lope de Vega Portocarrero y Diego Osorio, con el fin de re- 


109 R. ©. 29-XI1-1587 para que los oidores de la Audiencia de Guatemala guarden 
con el licenciado Mallén de Rueda, que va a presidir en ella, la cédula aquí Inserta, que se 
dió para los oidores de là Audiencia de Nueva España, sobre la orden que habian de tener 
con el virrey en las dudas que tuviesen en la administración de las cosas de justicia y go- 
bierno., En M.C.H., I, doc. 175, págs. 377-379. 


110 R. C, 4-V-1588 a los oídores del Nuevo Reino de Granada, para que guarden con 
ei doctor Antonio González, del Consejo Real de las Indias, la cédula aquí inserta, que se 
dió para los oidores de Nueva España, sobre la orden que habían de tener con el virrey en 
las dudas sobre la administración de las cosas de justicia y gobierno. A.G.L, Santa 
Fe, 535, lib. 6, fol. 377 y ss. 
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mediar los inacabables conflictos de competencia que se 
habían producido en tiempos de su antecesor, Cristóbal de 
Ovalle; ** y, en 1597, Felipe II accede a las expuestas preten- 
siones del presidente de Tierra Firme Alonso de Sotomayor, 
y le adjudica idéntica facultad durante el tiempo que sea deseo 
real a pesar de que el Consejo opina que sólo debía dársele 
por un año. ** 

De estos diferentes supuestos en que se aplica a los pre- 
sidentes-gobernadores la facultad decisoria concedida a los 
virreyes de Nueva España, puede deducirse que siempre se 
realizó cuando lo requirieron las especiales dificultades de la 
misión que llevaban: los arduos problemas de la visita a los 
oficiales de la Audiencia de Santiago —Mallén de Rueda—; 
el deficiente estado gubernativo, judicial y hacendístico del 
Nuevo Reino de Granada —Antonio González— ; las constan- 
tes disputas entre los magistrados dela Audiencia de Santo 
Domingo con motivo de la implantación del régimen de los 
presidentes-gobernadores — Lope de Vega Portocarrero y 
Diego Osorio—; y la peligrosidad de las discordias entre las 
más altas autoridades de Tierra Firme en caso de ataque de 
los corsarios —Alonso de Sotomayor—. Sin embargo, hay un 
claro inconveniente en la adjudicación de esta prerrogativa. , 
Al haber sido en un principio otorgada a los virreyes del Perú ` 
y Nueva España por ser representantes personales del mo- 
narca, y sobrecartarse la cédula dirigida a los oidores de la 
Audiencia de México en las disposiciones despachadas a los 
presidentes-gobernadores, éstos podían interpretar la inten- 
ción real en el sentido de que se les concedía una facultad 
virreinal. 


111 R. C. 24-11-1588 para que los oidores de la Audiencia de la Isla Española guarden 
con el presidente Lope de Vega Portocarrero la cédula aquí inserta (en El Escorial a 4 de 
julio de 1570), que se dió para los oidores de la Audiencia de Nueva España, sobre la orden 
que habían de tener con el virrey en las dudas sobre la administración de las cosas de jus- 
ticia y gobierno. A.G.T., Santo Domingo, 900, lib. Hö, fol, 79-T9v. 

En el mismo sentido la R. C. 16-V111-1597 para que la guarden los oidores con el pre- 
sidente Diego Osorio. A.G.L, Santo Domingo, 868, lib, G4, fol. 7. 

112 R. C. 24-11-1597 para que los oidores de la Audiencia de Panamá, por el tiempo 
que sea la voluntad de S. M., guarden por el presidente Alonso de Sotomayor la cédula 
aquí inserta, que se dió para los oldores de la Audiencia de México, sobre la orden que 
habian de tener con el virrey en les dudas que tuviesen en la administración de los ne- 
gocios de gobierno y justicia. A.G.1., Panamá, 237, Mb, 12, fols, 270-272, 
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d' La ineficacia de la medida en la práctica: La supre- 
macía de los virreyes y presidentes-gobernadores sobre las 
audiencias —La solución adoptada para remediar el problema 
de la imposibilidad de distinguir con claridad los asuntos ju- 
diciales y gubernativos, que era un constante “caballo de 
batalla” para las discordias de los virreyes y presidentes- 
gobernadores con los oidores de las audiencias, debido a la 
adjudicación de la dirección privativa del gobierno a los pri- 
meros, no tuvo éxito, porque las autoridades encargadas de 
su cumplimiento, además de no estar en algunas ocasiones 
conformes con la medida, en la práctica continúan con sus 
interminables abusos, amparados por la lejanía del poder real, 
a pesar de que el Consejo les insta en algunos casos a-man- 
tenerse dentro de sus atribuciones y actuar con la deseada 
concordia, 

La recepción en España de los primeros resúltados que 

produce en Perú la cédula despachada en 1568 al virrey To- 
ledo, fueron los primeros síntomas contrarios al remedio em- 
pleado. Por un lado el doctor Cuenca, oidor de la Audiencia 
de los Reyes, se queja de las intromisiones de Toledo en los 
asuntos judiciales, basado en dicha disposición. No sólo im- 
pide que la audiencia sustancie las apelaciones de los agra- 
viados por sus decisiones de gobierno, sino que ha suspendido 
algunos pleitos que sobre esta materia estaban pendientes. ** 
En 1573 y 1574 continúan todavía las ingerencias del vi- 
rrey en los juicios civiles, haciéndolos negocios de goberna- 
ción, y en las causas criminales, sustanciándolas como capitán 
general sin estar comprendidas denso de la jurisdicción 
militar, ** 


Por su parte, también Francisco de Toledo envía al Con- 
sejo protestas por la intromisión de los oidores en los nego- 
cios de gobierno, y solicita una resolución del monarca que 
las evite, por considerar insuficiente la disposición que le fa- 
culta para solventar las discordias con los oidores sobre la 


113 66-11-1571: cap. 3 carta del doctor Cuenca a S. M. En Roberto Leviller: Gober- 
nantes del Perú, Cartas y papeles del siglo XVI (en adelante, G.P.), VIX, págs. 11-12. 

314 Véase 18-IV-1573: cap. 2 carta de la Audiencia de los Reyes a S. M, y 18-07-1574: 
carta de la Audiencia de los Reyes a S. M. Ambas en Levilller; G.P., VII, págs. 186 y 229 s8. 
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pertenencia de un asunto a las funciones judicial o guberna- 


tiva. "* Además, comunica los inconvenientes de que la po- 
^ , 


blación repare en las desobediencias que los magistrados co- 
meten con los virreyes, por ser ellos representantes personales 
del monarca, *** 


En el centro de esta mutua disconformidad entre el vi- 
rrey y los oidores sobre sus respectivas atribuciones, era ló- 
gico que también llegaran a España informes sobre la cul- . 
pabilidad de ambas partes en la consecución del malestar so- 
cial. Así lo escribe el licenciado Ramírez de Cartagena, fiscal 
de la Audiencia de los Reyes. A su juicio, los magistrados no 
respetan la prerrogativa del virrey para decidir si un asunto 
es de justicia o gobierno en caso de disparidad entre ellos, 
ni Toledo se limita a utilizar con mesura de esta facultad. 
Debido a sus encontradas actitudes, los habitantes se inquie- 
tan por recibir distintas órdenes, que traen como consecuencia 
el desprestigio de las autoridades, perjudicial para que se les 
guarde el respeto que conviene. ut 


115 8-11-1570; cap. 24 carta del virrey Toledo a S. M, En Leviller: G.P., IIX, Págs. 
356-357. 

, 16 21-11-1572: cap. carta del virrey Francisco de Toledo a S. M. En Levillier: G.P., 
"Hr, págs. 531-538. : 

117 Confiesa el fiscal que la situación en Lima es bastante tensa entre el virrey y: 
los oidores: . 

“Desta ausencia que he dicho del virrey ha rresultado entre esta rreal Audienzia y 6l 
tantos dares y tomares, mayormente después que un oydor della vino en lugar del licenciado 
Landecho, Lo que con toda verdad puedo dezir a Vuestra Magestad es lo que antes de agora 
tengo dicho en todas las mías: t 4 

Que ni ay porqué descargar la culpa al Audienzla ni al virrey, y porqué eargaria toda 
al virzey, ni toda a la Audienzia. Culpa tienen todos, el Audienzia en no guardar con el 
virrey la orden que Vuestra Magestad tiene dada por su cédula, para quando exediere en 
lo que proveyere, la qual esta Audienzia no ha guardado fuera de un caso, que yo me 
acuerde, que se trató estando él en esta ciudad; y también la tiene el virrey en usar tan 
generalmente desta comisión o cédula; y 6l y ellos en la publicidad que an hecho normal 
destas cosas, así de palabras y cartas, como de provisiones, unas en contrario de ótras 
Sabe Dios quanto e deseado templar al virrey y al Audienzia y avenirlos, pero en lo de 
aquí el oydor que digo es quien entiendo que lo ha estorvado, que, como le llama su incli- 
nación a ésto y halla el humor de sus compañeros bien dispuesto para ello, fácilmente a lo 
que quiere y a su parecer; y en quanto al virrey, también entiendo que deve traer consigo 
quien le aconseja con menos asiento del que sería rrazón que oviese en materia tan grave 
y de tanta importancia, y con tanta ofensa rrescibe la rrepública destos rreynos. Y quando 
veo que con la xrisptiandad del virrey no acaba ésto, entiendo muy cierto que es otro humor 
que el suyo el que obra en ello. 

El día de oy está ésto más rrompido que hasta aquí, y así creo lo entenderá Vuestra 
Magestad por lo que se escribe. Pasión veo en el visorrey y mayor en el Audiencia; a todos 
Gé Vuestra Magestad el crédito que sea servido, que de lo que a mi toca sé que uno y los 
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Ante tanta discordia entre los más altos mandatarios 
peruanos, que trae consigo abundantes inconvenientes para 
la conservación de la paz y los intereses reales, el monarca, 
como se ha indicado, se ve en la obligación de recordar al 
virrey la imposibilidad de distinguir con absoluta nitidez los 
negocios componentes de las funciones de gobierno y justicia. 
Por ello, le anima a mantener la deseable conjunción en sus 
relaciones con los oidores, y le prohibe utilizar con exceso su 
facultad de declarar el carácter gubernativo o judicial de los 
asuntos controvertidos. 

A los pocos meses, se recuerda también a la Audiencia 
que, a pesar de los excesos de Francisco de T oledo, está fa- 
cultada para administrar justicia a los que se agravién de 
las decisiones de gobierno del virrey. ** No obstante, cuando 
llega a Lima este mandato, Toledo muestra una vez más su 
descontento ante la posibilidad de que sus órdenes sean anula- 
das por la Audiencia. Por esta causa hace gala de una per- 
fecta sagacidad, para evitar que se ponga en práctica el deseo 
real de controlar la actuación gubernativa de los virreyes, 
que era el único modo de poner freno a las abundantes atri- 
buciones que poseían. De entre sus alegatos exclusivamente 
tiene viabilidad, aunque con fundamentos jurídicos en contra, 
el referente a que posee una cédula para que sólo pueda alte- 
rarse lo dispuesto en la Junta Magna por una disposición 
posterior, que haga expresa mención de contradecir lo orde- 


otros querrían que yo hiciese grande demostración con peticiones, el virrey contra el 
Audiencia y el Audiencia contra el virrey; y no entiendo que es éso lo que Vuestra Magestad 
me manda que haga, ni de lo que se servirá. Deseo que el Audiencia tenga el autoridad que 
ha menester y se le deve, y que al virrey se le guarde el rrespeto que conviene, y que con 
ésto él ayudase a ellos y ellos a él, pues todos son ministros y miembros de un cuerpo, y 
todos obligados a la paz y quietud general y al servicio de Vuestra Magestad”. (1-1V-1578: 
cap. carta a S. M. Véase también su comunicación de 14-11-1574, Ambas en Levillier: G.P., 
VIL, págs. 257-258 y 219, respectivamente), 

11S “En quanto a lo que decís que, aunque algunas personas an acudido a ese Audien- 
cia a ser desagraviadas de algunas provisiones quel nuestro visorrey don Francisco de Toledo 
ha hecho en su perjuicio, no havels querido conocer dellas por no os encontrar con él y por 


la proybición que os tiene hecha por sus mandamientos, a cuya causa están por deshazer ` 


los agravios; nuestra boluntad es que si algunos se agraviaren de io que el visorrey a 
hecho y proveido, y ocurrieren a esa Audiencia sobre estos agravios, hagais y administreis 
justicia conforme a la cédula normal que sobre ello está dada, y así hareís”. (17-X-1575: 
cap. carta de S. M, a la Audiencia de los Reyes. A.G.L, Lima, 570, Hb. 14, fol. 148). 
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nado en ella. ** En consecuencia Francisco de Toledo, tenien- 
do presente que la referida carta real, de 17 de octubre de 
1575, no hace referencia a la Junta, indica que no debe cum- 
plirse el mandato del monarca. Por el montrario, manifiesta 
que continúa vigente su facultad para decidir si ún asunto 
es de justicia o gobierno; sin embargo, puede oponérsele que 
el recurso a la Audiencia por parte de los agraviados de las 
actuaciones de los gobernantes, estaba ya introducido en Lima 
por un precepto de 1567. ?? 

A pesar de la oposición del fiscal Alvaro de Carvajal a 
los deseos de Toledo, se opta por la propuesta del virrey. Esta 
solución trae inevitablemente consigo la continuidad de las 
agrias relaciones con los magistrados de la Audiencia, que 
va en contra del buen gobierno, la recta administración de la 
jüsticia, el acrecentamiento de la hacienda y, en general, de 
la tranquilidad de la población. ** 

También en Nueva España la Audiencia expone al Con- 
sejo los daños que podía ocasionar la cédula que faculta al 
virrey para decidir, en caso de disparidad con los oidores, la 
pertenencia de un asunto a las funciones de justicia o gobier- 
no. Aunque sus relaciones con Martín Enríquez son cordiales, 
se basan los magistrados en que sería preferible esperar la.. 


119 Véase la R. C. 28-XII-1568, que contiene este mandato. Reproducida por Manzano: 
Historia de las Recopilaciones, I, págs. 87-88, 


120 Una E. C. 15-11-1567 manda que los perjudicados por los mandatos de gobierno 
del presidente García de Castro en los distritos de las Audiencias de Quito, Charcas y 
Lima, pueden pedir justicia en ésta última (véase en Encinas, I, 249). 

Sobre las alegaciones de Francisco de Toledo, véase 8-II-1577: cap. 11 carta del fiscal 
Alvaro de Carvajal a S. M. En Levilller: G.P., VII, págs. 353-354, 


121 Así lo manifiesta el fiscal en su carta citada en la nota anterior: 

“la necesidad que ay de que aya conformidad entre todas las Audiencias con el vi- 
rrey, y que aya buena correspondencia entre los que en ellas rresiden, porque con esta 
conformidad anda bueno el govierno, la execución de la justicia muy buena, la Hacienda 
Real se acrecienta, la doctrina Xristiana se recibe mejor, las gentes se sosiegan y se sub- 
jetan. Con la discordia, todo ésto anda turbado y al rebés, porque en el gobierno quieren 
yr a la mano al que gobierna, y para reprimir ésto es necesario que se haga alguna fuerza, 
y ésta es causa de mayor discordia. Asimesmo en la execución de la justicia ay contradi- 
ciones, y con ésto enflaquecémosla. Y sobre si los casos que suceden son de gobierno o de 
justicia, ay públicas discordias, escandalosas para el pueblo, y el presidente o el oydor 
que se pone en ésto piensa que gana mucho pundonor con el pueblo en dar a entender que 
tiene valor para traer bandos con el que gobierna, y no considera el daño grande que se 
hace al pueblo y el desservicio de Vuestra Magestad...”. 

Véase también 1-1I1-1577: cap. carta del oldor Recalde a S. M. En Levilller: G.P., 
VII, págs. 390-391. 


(0) 
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contestación real a los problemas graves, pues tina decisión 
equivocada del virrey sería irremediable y ocasionaría per- 
juicios a todos, en especial a la indefensa población indigena. 
Auguran ya, además, que la aplicación de ese precepto a otras 
provincias acarreará graves inconvenientes; ™ sin embargo, 
en contestación a los reparos puestos a la aplicación ventajosa 
de la “cédula de las discordias”, se ordena en 1572 ala Au- 
diencia que cumpla estrictamente su contenido. * 

En las presidencias-gobernaciones tampoco produjo be- 
neficiosos resultados la solución elegida por la Corona. El 
presidente-gobernador y visitador de Guatemala Mallén de 


122 "Otra cédula de Vuestra Magestad, dada en El Escurial a 4 de juliio de mil qui- 
nientos setenta, en que Vuestra Magestad nos manda que, ofresciéndose entre él Miser 
y oydores algunas diferencias o pretensiones de negocios en que el virrey se embarazase y 
entremetiese, que a los oydores nos paresciese no le pertenescer el conoscimiento déllas, 
en tài casso le hagamos los requerimientos y amonestaciones que nos paresciere conbenir 
para que no pase adelante, Y sí hecho, todavia perseberare en lo hacer y mandar executar, 
no siendo la materia de calidad en que notoriamente se oviese de seguir dello mobiento (sic) 
y desasosiego en la tierra, se guarde e cumpla lo quel virrey oviere proveido, sin hazerle 
ympedimento, ni de otra demostración cumplirse a, según y como Vuestra Magestad 
j i aqui no a avido diferencia ninguna con los virreyes, porque siempre esta 
Audiencia les a rrespetado y procurado con diligencia conserbaries su autoridad, principal- 
mente a don Martín Enríquez que de presente govierna esta Nueva España. 

Convendría al servicio de Vuestra Magestad y bien destos reinos que, quando se ofres- 

-cieren negocios que los virreyes ubiesen de proveer, de tal calidad que paresciese a las 
Audiencias no deverse proceder 2 execución dellos, porque después de hecho no ternía 
rremedio, se sobreseyese hasta que, ynformado Vuestra Magestad dello, proveyese lo que 
conviniese a su rreal servicio. Como si quisiese de hrueho derribar un monasterio y un iugar 
para mudarlo a otra parte, O proveer otras cossas semejantes a ésto en perjuicio de terceros, 
que, después de executadas, sería yrreparable el daño, y solamente sería el ynterpelar al 
virrey para hazerle cargo y no rremediar lo hecho, porque, cuando llegase el rremedio de 
Vuestra Magestad, ya sería pasado y acavado. Y ésto rredunda principalmente en daño de 
los naturales, que ni tienen suficiencia para ocurrir al remedio de Vuestra Magestad, ni 
quien les ayude a ellos, si no es a gran costa de sus bidas y hazienda, de lo cual quedarían 
defraudados. . ; 

Esta Audiencia no a acostumbrado ni acostumbra hazer semejantes requerimientos a 
los virreyes, porque, quando se ofresce de qué advertirles, se hace en el Renetdo con toda 
templanza. Y de guardarse la cédula en las demás provincias de las Yndias se podrían re- 
crescer grandes inconvinientes, Vuestra Magestad proveerá en ello lo que más convenga 
a vuestro rreal servicio", (£-1V-1571: cap. 4 carta de la Audiencia de México a S. M. A.G.L, 
"i rid y oydores de la nuestra Audiencia Real de México, de la Nueva Bs- 
paña: Vi dos letras vuestras de quatro de abril y seis de septiembre del año pasado de 
setenta y uno, y está bien lo que decís guardariades la cédula por Nos dada cerca de lo 
que se avía de hazer en las dubdas y diferencias o pretensiones de negocios que se ofre- 
cieren entre el visorrey y el Audiencia. Assí lo hareis y cumplireys, no embargante lo que 
dezís conbernía no se executasen las cosas que el dicho virrey hoviese de proveer en qua 
esa Audiencia pusiese dudas, hasta Nos lo consultar”, (18-V-1572: cap. 1 carta de S. M. 
a la Audiencia de México. A.G.I., México, 1090, Hb. CT, fol. 98v.). 
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Rueda, a pesar de los amplios poderes que llevaba, es objeto 

«de múltiples inquietudes y perturbaciones por parte de algu- 
nos visitados y sus aliados. La razón radica, según escribe 
al Consejo en 1592, en que los preceptos reales van en su 
mayoría dirigidos al presidente y los oidores, dando ésto pie 
para que se dificulten muchos asuntos de la visita. Por esta 
causa, suplica que se le contiuúe respetando la merced hecha 
por las “cédulas del gobierno y de las discordias", pues con- 
viene que el visitador esté “...favorecido y authorizado de 
Vuestra Magestad...”, para que todos, “...erandes y chi- 
cos...”, no le pierdan el respeto. *** 

La prerrogativa de dilucidar los conflictos de compe- 
tencia con los oidores de la Audiencia de Santo Domingo, 
otorgada en 1588 al presidente-gobernador Lope de Vega 
Portocarrero, tuvo el inconveniente de su falta de oportuni- 
dad, Si, como más adelante se indicará, las desavenencias en 
la Isla Española eran principalmente causadas por su ante- 
cesor, Cristóbal de Ovalle, que no permitía se apelaran en 
la Audiencia sus autos de gobierno, resultaba arriesgado con- 
ceder más amplias atribuciones al sucesor, con las que podía 
empeorar la calamitosa situación. Así ocurrió en la práctica, 
y los oidores se vieron obligados a enviar un memorial al Con- : 
sejo de Indias ante el aumento de los excesos de Portocarrero, 
que se entrometía en los asuntos judiciales de competencia 
exclusiva de ellos —amparado con toda seguridad en la re- 
ferida “cédula de las discordias”—, y les dispensaba un tra- 
tamiento inadecuado. '* Por su parte el presidente-goberna- 


124 8-111-1592: cap. carta a S. M. AGI, Guatemala, 10. 

125 Solicitan los magistrados que se remedie la situación, 
tará el malestar: 

“Los licenciados Mercado, Billafañe y Brabo, oydores de la Audiencia de Santo Do- 
mingo, dizen que por otra petición an hecho rrelación a Vuestra Alteza como Lope de Vega 
Portocarrero, gobernador y presidente de la dicha Ysla y Audiencia, so color de una cé- 
dula de Vuestra Alteza, que se le dió en; la manera y en la forma que se ha dado a los 
visorreyes, para que las cosas de gobierno las pudiese é} determinar solo sin la Audiencia, 
cuyo traslado es éste que presento, se entrometía en las de justicia haziéndolas de govierno, 
Por manera que lo que la dicha Audiencia proveía o Quería proveer en casos de justicia, 
muchas vezes venía a ser sin efecto, porque el dicho Lope de Vega quería no lo tubiesen, 
desaziéndolo con decir que a 61 sólo tocava el proveerlo; y que asimismo el dicho Lope de 
Vega, desabriéndose y sintiéndose de que la Audiencia le rrebocava algunos autos que él 
habia proyeido, tomaba mucha pasión y enojo con los oydores que se lo rrebocavan, y les 
avía tratado tan mal de palabras que, si no ubieran tenido el término con que le an 


Pues de otro modo aumen- 
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dor, basado en algunas ingerencias de los oidores en la pro- 
visión de los oficios públicos y en desacatos cometidos contra 
su persona, remite también al Consejo, en 1590, una relación 
de los abusos de dichos magistrados. 

Informados por enésima vez en España de las constantes 
disensiones entre el presidente y los oidores de la Isla Espa- 
ñola, se manda, con el fin de evitarlas, que el doctor Alonso 
López, arzobispo de Santo Domingo, haga un informe de 
las irrespetuosidades de los magistrados con su presidente, 
para enviarlo cerrado y sellado al Consejo. Además, se orde- 
na residenciar al oidor Bravo de Cabañas, y que Lope de 
Vega Portocarrero haga visita secreta al fiscal Aliaga y al 
oidor Fernández de Mercado. ** P 

Como final de este epígrafe, indicaré que la prerrogativa 
otorgada a los virreyes del Perú y Nueva España ya algunos 
presidentes-gobernadores estaba en condiciones de o 
un desequilibrio en el sistema indiano. Mediante las “cédulas 
de las discordias” establecía la Corona los fundamentos le- 
gales adecuados para obtener como resultado —quizá incons- 
cientemente en un principio— una supremacia de los órganos 
de gobierno —los virreyes y presidentes-gobernadores— SO- 
bre los judiciales —las audiencias—, porque los primeros te- 


nian las manos libres para discutir sobre la pertenencia de ` 


llebado, ubiera sucedido muchos escándalos y alborotos, de más de los que ha avido por 
ocasión del dicho Lope de Vega. Pidieron y suplicaron a Vuestra Alteza que, porque log 
dichos daños e ynconbinientes se rremediarían con proveerse lo que escriven a Vuestra 
Alteza, fuese servido de proveerlo por la forma que lo escrivieron, sobre que así mismo pre- 
sentaron ciertos recaudos y testimonios que, en suma, son la mayor parte dellos log que se 
espresan en este memorial que presento; y porque hasta agora no se ha proveldo cosa al- 
guna sobre lo susodicho, y conbiene al bien público, quietud y sosiego de aquella tierra 
que se prov.an, de suerte que cesen los dichos daños, A Vuestra Alteza suplican mande par 
las dichas cartas, recaudos y testimonios, y proveer lo que por ellas se pide y suplica... 
i a 174 del capitulo primero). 
e cr de Vega Portocarrero, presidente de la Heal Audiencia de Santo 
Domingo de la Ysla Spañola, sobre que los oydores no se entrometan en las cossas del 
gobierno, conforme a la cédula de Su Magestad”. Véase la nota 175 del capítulo primero. 

127 22-VII-1590: Consulta del Consejo de Indias a S. M. A.G.I., Indiferente General, 
741, núm. 234, Mencionada por Heredia Herrera; Catálogo de las Consultas, 1, doc. 1848, 
pág. 680. 

Con anterioridad, ante tanta disconformidad entre ios magistrados, se había ordenado 
al presidente, a los oidores y al fiscal que procedieran como debían, pues, de otro modo, : 
tomarían las medidas oportunas (véase R. QC. 21-11-1590, A.G.L, Santo Domingo, 868, 
lib. G3, fol. 142). 


cS 
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un asunto a las funciones de justicia o gobierno, amparados 
«por la potestad decisoria que en última instancia esos precep- 
tos le concedían. En apoyo de esta afirmación, citaré la opi- 
nión de un tal Tristán Sánchez que, al referirse a los virreyes 
y gobernadores del Perú, afirma sobre el referido privilegio: 


“No conoce Audiencia Real alguna de cosa que 
provea y mande, sino ésta de los Reyes. Y declarando 
el virrey que es caso de gobierno, ni ésta tampoco puede 
conocer dello, por comisión particular que tienen los 


virreyes para el efeto. Por manera que su poder es su 
querer”, 98 


Además, después de analizar la eficacia de la medida 
adoptada, puede decirse que no fue una solución adecuada 
para resolver los conflictos de atribuciones entre las dos 
cabezas de la administración —virreyes y presidentes-go- 
bernadores por una parte, y, por otra, las audiencias—, 
sino otro núevo semillero de discordias, Probablemente, la 
propuesta efectuada por el Consejo de Indias a Felipe II, para 
que sólo concediese al presidente-gobernador de Tierra Firme 
Alonso de Sotomayor la facultad decisoria durante un año, ; 
hubiese sido un adecuado remedio para paliar la excesiva acu- 
mulación de poder en los rectores del gobierno, pero el mo- 
narca no lo creyó conveniente. * 


e') Las ventajas de una solución política: El asesora- 
miento gubernativo de los oidores en las Islas Filipinas.—Al 
ordenarse el restablecimiento de la Audiencia de Manila se 
manda, por el capítulo cuarto de las ordenanzas promulgadas 


128 Véase en su opúsculo De virreyes y gobernadores del Perú, C.D.LA.O., VII. póg. 
391. Góngora indica que el virrey tiene competencia para imponer el criterlo gubernativo del 
bien común sobre el agravio de parte, y la Audiencia tiene supremacía sobre el gobierno en 
cuanto a la conservación de log derechos adquiridos. Véase su trabajo El Estado, pág. 290, 

Escalona. distingue los casos de gobierno en general, en los que hay regularmente apela- 
ción a la Audiencia -—siendo sólo devolutiva en los asuntos que por derecho son ejecuta- 
bles—, de aquellos que son de mero o puro gobierno, donde no existe recurso judicial (véase 
Gaspar de Escalona y Agüero: Tratado de las apelactones del Perú. Editado en Revista del 
Archivo Nacional del Perú, II (Lima, 1921), págs. 79-130. Cit. por Magnus Mörner; La 
corona española y los foraneos en los pueblos de indios de América, págs, 194-195. 

129 Véanse las págs. 131 y 141. 
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en 1596, que el gobierno de las Islas Filipinas esté en las 
exclusivas manos del presidente-gobernador Francisco Tello. 
Sin embargo, con el fin de procurar una mayor perfección 
en la dirección de los asuntos gubernativos, preceptúa el mo- 
narca que los oidores asesoren al gobernador en las tareas 
más importantes: 


* A1 qual dicho don Francisco Tello, como a tal go- 
vernador, ha de pertenecer privativamente proveer en 
las cosas de govierno, salvo que, porque ésto se acierte 
mejor, quiero y mando que en los casos y cossas que se 
ofrecieren de govierno, que sean de ynportancia, el dicho 
governador las aya de tratar con los oydores de la dicha 
Audiencia, para que le den su parezer consultivamente. 
Y, aviéndolos oydo, lo provea como más convenga al 
servicio de Dios y mío, y a la naz y tranquilidad de aque- 


lla provincia y república”. ° 


Esta participación de los oidores en las graves decisiones 
de gobierno, incluida con anterioridad en las instrucciones 
.dadas a los virreyes del Perú y Nueva España, supone un 
intento de fomentar la armonía de criterios mediante la coope- 
ración entre el presidente-gobernador y los oidores, aunque 
al primero se le faculte en definitiva para proveer lo más 
conveniente. Sin embargo, sólo la buena voluntad de ambas 
partes podía hacer realidad el loable deseo real. De ella es 
una buena muestra la actuación de los magistrados de la Au- 
diencia de Guatemala, cuando en 1578 llega Diego García de 
Valverde a ocupar el oficio de presidente. Debido a que no 
trae la “cédula del gobierno" que sus antecesores, desde el 
presidente Landecho, habían tenido, le encargan la goberna- 
ción, pues consideran que se trata exclusivamente de un olvido 
burocrático y, además, que su decisión sería conforme a los 
deseos del monarca y favorable a la paz y tranquilidad de 
todos: 


130 R. P. 25-V-1596 con los capítulos de ordenanzas para la Audiencia de Filipinas. 
A.G.1., Filipinas, 339, iib, DD2, fols. 170v.-214v. de la primera foliación. 
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“El licenciado García de Valverde a quien Vues- 
tra Magestad mandó que de Quito, do era presidente. 
viniese a presidir a esta Audiencia, llegó a ella en 28 días 
de noviembre del año pasado e tomó su posesión e usa 
su officio. No truxo la cédula ordinaria de Vuestra Ma- 
gestad, que han traydo los presidentes que en esta Au- 
diencia, después que se tornó a fundar, han sido, y la 
que tenía también el licenciado Landecho, del gobierno, : 
para que el presidente sólo entienda en las cosas del go- 
bierno, como el doctor Antonio González y el doctor Pe- 
dro de Villalobos la tuvieron. Créese que fué olvido del 
secretario, pero esta Audiencia, entendiendo que assí 
convenía al servicio de Vuestra Magestad e a la concor- 
dia e quietud de todos, le dió el gobierno como los pre- 
sidentes pasados le han tenido, e así le usa agora, como 
ellos le havían usado. Vuestra Magestad mandará lo que 
fuere servido", ** 


d) Los conflictos de atribuciones causados por las dis- 
cordias entre los magistrados de las audiencias y el casuismo 
«le la legislación real.—En las presidencias-gobernaciones no. 
sólo es motivo de rivalidad entre los magistrados de las au-' 
diencias la problemática procedente de la delimitación del con- 
tenido de las funciones judicial y gubernativa, sino que tam- 
bién algunos presidentes-gobernadores y oidores contribuyen 
con abusivas conductas a agravar sus ya viciadas relaciones. 
que la imprecisa legislación real empeora en ocasiones. 


El paso de la dirección gubernativa colegiada a la uni- 
personal de los presidentes. mediante el despacho de las lla- 
madas “cédulas del gobierno", no es en algunas ocasiones 
adecuadamente interpretado por los nacientes presidentes- 
gobernadores, como así ocurre en Güatemala y en la Isla Es- 
pañola. Al recibir el presidente Juan Martínez de Landecho 
la cédula de 16 de septiembre de 1560, que sólo le faculta 
para tener “...la gobernación de esa tierra (Guatemala) y de 
todo el distrito de esa Audiencia...”, cree equivocadamente 


131 24-11-1579; cap. 8 carta de la Audiencia a S. M. A.G.L, Guatemala, 10, 
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que mediante ella la Corona le nombra gobernador general 
del distrito de la Audiencia de los Confines, y pretende sus- 
tanciar los procesos civiles y causas criminales en primera 
instancia, como cualquier otro gobernador. Ante tales abusos, 
el fiscal Juan Cavallón escribe al Consejo para referirlos y 
solicitar una solución a los excesos del presidente-goberna- 
dor, con el fin de remediar futuras discordias: 


“Por cédula de Vuestra Magestad de Toledo, de 
16 de setiembre del año de 60, se proveyó en sólo vuestro 
presidente la governación, que solía antes estar en toda 
la audiencia, y que él sólo proveyese los repartimientos 
de yndios y officios, como lo hace vuestro virei én la 
Nueva España. E por virtud de esta cédula, vuestro pre- 
sidente se intitula en todos sus proveimientos y manda- 
mientos governador general del distritcto, y puso dosel 
y estrado a donde haze aüdiencia de governación, y co- 
nosce solo de todas causas civiles y criminales en primera 
instancia, de que resultan algunos inconvenientes. A sido 
advertido por el licenciado Loaisa, vuestro oidor, y por 
mí muchas vezes, que vuestra voluntad por la dicha cé- 
dula es que use de la governación y no de que sea gover- 
nador, y que como tal aya de conoscer de las dichas 
causas en primera instancia. Responde que por la dicha 
cédula se le da facúltad para todo, y así lo usa. Y se pasa 
con él, porque paresce menor inconviniente esperar a que 
Vuestra Magestad declare su voluntad y mande lo que 
sea servido, que el que sería si, por quererlo remediar, 
se siguiese alguna discordia en vuestra Real Audiencia, 
porque qualquiera género désta en vuestras Audiencias 
de acá daña y destruye más en una hora que se edifica 


en muchos días”. '*? 


132 7-11-1563: cap, 1 carta del fiscal Cavalión a S. M. A.G.L, Guatemala, 9. 

Esta actuación del presidente Landecho encaja perfectamente en las afirmaciones de 
Vicens Vives sobre la burocracia colonial, Esta, por estar alejada de España y separada de 
la influencia de los monarcas, es propensa a la autonomía de criterio y goza de facilidad 
de movimiento en su actuación (véase su trabajo Estructura administrativa estatal en los 
siglos XVI y XVII, en Coyuntura económica y reformismo burgués y otros estudios de His- 
toria de España, pág. 118). à 


ded Een npe eni: 
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Seguramente no se recibe en Guatemala ninguna con- 

. testación a este importante problema, porque, en mayo de 

1563, se ordena trasladar la Audiencia de los Confines a la 
ciudad de Panamá. *** 

En la Isla Española, el cambio en la organización guber- 
nativa producido por la cédula de 1583, complementaria del 
título de gobernador y capitán general del presidente Cris- 
tóbal de Ovalle, no consigúe atajar las continuas discordias 
habidas entre los magistrados de la Audiencia durante los 
años de gobierno colegiado, pues el presidente-gobernador, en 
perjuicio de los oidores, pretende, basado en una deficiente 
interpretación de dicho precepto, que no pueden apelarse ante 
la Audiencia sus mandamientos de gobierno. Para evitar lo 
que él considera excesos debidos a la juventud de los oidores, 
escribe al Consejo en demanda de una rápida solución o de 
licencia para regresar a España, ** 

Con la finalidad de terminar con los abusos de Ovalle, 
que amenaza a los oidores con enviarlos a España si admiten 
las apelaciones contra sus decisiones de gobierno, propone el 
fiscal Francisco de Aliaga que se declare la licitud del recurso 

„ante la Audiencia. ™ A los dos años, debido a la falta de 
contestación real y al aumento de las arbitrariedades del pre- 
sidente, decide el oidor Fernández de Mercado solicitar la 
supresión del órgano de gobierno provincial, por considerarlo 


183 Véase la pág. 18. 


134 25-1-1585: cap. 47 carta a S. M. A.G.L, Santo Domingo, 51, núm. 91. Claramente 
expone el oidor Juan Fernández de Mercado el alcance de las exigencias de Ovalle, que 
pretendía ser sólo objeto de apelación ante el Consejo de Indias: 

“Siempre en esta Audiencia da materia de discordia Ja poca distinción del govierno 
desta Ysla, y con fin de oviar este daño Vuestra Magestad se sirvió de darle privativo al 
presidente Ovalle, que hublera sido de más ocasiones, si no se huviera tenido consideración 
al servicio de Vuestra Magestad por el exceso que tuvo en el exercicio deste ministerio, 
hasta pretendor superioridad a la Audiencia en los agravios que hacía como governador, 
diciendo que sólo se avía de tener recurso a ese Real Consejo, de que resultaya gran daño 
a los vezinos e indecencia para la autoridad desta Audiencia, a quien pertenece conocer de 
agravios en todos los casos que Vuestra Magestad expresamente no proyve...” (09-11-1587: 
cap. 5 carta a S. M., AGL, Santo Domingo, 51). 

135 25-1 y 23-VI-1585: caps. 6 cartas del fiscal Aliaga a S. Me AGI, Santo Do- 
mingo, bi, núms, 92 y 94. 

Efectivamente, el presidente-gobernador, para hacer frente a las razonables protestas 
de los oidores, había pedido que se le facultase para poder enviar a España a los magis- 
trados culpados, del mismo modo que podían hacerlo los virreyes del Perú y Nueva España 
(véase 12-VI-1584: cap. carta de Ovalle a $, M, A,G.L, Santo Domingo, 51, núm, 87). 
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innecesario en razón a los escasos asuntos gubernativos de la 
Ista Española. En su opinión, los alcaldes ordinarios con la 
supervisión de la Audiencia regirían mejor las tareas de 
gobierno: 


“...Ay tan pocas cosas en esta Ysla de govierno, 
fuera de lo ques el desta ciudad, y éste tenemos por es- 
piriencia se usa mejor por los alcaldes e ynferiores, es- 
tando a los ojos de una Audiencia, que se podría escusar 
poniendo límites a la discordia queste hombre caúsa e 
a causado en esta Audiencia, procurando cada uno, de- 
fendiendo su rracón, quitar de la del otro. Vuestra Ma- 
gestad provea lo que más se sirva, que lo de acá se 
puede advertir quel día que huviere camino para perder 
respecto a la Audiencia, abrá siempre ocasiones de pe- 


sadumbres”, 9 


Siendo Ovalle el causante principal de las discordias, 
resúlta extraña la decisión real de reforzar las atribuciones 
de su sucesor, Lope de Vega Portocarrero, al ordenar a los 

_oidores que obedezcan las decisiones del presidente-goberna- 
dor en las dudas que tengan sobre los negocios comprendidos 
dentro de las funciones de gobierno y justicia. *" Este pre- 
cepto real sólo hace contribuir a que continúe sin reconocerse 
por parte de Portocarrero la facultad de la Audiencia para 
revocar sus mandamientos de gobierno, en resolución a los 
recursos interpuestos por las personas agraviadas. ** 


136 9-I1-1587: cap. 6 carta del oidor Fernández de Mercado a S. M., citado en 
nota 134 de este capítulo. 

137 “Véase la R. C. citada en nota 111 de este capítulo, ' 

138 La actitud del presidente-gobernador hace que los oidores soliciten un rápido re- 
medio al monarca; 

"Ofrécese también una dubda entre el presidente que sirve a Vuestra Magestad y los 
oldores que le servimos en esta Audiencia cerca del entendimiento de una cédula de Vuestra 
Magestad que el dicho presidente trajo, cuyo traslado va con ésta; porque el dicho presi- 
dente pretende que en virtud della, por vía de governación y sin embargo de qualquier 


apelación y determinación que sobrella interponga el Audiencia, pueda hacer y executar la... 


que assí proveyere, sin que la contraria determinación del Audiencia lo pueda impedir ni 
estorvar, aunque sea desaciendo lo que primero el Audiencia ubiere determinado, como ya 
Se a ofrecido casso, Por el contrario, el Audiencia pretende que la dicha cédula no impide 
la appelación que las partes agravladas interpusieren ante ella, y que, pareciéndole ynjusto 
lo proveldo por el presidente, lo podrá revocar con efecto, Y porque esta dubda podría ser 


PTEE a e Vm 


` 
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A los inconvenientes causados por las discordias y ex- 
cesos de los magistrados de las audiencias se úne el casuismo 
de la legislación indiana, que llevaba inevitablemente consigo 
múltiples imprecisiones en los preceptos que diariamente se 
despachaban para las autoridades del Nuevo Mundo. Si en 
algunos momentos los errores no producían perjudiciales re- 
acciones, bien porque no reparaban en ellos sus destinatarios 
o porque eran salvados por otras disposiciones reales aclara- 
torias, en otros sí influían desfavorablemente en la quietud 
y concordia de la población afectada. 


Claro ejemplo de la primera posibilidad es una cédula 
de 1572, que encarga al presidente y los oidores de la Au- 
diencia de Santa Fe el nombramiento de interinos en caso 
de muerte de los gobernadores de las provincias del distrito 
audiencial. Al recibirse en Nueva Granada se producen ló- 
gicas dudas entre los magistrados, si se tiene presente que 
la gobernación estaba, desde 1562, en manos de los presi- 
dentes, y éstos podían proveer los oficios públicos sin la co- 
laboración de los oidores, para lo cual estaban facultados por 
sus correspondientes “cédulas del gobierno”. ** Con el fin 

“de evitar conflictos de competencia en el futuro, la respuesta 
real aclara la imprecisión cometida en la dirección del pre- 


ocasión de algunos desabrimientos y desconformidad, supplicamos a Vuestra Magestad lo 
mande rremediar con brevedad, declarando el orden que en ésto abemos de tener". 
(4-111-1589: cap. carta de la Audiencia a S, M. A.G.L, Santo Domingo, 51, núm. 127). 


No es justificable ła conducta seguida por los presidentes-gobernadores Ovalle y Porto- 
Carrero, pues el capítulo tercero de las ordenanzas de 1528, vigentes en esta fecha en la 
Audiencia de Santo Domingo, preceptuaba que las apelaciones interpuestas a los goherna- 
dores de las provincias del distrito audiencial, habían de sustanciarse en el tribunal de 
justicia de la Isla Española, 


139 “Por dos cédulas de Vuestra Magestad, libradas en juilio de mill y quinfentos y se- 
tenta y dos afios, una para esta Abdiencia y otra para la de San Francisco de Quito, se 
manda que, acaeselendo morir o faltar los gobernadores del distrito de esta Ahdiencla, ella 
los provea; y por la cédula del gobierno, librada en el mes de diziembre del dicho año, 
Vuestra Magestad prohibe a los oidores entender en más que en votos de justicia y da fa. 
cultad al licenciado Francisco Briceño, vuestro presidente, de nombrar los officios que va- 
caren en el distrito; parecen algo contrarias. Supplicamos a Vuestra Magestad sea servido 
de declarar lo que más es servido, porque dos vezes que ha acaecido el caso el presidente 
& proveydo y no el abdiencia” (10-IV-1575: cap. 30 carta de la Audiencia a S. M. AGI, 
Santa Fe, 18, núm. 40). 

La cédula a que hace referencia es de T-VII-1572. A.G.l., Santa Fe, 534, lib. 8, 
fois. 418-418v. 
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cepto y reafirma la exclusiva competencia de los presidentes 
en los negocios de gobierno. * 


Exponente de la segunda posibilidad, por su trascenden- 
cia en la vida política de Chile, es la disposición real que, en 
diciembre de 1571, comúnica a los magistrados de la Audien- 
cia de la Concepción que se ha encargado al virrey del Perú 
Francisco de Toledo el nombramiento de un general y un 
maestre de campo, para que dirijan las actividades militares 
contra los indigenas alzados. De esta forma, el presidente 
y los oidores de la Audiencia quedarían más desocupados para 
atender los asuntos judiciales y gubernativos. ** 


Efectivamente, deseosos los oidores de atajar la, a su 
juicio, despótica labor del presidente-gobernador Bravo de 
Saravia, aprovechan la confusa redacción del precepto para 
volver a intervenir en la gobernación. ** Desde luego, una 
lectura detenida hace pensar que, si no túvo la Corona deseos 
de innovar en el régimen de gobierno de Chile, debería haber- 
se cuidado más su “conscriptio”. En él aparecen asuntos gu- 
bernativos de competencia del presidente: la provisión inte- 
rina de los oficiales de la real hacienda —“...los nuestros ofi- 
ciales que ay tenemos para nuestra rreal hazienda lo sean 
en las jornadas de guerra y, en defecto dellos, nombréis vos 
el nuestro presidente los que conbiniere..."— ; en cambio, 
otros se encargan al presidente y los oidores juntos: la gra- 
tificación de servicios a las personas beneméritas —“ Presi- 
dente e oidores... gratificando en los aprovechamientos de la 
tira a las personas que nos sirbieren, conforme a su calidad 
y méritos...”-—. Además, por encima de esta opinable ca- 
suística, su exposición de motivos era “pasto” propicio para 
alentar las reivindicaciones de los oidores: 


140 “En cuanto a lo que decís que por cédula mía, dirigida a esa Audiencia, se mandó 
que, acaeciendo morir algunos gobernadores en su distrito, los proveais, y por estaros. pro- 
hibido por otra nuestra cédula el conocimiento y la provisión de los casos de goblerno, teneis 
también dubda de lo que se ha de proveer; ésto se ha de hacer y proveer por sólo vos el pre- 
sidente, y a vuestra falta esa Audiencia. Y con esta aclaración se guardará lo contenido en 
la dicha mi cédula”, (5-111-1576: cap. carta de S. M. a la Audiencia. A.G.L, Santa Fe, 528, 
lib. 1, foi 30). 


141 Véase transcrita en nota 54 del capítulo tercero. 
142 Cfr, Salvat Monguillot: Las funciones de gobierno de la Audiencia, págs. 607-608. 
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“Presidente e oidores de la nuestra Audiencia Real 
que reside en la ciudad de la Concepción de las provin- 
cias de Chille... porque vosotros estéis más desocupados 
para la administración de nuestra justicia y gobierno...". 
Esta confusa cláusula es aprovechada por los oidores 

Torres de Vera y Peralta para comunicar a Bravo de Saravia 
la vuelta al gobierno colegiado. Con este fin, le indican que: 
el monarca desea que sólo se ocupe de la presidencia de la 
Audiencia y, por lo tanto, declaran inválidos todos los actos 
de gobierno que efectúe sin la participación de ellos, *% 

A la decidida actitud de los oidores, Saravia opone por 
dos veces —la segunda en contestación a otro requerimien- 
to— la vigencia de sus privativas atribuciones de gobierno, 
otorgadas por su título de gobernador y capitán general, *** 
Ante la resistencia del presidente a hacerlos participes de la 
gobernación, mandan los oidores librar provisiones dirigidas 
a todas las autoridades chilenas, donde ordenan la nulidad 
de sus actuaciones gubernativas desde el recibo de la litigiosa 
cédula —entre ellas las encomiendas de indios—. 145 


i 
A 143 10-X1-1573: Requerimiento de los oidores Torres de Vera y Peralta ai presidente-: 


gobernador Bravo de Saravía. En Medina: C.D.1.CH,, IL, doc. 15, págs. 27-28. 4 


144 "En la Concepción, en once de noviembre del dicho año, su señoría, el dicho señor 
presidente, dijo que él tiene por comisión de Su Magestad el gobierno solo, y provisión de 
los oficios de este reino y encomienda de indios y otras gracias y mercedes que en nombre 
de Su Majastad se hicleren en él, en lo qual manda a los señores oidores libremente se Jo 
dejen usar, y en razón de lo tocante y perteneciente no. se entrometan directa ni indirecta, 
ni en más de las cosas de justicia, las cuales: administren con él, la cual comisión no le 
está revocada por Su Majestad, ni por la carta y cédula que al presente se refirieron Su 
Majestad lo revoca...”, (11-XI-1578: Contestación del doctor Bravo de Saravia al requeri- 
miento efectuado por los oidores, En Medina: C.D.1,CH,, IL, doc. 15, pág. 28). 


148 "En la ciudad de la Concepción, reino de Chile, en veinte días del mes de noviem- 
bre de mil y quinientos y setenta y tres años, en presencia de mi el escribano Antonio de 
Quevedo, ios señores licenciado Juan Torres de Vera y el doctor Diego Martinez de Peralta, 
oidoreg por Su Majestad en este reino, dijeron Que, por cuanto Su Majestad por su real 
cédula ha mandado que esta Real Audiencia entienda en la administración de la justicia 
y gobierno, se lo han pedido y suplicado al muy ilustre señor doctor Bravo de Saravia, 
presidente de esta Real Audiencia, cumpla y guarde la dicha real códula y, en su cumpli- 
miento, (su) señoría se abstenga del gobierno que ha tenido a su cargo, y no provea ni 
haga cosa tocante a él sin la dicha Real Audiencia, como Su Majestad lo manda, y no lo 
ha querido hacer; y los dichos señores han mandado despachar provisiones para que la dicha 
real cédula se guarde y cumpla, y sea pregonada públicamente en esta ciudad; y su se- 
foría, sin embargo de todo ésto, ha usado y usa del dicho gobierno, dando encomiendas de 
indios a algunas personas y proveyendo otros negocios de gobernación él solo, sin lo co- 
municar y tratar y proveer en la dicha Real Audiencia, yendo en todo contra la voluntad de 
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Los perjudiciales efectos de esta controvertida disposi- 
ción, que, como se desprende de lo expuesto hasta aquí, no 
son sólo hipótesis jurídicas producto de àn detallado análisis 
efectuado a largo plazo, se dejan sentir profundamente en 
el ambiente político chileno de la época. Una prueba de su 
desfavorable influencia son las opiniones que sobre ella llegan 
al Consejo de Indias y al virrey Francisco de Toledo. Aunque 
alguna muestre un criterio favorable a una de las partes en 
litigio, todas coinciden en criticar la legislación real. 

El cabildo de la ciudad de la Concepción y el encomen- 
dero Martín Ruiz de Gamboa comunican al virrey Toledo 
que las discordias entre el presidente-gobernador y los oidores 
han sido causadas por la incongruencia de los preceptos rea- 
les; ** Hernando de Alvarado, vecino de la Concepción, acusa 
al oidor Torres de Vera de haber despojado a Bravo de Sara- 
via del gobierno de Chile, con el fin de conseguir sus particu- 
lares apetencias; ^" el cabildo de Santiago y el contador de 
la real hacienda, Francisco de Gálvez, refieren al virrey y al 


Su Majestad, de que se han recibido algunos inconvenientes; y queriéndolo remediar, para 
que haya efecto lo por Su Majestad mandado en aquella via y forma, que podían y de 
derecho debían, dijeron que revocaban y revocaron, daban y dieron por ningunos y de ningún 
valor y efecto todas y cualquier encomiendas de indios, y otras cualesquier cosas y pro- 
Yeimientos que el dicho señor presidente hubiere dado y hecho desde nueve de noviembre 
de este año hasta ahora, que fue el día que se recibió la dicha real cédula, y todo lo demás 
que de aquí adelante hiciere, y proveyere y despachare tocante ai gobierno sin esta Real 
Audiencia, para que todo ello no valga, ni haga fe en juicio ni fuera de €l; y sobre ello 
mandaron dar y librar cartas y provisiones de Su Majestad, para que así se guarde y 
cumpla, y que las justicias de Su Majestad no den posesión a persona alguna en virtud de 
las tales encomiendas, ni cumplan lo que el dicho señor presidente proveyere sólo, sin la 
dicha Real Audiencia, tocante al dicho gobierno, y asi dijeron que lo mandaban y mandaron, 
pronunciaban y pronunciaron, y firmaron de sus nombres”. (20-XI-1573, Auto acordado de 
los oidores de la Audiencia, En Medina: C.D.1,CH., II, doc. 16, págs. 30-31). 


146 "Entre los pliegos que de Su Majestad vinieron, y via extraordinaria envió a esta 
a este Real Audiencia, vinieron proveídas céduias muy encontradas, y tanto que ha, puesto 
confusión entre presidente y oidores, donde ha dependido desconformidad y a la réplica ha 
dado fastidio y gran duda en el gobierno; hase sentido mucho, porque con las cédulas di 
chas el presidente pretende gobernar, diciendo no ser derogado su gobierno expreso que 
antes tenía y que son en su favor; por el contrario, los oidores quieren ser conjuntos s 
gobernar, proveer, mandar y gratificar, Este es el principal negocio que Vuestra Excelencia 
debe remediar con la autoridad que de Su Majestad tiene, y ningún juicio puedo hacer a 
a Vuestra Excelencia mayor que advertir como advierto de ésto...". (16-X1-1573; cap. 
carta de Martín Rulz de Gamboa al virrey Toledo. En Medina: C.D.LCE., TI, doc. pe 
pág. 36). En parecidos términos 20-XI-1573: cap. 1 carta del cabildo de la Concepción al 
virrey. En Medina: idem, doc. 20, pág. 41. 

147 16-XY-1572: Acusación presentada ante el presidente Saravia. En Medina; 
C.D.1,CH.,. II, doc. 19, pág. 38. 
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Consejo que el escándalo producido por las disposiciones del 
monarca les ha obligado a solicitar una resolución arbitral 
a la Audiencia de Charcas. Además, si no se remedia, con- 
fiesa el cabildo que traerá mayores perjuicios que los produ- 
cidos por los indígenas alzados. * 


Ante este peligroso panorama decide la Audiencia, a 
fines de 1573, suspender las actividades de gobierno y guerra 
y esperar el dictamen de Francisco de Toledo. ** Meses más 
tarde, escriben también al Conse jo de Indias en demanda de 
una definitiva solución al problema, *** 


La respuesta del virrey se ciñe a indicar los adversos 
resultados de las disputas entre los magistrados de las au- 
diencias y la obligación de acudir al rey para resolverlas, ** 
El Consejo por su parte no contesta nada, pues, en agosto 
de 1573, se había ordenado suprimir la Audiencia de Chile, 


148 "...de los despachos que Juan de Solis, criado de Vuestra Excelencia, trujo, ha re- 
sultado tanta diferencia entre el sefior presidente e oidores desta Real Audiencia por entender 
cada uno la voluntad de Su Majestad diferentemente, que si no hubieran acordado de en- 
viar a la Audiencia Real de los Charcas por la declaración dello, redundará en mayor es- 
cándalo y perjuicio quel que cada día se recibe de los naturales...”. (8-X11-1573: cap, carta 
del cabildo al virrey Toledo. En Medina: C.D.1.CH,, H, doc. 27, págs, 51-52), Véase tam- 

»pién 9-II-1574: cap. carta de Francisco de Gálvez a S. M. En Medina: idem, doc, 60,. 
pág. 110, : r 


149 24-XI-1573: cap. 2 carta del fiscal Navia al Virrey Toledo, Ein Medina: C.D.X.CH., 
Ii, doc. 24, pág. 46, 


150 Véase 19-I-1574: cap. 2 carta de la Audiencia a S. M. En Medina: C.D.LCH., II, 
doc. B1, págs. 86-87, 


151 “...y el señor presidente y oidores de esta Real Audiencia, habiendo visto los re- 
caudos que por V. S. de esa Audiencia les fueron remitidos en discordia de la inteligencia 
de las cédulas de Su Majestad, declararon lo que va por su carta y firmas... del intento 
que por las dichas cédulas parece que Su Majestad tuvo y quiso tener; y habiendo elios co- 
rrespondido a lo que como letrados debían a lo que se les pedía, diré yo, como Su Ma- 
jestad me manda tener cuidado, de algunas cosas de que tengo muy entendido y sabido, de 
su real persona y Consejo y congregación y junta general que para las materias y negocios 
de estas sus indias se congregaron en mi presencia y con mi asistencia, el gran deservicio 
que Su Majestad recibe y el daño que entiende que tiene, así para el autoridad de sus tri- 
bunales como para ser ocasión de desacato de sus súbditos y vasallos y mucho daño de 
todos, haber diferencias ni competencias entre los presidentes y oidores de sus Audiencias, 
aunque sea con título de que cada uno pretenda hacer el servicio de Su Majestad, pues las 
experiencias nos muestran que todo se conviene a convertir en lo contrario, Y así suplico a 
V. S. como su servidor, que &unque sea con celo de que se remedien los descuidos que nos 
Pareciere que hay, nos contentemos con advertir a Su Majestad y hacer la instancia que pu- 
diéramos. Con las partes y las letras que ha tenido de las ciudades y particulares de este 
reino, me han obligado también a decir y suplicar ésto a V. $.” (Marzo de 1574: cap. 1 
carta del virrey Toledo a la Audiencia de Chile. En Medina: C,D.1.CH., IL, doc. 62, 
pág. 113). 
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cuya fundación en nada había beneficiado al progreso del te- 
1 M 152 

rritorio. . d f 
Ya a principios de 1574 el anciano Para MA d 

dor Bravo de Saravia, no resistiendo el definitivo m P 

licita al monarca ser releva 

Torres de Vera y Peralta, solicita a 

de sus cargos, no sin antes exteriorizar sus o o 

la actitud de los oidores y la falta de respuesta real a 


cartas. *? 


E) Los presidentes-gobernadores y las restantes go- 
bernaciones del distrito audiencial. 


En primer lugar, y como claramente se es it 
título del epígrafe, sólo pueden Ser aquí c : Es 
presidentes-gobernadores incluidos en un distrito audie goa 
formado por una o varias gobernaciones y, en su ur v 
de otras, además de aquélla en la que está, establecida p E 
diencia. Por lo tanto, de entre los estudiados a a m 7 
gen los presidentes de las Islas Filipinas y Chile, P pa 
gobiernan el distrito de la audiencia que presiden, oon E z 
hay otra gobernación. Es decir, exclusivamente e E c D. 
prendidos los de ueri m QS Granada, Tie 

Fi alicia e Isla Española. 

os presidentes-gobernadores incluidos hay UN 
distinguir los que tienen atribuciones de gobierno sobre todo 
el distrito aüdiencial, de los que sólo la poseen sobre una 
provincia de ese distrito. Entre los primeros se gr 
los presidentes-gobernadores de Guatemala, Nuevo Ve de 
Granada, Tierra Firme y Nueva Galicia. A éstos se les ER ica 
en sus correspondientes “cédulas del gobierno que, además 
de la gobernación de la provincia sede de la audiencia, EE 
la de todo el distrito audiencial. Así, a los presidentes p 
Audiencia de Guatemala se les faculta “ . para que vos p: o 
tengáis la gobernación de esa tierra (en otras “cédulas de 


152 Véase la pág, 40. . 

153 Véase 12-1-1574: carta de Bravo de Saravia a S. M. A.G.L, Chile, 8. 

154 Véase el epigrafe “Demarcación territorial del gobierno de los presidentes-gober- 
nadores”. 


ike END 
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gobierno" dice: tierra e provincia) y de todo el distrito de 


, esa Audiencia..." ; a los presidentes de la Audiencia de Santa 


Fe se les da poder y facultad “...para que vos sólo tengáis 
la gobernación de la dicha tierra (Nuevo Reino de Granada) y 
de todo el distrito de esa Audiencia... ”; alos presidentes de la 
Audiencia de Panamá se les encarga “...que vos sólo tengáys 
la governación de la dicha provincia de Tierra Firme y de to- 
do el distrito de la dicha Audiencia...” ; y alos presidentes de 
la Audiencia de Guadalajara declara la Corona que les per- 
tenece “...el govierno de las cosas y caussas que se ofrecieren 
en el distrito de la dicha mi Audiencia de N ueva Galicia...” 

Llegado este momento, hay que precisar el alcance juri- 
dico de esta cláusula incluida dentro de las “cédulas del go- 
bierno”, Ella sólo nos permite afirmar que se crea un Órgano 
superior de gobierno —el presidente-gobernador— con un 
amplio distrito gubernativo —el territorio judicial de la au- 
diencia que preside—, que está limitado por la existencia den- 
tro de él de otros gobernadores de menor jerarquía espacial 
—solamente una provincia—, nombrados por el monarca. 
Estos gobernadores, por ser de provisión real, son indepen- 
dientes, a menos que la Corona ordene lo contrario, y tienen 
directa comunicación con el Consejo de Indias, del que reciben: 
los preceptos que señalan sus poderes dentro de su ámbito de 
competencia territorial, 5 

La instauración de estos gobernadores de “mayor porte” 
permite configurar un distrito político-gubernativo, formado 
por los territorios incluidos dentro del distrito judicial de las 
respectivas audiencias, con una gran flexibilidad en su orga- 
nización. Dentro de él, el presidente-gobernador, por ser el 
órgano superior de gobierno, está en condiciones de llevar a 
cabo, siempre en cumplimiento de la legislación real y no de 


155 Véase esta idea en Zorraquín Becu: Los distintos tipos de gobernador, 
Con referencia al Nuevo Reino de Granada, 


preeminente del presidente-gobernador respecto 
cia de Santa Fe; 


“Compónese la Real Chancillería del Nuevo Reino de Granada de siete gobiernos de pro- 
visión del Supremo Consejo de Indias: el de la ciudad de Santa FS, la metrópoli, que jun- 


os demás...”. (Véase su trabajo Autoridad y distrito de 
la Real Audióncia y sus poblaciones, pág. 295). 


pág. 576. 
Juan Florez de Ocariz resalta la jerarquía 


2 los gobernadores del distrito de la Audien- 


G1) 
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forma abusiva, un gobierno superior sobre las gobernaciones 
que lo componen. Este gobierno superior, que lo tienen Mn 
bién los: virreyes sobre las gobernaciones del distrito de la 
audiencia que presiden, consiste en lineas generales, en dm 
cer una constante vigilancia sobre los gobernadores de ellas 
y suplir su falta de poderes en caso de decisiones Ri HE 
y urgentes, que impidan la consulta a España. Para lleva : 
a cabo, los virreyes y presidentes envían a las gobernacione 
de sus distritos, cuando las circunstancias lo requieren, dn 
de comisión o ejecutores que están encargados de edd - nn 
tareas que se les asignen, sin inmiscuirse en las atribuci 
que los gobernadores tienen en su provincia, — : 
En el segundo grupo —presidentes con atribuciones n 
gobierno sobre la provincia sede de la audiencia— dos ee a 
los presidentes-gobernadores de la Isla a pod 
en 1583 se despacha la “cédula del gobierno” dirigi Ea p 
mero de ellos —Cristóbal de Ovalle—, se le faculta exc PAR 
mente para gobernar la Española, que es la ib UE 
está establecida la Audiencia. ?' La situación estratégica de 
territorio incluido en el distrito de la Audiencia de br 
Domingo, formado por el área del Caribe, y el e c 
'tórico de las gobernaciones fundadas en él, son posiblemente 
las razones por las que a estos presidentes no se les otorga 
mayor jerarquía que a los demás gobernadores del distrito 
audiencial. 


8) El nombramiento de gobernadores interinos en las 
provincias del distrito audiencial.—Una de las concretas ma- 
nifestaciones del gobierno superior de los virreyes y presi- 
dentes-gobernadores sobre las gobernaciones incluidas en los 
distritos de las audiencias que presiden, es la provisión de 
gobernadores interinos en ellas —por término del período de 
mandato o muerte del propietario—, hasta que el monarca 


186 Cfr. estas opiniones en Zorraquín Becu: Los distintos tipos de gobernador, pág. 557. 
Para que en las gobernaciones tengan conocimiento del gobierno superlor de ios presidentes, 
éstos les envían un traslado de la “cédula del gobierno” que les concede el monarca (véase 
la nota 175 de este capítulo). 


157 Véanse las págs. 78-79. 
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designe un nuevo titular. 9 Los presidentes-gobernadores 
. estudiados y, en su defecto, los oidores realizan estos nom- 
bramientos. Así lo efectúan, por ejemplo, los presidentes de 
Guatemala, en 1589 y 1592, en la gobernación de Nicara- 
gúa, ™ en 1569 en Honduras, '* y en 1571 en Soconuco; *%! 
los de Nueva Granada, en 1564 y 1 597, en Popayán; *® los 
magistrados de la Audiencia de Guadalajara, en 1587, para 
Nueva Vizcaya; * los presidentes-gobernadores de la Isla 
Española en 1583, 1586 y 1589 para Cumaná, y los oidores 
de la Audiencia de Santo Domingo, en 1587, para la misma 
gobernación, *** 
Al tener una gobernación dividido su territorio entre dos 
distritos audienciales, es lógico que se produzca un estado 


158 Cfr. Zorraquín Becu: Los distintos tipos de gobernador, pág, 557. 

159 Véase Molina Argüello: El Gobernador de Nicaragua, pág. 247. 

160 Por haber muerto antes de tomar posesión de su cargo Juan de Vargas Carvajal, 
gobernador de provisión real, el presidente Antonio González otorga a Juan de Soto Pachón 
ei titulo de alcalde mayor de Honduras (3-I11-1570: cap. 1 carta de la Audiencia a S. M. 
A.G.L, Guatemala, 9), ` 


161 El presidente-gobernador Antonio González nombra a Agustín de Hinojosa en el 


Oficio de alcalde mayor de Soconusco, por muerte del gobernador de Provisión real Pedro 
Pacheco (14-X-1571: cap. 4 carta de la Audiencia a S, M, AGI, Guatemala, 9). 

162 Cuando está ya al frente de las tareas de gobierno de Nueva 
"dente Venero de Leyva, nombra a Diego Gareía de Valverde, 
Santa Fe, en el oficio de gobernador interino de Popayán, 
García de Paredes. El Consejo no se muestra conforme con la designación, y se ordena en 
1565 al presidente que no provea a oldor, fiscal, ni oficial de la real hacienda en semejantes 
cargos, ni en ningún oficio que les obligue a ausentarse (véase Xt. C. 13-IX-1565 al doctor 
Venero, presidente de la Audiencia de Santa Fe, sobre la provisión que ha efectuado de go- 
bernador de Popayán en el licenciado Valverde, A.G.L, Santa Fe, 533, lib, 2, fols. 
428v.-429v.). 

El presidente-gobernador Francisco de Sande coloca al frente de Popayán, en 1597, a 
Fernando de Berrio por muerte de Diego Noguera Valenzuela, gobernador de nombramiento 
real (24-V-1598: cap. 16 carta del fiscal Aller de Villagómez a S. M. A.G.L, Santa Fe, 17). 

163 Por haber muerto en 1587 Hernando de Bazán, gobernador de Nueva Vizcaya, 
nombren interinamente los oidores de la Audiencia de Nueva Galicia a Antonio de Alcega 
(20-VII-1888: carta de la Audiencia a S, M. A.G.L, Guadalajara, 6). D 

164 A petición del cabildo de Cumaná, en 1583 el presidente Cristóbal de Ovalle co- 
loca a Pedro de Almazán al frente de esta gobernación, que estaba vacante, Al continuar sin 
titular, provee en su sustitución al capitán Felipe Torrellas Lineres, en 1586 (véase 31-X- 
1583; cap, carta del presidente-gobernador Ovalle à S, M.; y 28-V-1587: cap. 5 carta del 
oldor Arceo à S. M. Ambas en AQI, Santo Domingo, 51). 

Cuando muere Ovalle, designan en 1587 los oidores de Santo Domingo al portugués Ro- 
drigo Núñez Lobos en el oficio de gobernador interino, porque prometió gastarse veinte mil 
ducados en fortalecer Cumaná. E! monarca se opone al nombramiento y ordena al presi- 
dente Lope de Vega Portocarrero que provea a una persona natural de Ja Corona de Castilla, 
Portocarrero nombra en 1589 a Francisco de Vides (véase 31-V-1587: cap. carta del fiscal 
Aliaga a S. M. y el expediente citado en nota 175 dei capítulo primero. La carta en A.G.L, 
Santo Domingo, 51, núm, 111). 


Granada el presi- 
fiscal de la Audiencia de. 
por muerte del propietario Diego; 
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de incertidumbre entre los presidentes de ambas audiencias, 
cuando se les faculta para nombrar gobernadores interinos 
en las provincias de su distrito. Este supuesto se pa 
1572 con la gobernación de Popayán, que está comprendida 
dentro de la demarcación judicial de las Audiencias de Quito 
y Santa Fe. Para resolver las dudas, en 1576 se ordena a 
los magistrados de Quito que no se entrometan en la un 
sión interina del gobernador de Popayán cuando muera e 
titular, sino que dejen efectuarla al presidente del Nuevo 
Reino de Granada. *% 

En el áltimo tercio del siglo XVI inicia la Corona una 
política contraria a los citados nombramientos de interinos. 
Así, en 1582, como clara primacía de los gobernadores pro- 
vistos por el rey en relación con los designados por los virre- 


1 M " 35» ^ 
yes, presidentes-gobernadores y "audiencias gobernadoras", 


se ordena que éstos solamente gocen la mitad del sueldo de 
los propietarios. ^* En 1584, se prohibe que los gobernadores 
de nombramiento real sean desprovistos de sus oficios al cum- 
plirse el tiempo indicado en sus provisiones, y se ordena que 
permanezcan en ellos hasta que llegue un sucesor con título 
real. ** Este precepto merma considerablemente los supues- 
tos de designación interina de los gobernadores, pues los re- 
duce al caso de muerte del propietario. Por este motivo, el 
presidente de Guatemala Mallén de Rueda se queja, en 1591, 
al Consejo de que el mandato ha perjudicado el buen go- 
bierno de las provincias del distrito audiencial, puesto que 
algunos gobernadores sólo merecen ser residenciados y 


165 19-1-1576: cap. carta de S. M. a la Audiencia de Quito. Encinas, XII, pág. 6. 

166 Se trata de la R. C. 9-IV-1582 para que las personas que por los virreyes y bad 
cias de las Indias fuesen provistas en los oficios de gobernadores, corregidores y a Ped 
mayores, por muerte o ausencia de los nombrados por $. M, entretanto que se Pg er 
Heven solamente la mitad del salario que tuviesen log propietarios, Véase en E bi 
rente General, 427, lib. 30, fol. 339 bis - 340. También en Encinas, III, pág. E 

167 Esla R. C. 17-X-1584 para que en adelante no se quite ni remueva a a ma 
sona provista por titulo de S. M. en gobernaciones y corregimientos, p 5 a a d 
el que se le hace merced, hasta que sean nombrados otros en su d ye dicta 
Audiencia de México en A.G.L, Indiferente General, 427, iib. 30, fol. . Pa: 
de ella se indica: “Idem a las Audiencias de Tierra Firme, Nueva Gaiola; A 
Reino de Granada, Española, Quito, Guatemala y Nueva España (sic)". 


Con anterioridad, se había ordenado también a la Audiencia de los Reyes (véase R. C. 
4-X-1584, Encinas, LII, pág. 4). 


LAS PRESIDENCIAS - GOBERNACIONES EN INDIAS 165 


que se nombre en su lugar un interino. ** Por el contrario, 
en el Nuevo Reino de Granada y Nueva Galicia no produce 
la mencionada disposición un especial descontento. Los ma- 
gistrados de las Audiencias de Santa Fe y Güadalajara in- 
forman al Consejo que cumplirán la orden de no quitar ni 
remover a ningún gobernador de provisión reeal, aunque 
se haya cumplido el tiempo indicado en sus títulos. 1° 

La razón de esta diferente postura ante el mismo pre- 
cepto radica seguramente en la centralización llevada a cabo 
por los presidentes-gobernadores de Guatemala sobre las go- 
bernaciones del distrito de la Audiencia de Santiago —no 
ejercida con esa intensidad por los demás presidentes-gober- 
nadores—, que les conduce a proveer interinos no sólo en caso 
de muerte del gobernador propietario, sino también cuando 
termina el plazo sefíalado a éste en su provisión, aunque en 


ella se indique, además, que lo sirva todo el tiempo que sea la 
voluntad del monarca. 


Además, como culminación durante el siglo XVI del 
criterio adverso de la Corona respecto a los gobernadores y 
demás oficiales interinos, se manda, en 1595, a los virreyes 
"y presidentes-gobernadores que comuniquen inmediatamente; 
las vacantes de los oficios de provisión real, e indiquen en su 
informe las personas que los ocupan provisionalmente y las 
más adecuadas para servirlos, 1 Aunque la disposición mues- 


168 “Siempre que Vuestra Magestad provee por acá governadores Y otros oficios, los 
Provee con limitación de tiempo, el qual pasado, suelen los virreyes y presidentes proveer 
los tales oficios, mientras Vuestra Magestad embía subcesor. De pocos años a esta parte 
embió Vuestra Magestad a esta provincia una cédula, por la qual prohibe ésto, y manda 
Vuestra Magestad que estos oficiales estén hasta que Vuestra Magestad les embíe subcesor. 
Desto an resultado y resultan inconvenientes...”, slendo el principal que algunos “galen 
tales...”, que lo mejor es residenciarios y nombrar entretanto un interino. (30-IV-1591; 
cap. 9 carta de Mallén de Rueda a S. M. A.G.L, Guatemala, 10). 


169 Véase 20-1V-1887: relación de las reales cédulas recibidas en la Audiencia del 
Nuevo Reino de Granada desde principios de 1584 hasta 1586, AGI, Santa: Fe, 17; y 
9-1-1585: eap. carta de la Audiencia de Nueva Galicia a S. M. A.G.L, Guadalajara, 6. 

170 R. C, 9-XI-1595 al virrey del Perú Para que todas las veces que 
oficio de los que S, M. Provee en aquellas partes, avise de la vacante y de la persona que 
le queda sirviendo, y envie relación de las más a propósito para ocupario. A.G.L, Indife- 
rente General, 427, lib. 30, fol 445v. La misma disposición se despacha al gobernador de 


Filipinas, virrey de Nueva España, presidente de la isla Española, Guatemala y Nuevo 
Reino de Granada, 


vacare algún 


La cédula dirigida al virrey Luis de Velasco en Encinas, I, pág, 462, 
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tra ttn deseo del monarca de orientarse por el parecer de esas 
autoridades en el nombramiento de los cargos püblicos que 
se reserva, también es indicativa de la tendencia hacia una 
mayor rapidez en su provisión, evitando así un largo ejer- 
cicio de los que los sirven de forma transitoria. 


b) Las propuestas de supresión de las gobernaciones 
del distrito audiencial: El centralismo de los presidentes-go- 
bernadores de Guatemala.—Debido a la independencia que 
gozan los gobernadores de nombramiento real dentro de su 
gobernación, solamente sometidos al gobierno superior de los 
virreyes y presidentes-gobernadores, algunos magistrados de 
las audiencias solicitan al Consejo su supresión o que se les 
conceda a los presidentes-gobernadores el nombramiento de 
ellos, con la finalidad de aumentar, en ambos casos, su terri- 
torio de gobierno directo. En esta actividad destacan los ma- 
gistrados de Guatemala. La circunstancia histórica de que 
la Audiencia de los Confines nazca con facultad de gobernar 
un extenso territorio, en el que van apareciendo de nuevo 
gobernadores de provisión real, encargados de funciones ju- 
diciales, gubernativas y, en caso de tener el título de capitán 
general. también militares en sus respectivas provincias, hace 
que los jueces de Guatemala, recordando su primitiva demar- 
cación, tengan un gran deseo de poder nombrar estos gober- 
nadores o de que se supriman, para poder llevar a cabo un 
auténtico centralismo sobre todo el distrito judicial de la 
Audiencia. 

Sin embargo, con la opinión del presidente Landecho, 
que consideraba innecesario el nombramiento de gobernador 
de Soconusco efectuado en 1561, no debió la Corona estar 
conforme, pues continúan los nombramientos de gobernado- 
res en esta provincia. ™! A pesar de la contrariedad, los ma- 
gistrados de la Audiencia proponen al Consejo, en 1570, que 
el presidente de Guatemala nombre los gobernadores de las 
provincias del distrito audiencial, pues los provistos por el 
monarca cometen abundantes excesos, debido a sus inevita- 


171. Véase 3-11-1563: cap. carta del presidente Landecho a S. M. A.G.L, Guatemala, 9; 
y Schäfer: El Consejo, IX, pág. 559. 


A 
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bles “tratos y granjerías” por su escaso salario, abundante 
. familia y seguridad de no ser residenciados en Indias. Ade- 
más, sería más factible de ese modo designar a los benemé- 
ritos de Guatemala, que conocen mejor las necesidades de la 
tierra, !'?. l 
El presidente-gobernador Antonio González sugiere, por 
su parte, en 1571, la supresión de las gobernaciones del dis- 
trito de la Audiencia de Santiago, y la provisión en su lugar 
de alcaldes mayores por el órgano que dirija el gobierno de 
Guatemala. Aduce en favor de su postura una mayor idonei- 
dad económica y de adaptación de los oficiales nombrados 
por la autoridad delegada, puesto que los gobernadores desig- 
nados en España no se sujetan a los mandatos del presidente 
y la Audiencia, y cometen bastantes agravios. ° La Corona 
no se muestra partidaria de su propuesta, ni de la delegación 
de los nombramientos. No obstante, sí concede a los presi- 
dentes Antonio González y Pedro de Villalobos la provisión 
de las gobernaciones. alcaldías mayores y otros oficios tem- 
porales de justicia de las provincias del distrito audiencial, 
excepto los cargos de gobernador de Honduras, Costa Rica 
y Soconusco. Para que estas disposiciones tengan un efectivo 
“cumplimiento, se ordena que las autoridades de nombramiento 
real no usen sus oficios por más tiempo del expresado en sus 


172 3-I11-1570: cap. 7 carta de la Audiencia a S. M. A.G.I., Guatemala, 9. 

173 "..tengo por cosa muy ymportante al servicio de Dios y de Vu:stra Magestad que 
las governaciones de todo el distrito desta Audiencia se suprimiesen en ella, como io ticne 
Vuestra Magestad ordenado por una cédula dada e! afio de quarenta y nueve y se proveyesen 
en su lugar, por el que governase esta Audiencia, alcaldes mayores; porque con ésto ce- 
Sarian muchas diferencias que tienen los diehos governadores, pretendiendo quel gobernador 
general desta Audiencia no se puede entremeter en la governación de las dichas provincias, 
siendo claramente contra la comisión que Vuestra Magestad le tiene dada; y cesarían mu- 
chos agravlos que comunmente se hazen en las dichas provincias... Y proveyéndose acá, 
cesarían estos inconvenientes y la tierra sería mejor governada, porque los proveidos ten- 
drian más esperiencia de lo que convendría proveer en la tierra, y comúnmente menos 
necesidad, y serían más sujetos a los mandamientos de la Audiencia, porque los governa- 
dores proveldos por Vuestra Magestad no se acaban de persuadir questén obligados a lo 
quei Audiencia ordenare y mandare, lo qual todo redundaría en gran deauturidad (sic) desta 
Audiencia y del que governase, que no es de pequeña consideración para la administración 
de la justicia” (2 y 15-III-1571: caps, cartas de Antonio González a S. M. AGI, Gua- 
temala, 9). 

La cédula citada en esta carta es de 30-IV-1549, que da licencia al presidente y los 
oidores de la Audiencia de los Confines para repartir tierras y solares dentro de la demar- 
cación territorial de las gobernaciones suprimidas por imperativo de las “Leyes Nuevas” 
(véase transerita en págs. 102-103, nota 20 de este capitulo). 
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títulos, aunque en ellos se indique que lo ejerzan todo el que 
sea la voluntad real. Como se desprende de su contenido, sólo 
en la gobernación de Nicaragua pueden designar titular di- 
chos presidentes-gobernadores. *** 

Este deseo de centralización de los magistrados de Gua- 
temala les lleva a tener conflictos de competencia con los go- 
bernadores de nombramiento real de sú distrito. De uno de 
ellos informan en 1571 al Consejo de Indias: Pedro Pacheco, 
nombrado por la Corona gobernador de Soconusco en 1567, 


174 La R. C. 2-V1-1569 dirigida al presidente Antonio González ordena la Siguiente: 

“Por quanto Nos avemos proveydo por nuestro presidente de la Audiencia Real de la 
província de Guatimala a vos el doctor Antonio González, oidor de la nuestra Audiencia Real 
de la ciudad de Granada, y avemos mandado que vos sólo tengais cargo de la goyérnación 
de la dicha provincia, y encomendeis los repartimientos de indios «que se hovieren de enco- 
mendar, y proveais los repartimientos de indios que se hovieren de encomendar (sic), y pro- 
veais los officios que se hayan de proveer en la dicha provincia y en el distrito del Au- 
diencia Real della, según más largamente se contiene en la cédula y comisión que dello os 
mandamos dar; y, porque podría ser que los governadores y alcaldes mayores del dicho dis- 
trito, so color de tener títulos nuestros de los dichos officios, y dezirse en ellos que los 
sirvan por el tiempo en ellos declarado y más el que fuere nuestra voluntad, o por otras 
causas y fines, quisiesen usar de los dichos offícios por más del dicho tiempo y gozar 
en quanto se entiende nuestra voluntad; y, porque Nos deseamos que en la provisión 
y administración de los dichos officlos se haga lo que conviene a nuestro servicio y 
buena governación de las dichas provincias y de los naturales dellas, confiando de vues- 
ira persona que ansi lo areis y proveereis; por la Presente, he tenido y tengo por 
bien que la governación de la provincia de Nicaragua y todas las demás governaciones 
y alcaldías mayores y otros officios temporales que ay fuera de las de yuso decia- 
radas y exceptuadas, que se hovieren de proveer en las provincias subjetas a la dicha 
Audiencia de Guatimala, donde las hovieren ansí por Nos proveydos y nombrados hasta 
aquí, como por el muestro governador y presidente della y en otra cualquier manera, o los 
que de nuevo convieniere proveerse, los proveais vos sólo el dicho doctor Antonio González 
por virtud de la comisión y orden nuestra que para ello llevais, sin que se entremetan en 
ello ni en usar los dichos officios los dichos governadores y alcaldes mayores por más tér- 
mino del que Io devieren hazer, conforme a sus títulos y provisiones, no embargante que 
algunos dellos tengan títulos nuestros para ello por el tiempo en ellos contenido y más el 
que fuere nuestra voluntad; por quanto cumplido el dicho término por que fueron proveydos 
por Nos, an de quedar bacos los dichos officios y los haveis de proveer vos por la orden 
y tiempo que conviniere, sín que las personas que los tengan adquieran otro derecho para 
usar de ellos por más tiempo del contenido en sus títulos, so color que se digan en ellos 
Que lo pueden hacer por el dicho tiempo y más el que fuere nuestra voluntad; y sobre- 
sereis en la provisión de las governaciones de lag provincias de Onduras, Costa Rica y So- 
conusco, porque éstas reservamos en Nos, para las proveer en quien nuestra voluntad fuere, 
Y mandamos a los dichos nuestros governadores, alcaldes mayores y otras cualesquier nues- 
tras justieias a quien lo de suso toca y atapne, que guarden y cumplan y hagan guardar y 


cumplir esta mi cédula, como en ella se contiene y declara, y, no lo haziendo y cumpliendo - 


ansi, vos damos poder cumplido para que la hagais guardar y eumplir...", (Véase en 
AGE, Guatemala, 394, lib. 4, fols, 444-444v. Extracto en C.D.LU., XX, pág. 279 y 
XVIII, pág. 176). 


Una R. C. 26-V-1572 otorga al presidente Pedro de Villalobos la misma prerrogativa. 
A.G.L, Guatemala, 394, lib. 5, fols, 114v.-1ibv, 


ACAD ASEE M o ERR a 
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apela en la Audiencia de Santiago unos mandamientos de 
gobernación dados para su provincia por el presidente An- 
tonio González. El tribunal de justicia, enterado de que el 
gobernador tenía en su poder un traslado de la “cédula del 
gobierno” concedida a González, confirma la decisión del pre- 
sidente y despacha una real provisión para que Pacheco no 
se entrometa en el gobierno de Soconusco, por estar todo el 
distrito audiencial sometido a los presidentes-gobernadores. 
Más tarde, en razón a ser el gobernador de nombramiento 
real, pronuncia la Audiencia un aúto concediendo a Pedro 
Pacheco la gobernación de su provincia, en todo aquello que 
no estuviera ordenado por el “gobernador universal”. *3 


También desde Nueva Galicia los oidores solicitan, a 
fines de 1568, la supresión del gobernador de Nueva Vizcaya, 
para que esta provincia les quede sometida en gobierno, del 
mismo modo que lo estaba en apelación. Proponen que se 


175 Dicen los magistrados de la Audiencia de Guatemala en su carta de 26-IV-1571: 
“Tenemos dado aviso a Vuestra Magestad de unos capítulos que en esta Audiencia se 
dieron contra Pedro Pacheco; governador de Vuestra Magestad en la provincia de Soconusco, 
los quales emos ya enbiado a Vuestra Magestad, y se a nombrado al Hcencindo Arteaga, 
fiscal de Vuestra Magestad en esta Audiencia, para que haga la averiguación dellos. Está 

j,heeziéndola en la dicha provincia, aviéndose primero ofrecido 2 las costas y penas el de- 
nunciador, conforme a la ordenanza desta Audiencia: i 

Désto se agravia mucho Pedro Pacheco, como que el presidente desta Audienela, como 
governador universal del distrito della, aya proveydo algunas cosas convenientes a la buena 
sovernación de aquella provincia, que, por parescer necesarlas y justas, ayiendo el dicho 
Pedro Pacheco apelado dellas, se confirmaron en esta Audiencia. Y porque el dicho Pedro 
Pacheco no permitió que los dichos mandamientos se publicasen en su provincia, diziendo 
que él no sabía quel presidente desta Audiencia tuviese comisión de Vuestra Magestad para 
proveer cosas de governación en su provincia; y porque constó quel dicho tenía en su poder 
el traslado de la comisión del presidente, y que publicaba algunas cosas haziéndola enten- 
der a ios indios en desauthoridad desta Audiencia, se proveyó un alguazil a su costa, para 
que los fuese a publicar; y, aunque al principio se dio provisión para que Pedro Pacheco no 
Se entremetiese en cosas de governación, por ester cometida las de todo el distrito desta 
Audiencia al presidente della, aviendo suplicado dela Pedro Pacheco y presentado su.título 
de governador en el qual, aunque no se le da más jurisdisción que a sus predecesores, los 
quales no tuvieron governación por ser puestos por esta Audiencia, que sólo les cometió las 
cosas de justicia; todavia, por sólo nombrarle Vuestra Magestad governador en su provi- 
sión, se pronunció auto en esta Audiencia que en todo lo que el presidente como governador 
universal no huviere proveydo, lo pueda proveer el dicho Pedro Pacheco, cómo governador 
de su provincia, como más largo parescerá por los autos que en este negocio se an proveydo, 
que enbiamos a Vuestra Magestad con ésta...” (A.G.L, Guatemala, 9). 

Obsérvese la abusiva determinación de la Audiencia, si se tiene presente que Pacheco 
ejercía el gobierno de Soconusco por provisión real, sin que en su título ni en precepto apar« 
te se le hubiera privado de gobernar su provincia, Esta confabulación entre el presidente- 
gobernador y el tribunal de justicia estaba en condiciones de inclinar la balanza en favor 
del criterio centralizador sustentado por Guatemala, ys fuese dentro o fuera de la ley. 
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sustituya por varios alcaldes mayores nombrados por ellos, 
con el fin de remediar, entre otras cosas, que en Vueva Viz- 
caya se refugien los malhechores, maltraten los gobernadores 
a los indigenas, se juzgue con parcialidad, no se cumpla el 
real patronato, y se administre defectuosamente la hacien- 
da. "° A pesar de estos antecedentes, no prosperó el proyecto 
de los magistrados, porque continúan los nombramientos de 
gobernadores en Nueva Vizcaya por parte del monarca. 7 

Por lo que respecta al distrito de la Audiencia de Santa 
Fe, al marchar hacia Nueva Granada el presidente-gober- 
nador Antonio González se le encarga, en 1588, que informe 
sobre la necesidad de la gobernación de Muso y La Palma. 
Si lo cree conveniente, puede someterla a su gobierno. ** No 
debió considerarse adecuada la supresión, pues continúan 
nombrándose gobernadores por el rey a partir de 1 598. 17? 

Como se desprende de estos datos, no prosperan durante 
este período las solicitudes de eliminar gobernaciones ni, en 
general, las propuestas de provisión de sus gobernadores por 
parte de los presidentes o los magistrados de las Audiencias, 
en caso de gobierno colegiado. 


F) Los presidentes-gobernadores y las atribuciones vi- 
rremales. 


A los presidentes de las Audiencias de Guatemala, Nuevo 
Reino de Granada y Tierra Firme se les faculta, en sus co- 
rrespondientes “cédulas del gobierno”, para que ejerzan la 
la gobernación de esos territorios y del distrito de la Au- 
diencia que presiden “...ansí como la tiene el nuestro viso- 


176 Véase 26-XI-1588: cap. 3 carta de la Audiencia a S, M. A.G.L, Guadalajara, 6. 

177 Véase Schäfer: El Consejo, 11, pág. 544, J 

178 Así se le indica en la R. 1, 25-V-1588 citada en nota 43 del capítulo primero: 
"También se ha propuesto que convendría que las ciudades de Muso y La Palma no tuviesen 
gobernación aparte, así por ser en derogación de la autoridad del presidente de la dicha 
Audiencia, limitándole su distrito, que es muy pequefo, como por excusar dos mil pesos de 
salario, que sin ninguna necesidad se dan al gobernador. Informaros eis de cómo está ésto 
y lo que convendría proveer, y enviarnos eis relación de ello con vuestro parecer; y en el 
entretanto, si os pareclere convenir reducir aquel gobierno al del presidente, como estaba 
antes, lo hareís cumplido el tiempo de la provisión del gobernador que al presente sirve 
aquel cargo”. i 

179 Véase Schäfer: El Consejo, 11, pág. 541. 
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rrey de la Nueva España” —a los primeros— y “ansí como 

* la tienen los vissorreyes de las probincias del Perú y Nueva 
España” —al último—. ? La inclusión de esta claúsula en 
las disposiciones “del gobierno” está fundamentada en que 
los virreyes, con anterioridad, además de estar titulados para 
ser gobernadores de Nueva España y Perú, tenían el go- 
bierno superior sobre las gobernaciones del distrito de las 
Audiencias de México y Lima, del mismo modo que mediante 
esos preceptos se atribuye a los citados presidentes-goberna- 
dores. Por lo tanto, de ningún modo puede suponerse que las 
“cédulas del gobierno” otorgan facultades anejas al oficio 
de virrey a los presidentes-gobernadores. 

No obstante, algunos presidentes-gobernadores inter- 
pretan defectuosamente la intención real y, en razón a que 
se les encarga la gobernación como la tiene el virrey, creen 
que están facultados para despachar reales provisiones con 
su sola firma, del mismo modo que podían hacerlo los vi- 
rreyes como representantes personales del monarca. *** El 
presidente-gobernador de Guatemala Antonio González es 
de esa opinión, pues otorga sus títulos a los corregidores que 

x nombra mediante provisiones reales firmadas por él. Así lo 
comunica al Consejo en 1571, y afirma que lo seguirá hacien- 
do hasta que el rey ordene otra cosa. ^ — 

Pero no es sólo un presidente, al que se le faculta en su 
“cédula del gobierno” para regir la gobernación como el vi- 
rrey de Nueva España, el que se supone con poder para des- 
pachar provisiones con su exclusiva firma, sino que también 
el presidente-gobernador de la Española Cristóbal de Ovalle 
solicita, en 1584, que se le otorgue esa prerrogativa, en razón 


180 Véanse las págs. 17, 30 y 47. 


181 Véanse sobre esta prerrogativa de los virreyes, Alfonso García-Gallo: La Ley como 
fuente del derecho en Indias en el siglo XVI, pág. 248, nota 198; y José Joaquín Real Díaz: 
Estudio diplomático del documento indiano, pág. 238. 


182 “En los corregimientos que yo proveo en esta provincia, se a tenido costumbre de 
darse los títulos por provisión de Vuestra Magestad, firmada del que govierna, por la co- 
misión que Vuestra Magestad le tiene dada de governar como govierna el visorei de la Nueva 
Spaña, el qual lo haze anssi; y paresce que conviene anssi por darse a los dichos corregi- 
ores judisdición, como por el autoridad del que govierna y de los mismos proveidos. Yo lo 
e guardado anssi y lo guardaré hasta que Vuestra Magestad me mande otra cosa" (2 y 
15-111-1571; caps, cartas a S. M. A.G.L, Guatemala, 9). 
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a que se cree con atribuciones similares a los virreyes del 
Perú y Nueva España, sin que ningún precepto real lo haya 
equiparado a ellos. La intención de Ovalle es procurar un 
más rápido cumplimiento de sus disposiciones de goberna- 
ción, porque las autoridades y habitantes de la Isla, debido 
al largo período de gobierno colegiado de los presidentes y 
oidores de la Audiencia, estaban acostumbrados a recibirlas 
en reales provisiones despachadas por todos los magistrados 
y selladas con el sello real, y se resisten a cumplir las órdenes 
emanadas del presidente-gobernador sin esa solemnidad. ** 

La falta de contestación a las cartas de Antonio Gon- 
zález y Cristóbal de Ovalle les deja vía libre para decidir so- 
bre la conveniencia de despachar las reales provisiones de go- 
bierno con su sola firma. Además, es probable que los presi- 
dentes-gobernadores indianos resolvieran usar de esta atri- 
bución, concedida a los virreyes por ser representantes per- 
sonales del rey, pues también la puso en práctica el presidente 
de Nueva Galicia en 1576. *% 


G) La memoria de gobierno de los presidentes-gober- 
nadores i 


Aunque, al marchar a ocupar el oficio de presidente de 
la Audiencia de Santa Fe, Francisco de Sande deja, en 1596, 
a los oidores de la Audiencia de Santiago una “memoria” de 
su actuación en Guatemala, no puede afirmarse que sea una 
obligación de los presidentes-gobernadores confeccionar una 


188 Así lo escribe al Consejo: "Usando de la merced y facultad que Vuestra Magestad 
me dió quitando el govierno de la Audiencia y dándomelo, e despachado y despacho mu- 
chas provisiones sobre cosas tocantes. al govierno, y por no yr despachedas con el real 
nombre de Vuestra Magestad y selladas con su rreal sello, como se hazia al tiempo que el 
govierno estava en la audiencia, son menester muchos mandatos para que se haga lo que yo 
ordeno y mando, lo qual se atajará y cesará siendo Vuestra Magestad servido de mandar 
por su rreai cédula que pueda despachar las cosas tocantes ai govierno por don Phelipe 
y seliarlas con el sello real de Vuestra Magestad, como lo bazen los visorreyes del Pirú y 
Nueva España, y mi poder en esta tierra no es diferente del Suyo, sino en el nombre. 
Suplico a Vuestra Magestad se mande que ésto se considere, y la resolución que se tomare 
guardaré como cosa que será tan bien acordada” (6-XII-1584: cap. 11 carta a S. M. AGI, 
Santo Domingo, 51, núm, 87). 


184 Véase el refrendo del escribano de cámara y gobernación a una real provisión del 
presidente de Nueva Galicia, en Real Díaz: Estudio diplomático, pág. 250. 
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“relación” de gobierno para su sucesor y el Consejo de In- 
dias, como sí lo era para los virreyes. ** Por lo tanto, creo 
que estamos ante una actuación esporádica y voluntaria, pro- 
pia de un cuidadoso gobernante, +° . 


H) El gobierno interino de los oidores de la Audiencia 
en defecto del presidente-gobernador: La peculia- 
ridad de la Isla Española, 


A todas las audiencias establecidas en los territorios tra- 
tados, excepto a la de Santo Domingo, se les envían ünas or- 
denanzas, que arrancan de las promulgadas en Monzón en 
1563 para los tribunales de Quito, Charcas y Panamá, en las 
que se fijan las normas que sus oficiales deben guardar en el 
ejercicio de sus cargos. En ellas se indica que corresponde a 
los oidores la dirección interina del gobierno, cuando falta el 
presidente-gobernador. ** 


185 Guillermo Lohmann Villena estudia. la legislación sobre las “memorias” de gobierno 
principalmente 1a dirigida a tos virreyes del Perü—, sin hacer ninguna referencia a obli- 
geciones de los presidentes-goberradores en este sentido. Véase su trabajo: Las relaciones 


, de los virreycs del Perú, 


186 A elia se refiere el doctor Sande en una carta dirigida el 20- X - 1596 a S. Mi: 

^"..rrazón de todo dexaré a los oydores desta Real Audiencia, advirtiéndoles como Vues 
tra Magestad manda, con quien siempre e comunicado muy llanamente todos los negocios 
del servicio de Vuestra Magestad...” (A.G.L, Guatemala, 10). 

También la Audiencia escribió al monarca dando cuenta de la "relación" de gobierno: 

“El doctor Sande dejó escripta una carta a esta Audienzia, que dize es memoria que 
nos deja, que le parece será servicio de Vuestra Magestad y amistad que nos haze.en de- 
Jarla, de que tenemos relación enbia copla a Vuestra Magestad y él nos lo dixo así...” 
(copia de dos caps. de carta de la Audiencia de Guatemala al rey, escrita el 14-XII-1596, 
e incluida en 15-VI-1597: Consulta del Consejo de Indias a S. M. A.G.L, Guatemala, 1, 18. 
Mencionada por Heredia Herrera: Catálogo de las Consultas, 11, doc. 3211, pág. 369). 

187 Las ordenanzas, del mismo modo que las “cédulas del gobierno”, emplean el tér- 
mino “audiencia” para referirse al gobierno colegiado, en este caso de los oidores: 

“Otrosíi, que faltando el presidente de la dicha Audiencia, de suerte que él no pueda 
gobernar, le misma audiencia gobierne...”, 

Los capítulos de las ordenanzas que señalan el gobierno interino de los oidores son los 
sigulentes: 

AUDIENCIAS ORDENANZAS CAPITULOS 
Santiago (Guatemala) E. P, 28-V1-1568 35 
(M.C.E., I, doc. 64, págs. 179-260). 
Santa Fe (Nueva Granada) Se aplican las ordenanzas promulgadas para 


la Audiencia de Quito 36 
(Schüfer: El Consejo, 11, pág. 106). 
La Concepción (Chile) R. P. 18-V-1565 36 


(A.G.L, Chile, 170, Hb. 1, fols, 173-218v.) 
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La vigencia de este precepto real en Guatemala, Tierra 
Firme, Nueva Granada, Chile, Nueva Galicia y Filipinas 
contrasta con la Isla Española, puesto que en la Audiencia 
de Santo Domingo están vigentes, durante el siglo XVI, las 
ordenanzas que para ella se promulgaron en 1528, que sólo 
preven el supuesto de aüsencia o impedimento para ejercer 
el cargo de presidente. '*? Por esta causa, al morir en 1586 el 
primer presidente-gobernador, Cristóbal de Ovalle, se sus- 
citan dudas entre los oidores sobre a quién corresponde la 
dirección interina del gobierno. El oidor más antiguo, Pedro 
de Arceo, confundiendo la regla sobre la sucesión en las ta- 
reas júdiciales, de competencia del presidente de la Audien- 
cia, con la de las gubernativas, propias del oficio de goberna- 
dor, se encarga de ellas en contra de la opinión de sus com- 
pañeros Juan Fernández de Mercado y Baltasar de Villafa- 
fie, que afirman corresponde la gobernación interina a todos 
los oidores. Con anterioridad, cuando muere en 1581 el pre- 
sidente Gregorio González de Cuenca, que se había adjudi- 
cado por su cuenta el gobierno de la Isla Española, Cabezas 
de Meneses, oidor más antiguo en esa fecha, se pone también 
al frente del gobierno. ** 

Por la necesidad de resolver provisionalmente esa dispa- 
ridad de criterios, el oidor Árceo permite participar a Bravo 
y Villafañe en la gestión de los negocios de gobierno más im- 
portantes, mientras se recibe una respuesta real que acabe 


Panamá (Tierra Firme) X. P. 4-X-1583 36 
(A.G.X., Panamá, 236, lib. 9, fols. 416v,-461). 
Guadalajara (Nueva Galicia) R. P. 11-V1-1572 que manda cumplir en la Au~ 
diencia de Nueva Galicia las ordenanzas hechas 
para la de Quito (A.G.1., Guadalajara, 230, lib. Zi, 


fols, 259-260). 36 
Manila (Islas Filipinas) R., P. 5-V-1583 3t 

(A.G.L, Filipinas, 339, Hb. DD1, fols, 56v.-Siv. 

de la segunda foliación). R. P. 25-V-1596 43 


'(A.G.L, Filipinas, 339, lib, DD2, fois. 170v.-214v. 
de la primera foliación). 

188 Véase el cap. 47 de las citadas ordenanzas, que encarga en este caso las tareas del 
presidente al oidor más antiguo. M.C.H., I, doc, 2, pág. 29. 

189 Así lo escribe el oidor Cabezas al Consejo de Indias: “...y a los que se a ofrecido 
quedar en este lugar (presidente de la Audiencia) les a Vuestra Magestad hecho merced 
de mandarles dar acrecentamiento de salario por el tiempo que les dura el cuidado y tra- 
bajo que se les acrecienta, assí en el Audiencia, como para las cosas que aquí se hazen de 
guerra y del pueblo” (4-V-1581: cap. 1 carta a S. M. A.G.L, Santo Domingo, 51). 


LAS PRESIDENCIAS - GOBERNACIONES EN INDIAS 175 


con la perjudicial incertidumbre. "^ Al comenzar algunas 

. discordias entre los magistrados, el fiscal Aliaga procura 
sosegarlos, con el fin de evitar que trascienda el descontento 
a la población, ** 

Para solucionar esta laguna, la Corona, en consonancia 
con la legislación aplicable en los restantes territorios india- 
nos sedes de audiencias, resuelve ordenar el gobierno interino 
de todos los oidores. '*? 


IL—ORGANIZACION MILITAR 


1) Los EFECTOS DE LA CREACIÓN DE LAS AUDIENCIAS EN EL 
GOBIERNO MILITAR DE GUATEMALA, NUEVA GRANADA, 
CHILE Y TIERRA FIRME: LA INDIFERENCIACIÓN DE SU 
ÓRGANO RECTOR 


En el gobierno militar de los territorios considerados 
tiene diversa influencia la creación de sus respectivas audien- 
cias. Mientras la llegada a Santo Domingo de los “jueces de 
apelación” en nada modifica la organización militar de la 

«Isla Española, como así ocurre también con la fundación de 
las Audiencias de Manila y Compostela —en Filipinas queda 
el gobierno militar en manos del capitán general del Archi- 
piélago, y el Nuevo Reino de Galicia continua dentro de la 
capitanía general de Nueva España, que está a cargo del vi- 
rrey mexicano—; '? por el contrario, al establecerse las Au- 


190 28-V- y 30-1-1587: cap. carta y traslado de un cap. carta del oidor Arceo a S. M. 
A.G.L, Santo Domingo, 51. La primera en Inchaustegui, III, doc. 193, pág. 707. 

191 El fiscal relata su intervención mediadora en las disputas, a la vez que solicita 
una resolución del monarca: 

“Después que murió el dicho presidente a abido algunas diferenzias entre el licenciado 
Pedro de Arceo y los demás oydores de esta Audiencia, porque pretende que la guerra y 
gobierno desta Ysla le pertenezen como a oydor más antiguo, y el audiencia dize a de azer 
ésto por aber espirado con el dicho presidente los dichos cargos, y aberse transferido a 
el audiencia, como antes estaba, Yo e procurado sosegarlos y que no se diesen a entender 
al pueblo estas diferenzias, y cesaron, Suplico a Vuestra Magestad mande declarar ésto, 
porque las disensiones que siempre en esta Audiencia a abido, an sido sobre este particular” 
(09-11-1587 y 31-V-1587: caps. cartas del fiscal Aliaga a S. M. A.G.L, Santo Domingo, 51. 
Le primera en Ircháustegui, IIl, doc, 192, pág. 700). 

192 Así se indica al margen de la carta de 30-1-1587 citada en nota 190 “Decreto del 
Consejo: Que govierne toda la audiencia”, 

393 Véanse las págs, 69 y 89. 
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diencias de Santa Fe, los Confines, Panamá, la Concepción, 
y al quedar los jueces dominicanos al frente del gobierno de 
la Española, los magistrados de estos tribunales de justicia. 
sustituyen en la gobernación de Nueva Granada, Guatemala, 
Tierra Firme y Chile a los gobernadores que había en ellas, 
los cuales estaban también al frente del gobierno de la gue- 
rra. En ese momento la Corona, que va desarrollando en 
Indias un sistema militar con independencia del gobierno de 
los territorios ocupados, no cree conveniente proveer ningún 
rector de la guerra en dichas provincias, ni otorgar su direc- 
ción a otra autoridad indiana, si se exceptúa el nombra- 
miento de Luis Colón en el oficio de capitán general de la 
isla Española. ?* Esta decisión no podia llevar consigo un 
abandono de la acción militar. Por ello, el gobierno de la 
guerra, que está incluido por la legislación real dentro de la 
gobernación temporal, queda en cada territorio, como hemos 
visto en el capitulo primero, eñ manos de los rectores de esta 
función, hasta que se nombra de nuevo un mandatario mi- 
liter, . » 
Lo afirmado no impide que, por vía de comisión, los 
monarcas encarguen específicas actividades militares a al- 
- gúnos de los magistrados de las audiencias o a otras autori- 
dades. Así, por ejemplo, se faculta en 1555 a los presidentes 
de la Audiencia de Santo Domingo para que dirijan la lucha 
contra los corsarios, siempre que no haya en la Española un 
: i96 
capitán general de nombramiento real. 


2) La NECESIDAD DE DIFERENCIAR EL ÓRGANO RECTOR DEL 
GOBIERNO MILITAR 


El Consejo de Indias es consciente de que la inexisten- 


194 Véanse los epígrafes sobre ia organización militar de esas provincias en el capi- 
tulo primero, ; r , 

ras líneas generales sobre el sistema militar indiano en el siglo XVI en Garefa-Gallo: 
Los principios rectores, pág. 673, , : 

js ps la Copulata de las leyes de Indias, que incluye los extractos de las disposi. 
ciones reales según el índice de materias de los libros-registros del Consejo, están pos 
los preceptos sobre la guerra, fortalezas, artillería y defensa de la tierra en 10542 la ba 
y XII del libro segundo, dedicado a la gobernación temporal (véase en Manzano: Histor 
de las Recopilaciones, I, págs. 864-365). 

196 Véase esta comisión en pág. 82. 
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cia de un mandatario militar en Guatemala, Nueva Granada, 
Tierra Firme, Chile e Isla Española no supone una paraliza- 
ción del gobierno de la guerra en estas provincias, pues los 
rectores de los asuntos gubernativos —los magistrados de la 
audiencia. o los presidentes-gobernadores— se encargan de 
él, acompañados de las autoridades que la Corona cree con- 
veniente proveer para concretas acciones castrenses, "" Sin 
embargo, a medida que van aumentando las necesidades mi- ` 
litares en cada una de ellas, se hace indispensable el nombra- 
miento de un capitán general que diri ja el gobierno de la gue- 
rra, con el fin de agilizar las decisiones castrenses, obligato- 
riamente urgentes, y de podér evitar los conflictos que sur- 
jan entre los presidentes y oidores sobre a quién pertenece el 
mando militar. Por estos motivos Solicita, en 1608, el presi- 
dente-gobernador Alonso Criado de Castilla la adjudicación 
del título de capitán general a los presidentes de la Audiencia 
de Santiago, del mismo modo que lo tienen los de Tierra Fir- 
me y Nueva Granada, puesto que en Guatemala es tan nece- 
sario como en estos territorios, 1 

También Gregorio González de Cuenca, que había sido 
nombrado, en 1575, presidente de la Audiencia de Santo Do- 
Íingo, pide al Consejo que se le conceda el título de capitán; 
general por las necesidades militares de la Isla Española, cre- 
yendo que lo tienen los demás presidentes indianos. Aunque, 
como se ha indicado, alega erróneamente que sus antecesores 


197 Asi, por ejemplo, por una R. P. 13-IV-1578 se otorga a Pedro Ortega Valencia el 
título de capitán general de las fuerzas encargadas de luchar contra los negros cimarrones. 
AGI, Panamá, 237, lib 11, fol 12-12v. 

198 “.. y ya en esta tierra, con la ynvención del nuevo Puerto de Sancto Thomas y 
otras ocasiones del aumento y eoncurso de gente, por do se a hecho mayor, se debe más 
atender a su defensa por los casos de guerra que pueden sobrevenir y de hordinario se ofre» 
cen contra piratas corsarios, así como yendo aumentándose el pueblo rromano vino a sub- 
ceder. Por lo cual, es forzoso que Vuestra Magestad se sirba de considerar sobre ésto, man- 
dando se haga con el presidente desta Audiencia en darle título de capitán general, lo mismo 
que con los presidentes del Nuevo Reyno de Granada, doctor Antonio Goncález y Francisco 
de Sande, se proveyó, siendo aquí mayor la necesidad. Y porque cesen dubdas de quien 
defiende que, no teniendo el presidente desta Audiencia titulo de capitán general en forma 
nO puede proceder como tal, pues, aún con tenerle el presidente de Panamá, se a visto, 
pocos días a, tubieron sobre la jurisdicción diferencias la Audiencia y €l, por do fue nece- 
sario que Vuestra Magestad diese horden por la real cédula, su fecha en Aranjuez 2 veinte 
y uno de abril de mili y seiscientos y siete años de que ya un tanto en el quaderno que eon 
ésta va, sobre lo qual Vuestra Magestad mandará proveer lo que más fuere servido” 
(30-XI-1608: cap. carta de Criado de Castilla a S, M. A.G.L, Guatemala, 12). 


42) 
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han usado la capitanía general, y que los mandatos reales 
sobre la guerra han ido siempre dirigidos a los presidentes de 
la Audiencia, resalta la exigencia del título para no excederse 
de sus facultades y, por lo tanto, evitar discordias con los 
oidores. °° l 

Ante los ineludikles condicionantes militares, la Corona 
decide otorgar el título de capitán general a las autoridades 
que ocupan el cargo de presidente en las Audiencias de Gua- 
temala, Chile, Tierra Firme, Nueva Granada e Isla Espa- 
ñola, siguiendo su línea política de acumulación de oficios en 
una misma persona para evitar roces y encuentros. ™ No 
obstante en esta adjudicación no se sigue un criterio defi- 
nido. Ni siquiera se puede decir que se realiza en todos los 
territorios con posterioridad a la individualización del gobier- 
no en los presidentes, pues los de la Audiencia de Santo Do- 
mingo reciben el título de capitán general de la Española 
antes que la facultad de gobernar sin la participación de los 
oidores. ??! 

En apoyo de esa afirmación he de indicar que, si se ob- 
servan atentamente las fechas en que los primeros presiden- 
tes de cada Audiencia fueron titulados para ejercer el oficio 
de capitán general, algunas provincias —Nuevo Reino de 
Granada y Chile— obtuvieron pronto la acumulación por exi- 
girlo sus necesidades militares. En la primera, el alzamiento 
de algunas tribus indígenas —en especial, la peligrosidad de 
los indios pijaos— jústifican la concesión del título a los 
presidentes - gobernadores de Nueva Granada, a partir 


199 “Los presidentes que en esta tira a havido, usan de oficio de capitán general en las 
cosas de la guerra y ésto se ha guardado siempre así, y las cédulas de Vuestra Magestad 
que hablan en cosas de guerra hablan con sólo el presidente, Yo no hallo cédula particular 
que les dé este título, y no querría eceder a proveer como tal sin tener horden de Vuestra 
Magestad. Este título tienen todos los presidentes de las Yndias; será Vuestra Magestad 
servido que, pues aquí hay más necesidad dello que en otras partes, se me ymbie título dello 
o la horden que he de guardar" (17-V1-1576: cap. 14 carta del presidente Cuenck a 8. M. 
A.G.L, Santo Domingo, 50, núm, 63). 


200 Véanse los epígrafes sobre la organización milítar de estos territorios en el ca- 


pítulo primero, 
201 En 1577 se titula al presidente González de Cuenca para ejercer el cargo de ca- 
pitán general, Sin embargo, hasta 1583 no se concede a su sucesor, Cristóbal de Ovalle, el 


título de gobernador, 
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de 1572. Bl En Chile, la virulencia de la guerra de Arau- 
co, necesitada de un jefe militar de elevada graduación 
condúce a la Corona a otorgar, en 1567, al presidente Bravo 
de Saravia el título de gobernador y capitán general; * en 
cambio, otras —Tierra Firme y Guatemala—, aunque con 
urgentes necesidades mihtares por la gravedad del peligro de 
los corsarios desde los comienzos del último tercio del sielo 
XVI, sólo consiguieron la acumulación a finales del siglo 
—la primera— y a principios del XVII —1a segunda— 
cuando se nombran en el oficio de presidente de sus Audien- 
cias a caballeros de “capa y espada”, expertos en el gobierno 
de la guerra. ** Asimismo, en la Isla Española se comienza 
a adjudicar el título de capitán general a los presidentes a 
partir de 1577, à pesar del constante peligro de los indios ca- 


ribes y de las amenazantes incursi i 
i : cursiones de los cors 
oi arios desde 


3) DEMARCACIÓN TERRITORIAL DEL GOBIERNO MILITAR DE 


LOS PRESIDENTES-CAPITANES GENERALES: EL CENTRALIS- 
MO DE GUATEMALA i 


Los presidentes-capitanes generales de Guatemala Nue- 
va Granada, Chile, Tierra Firme, Isla Española y Paginas 
tienen atribuciones militares sobre el territorio donde ejercen 
su gobierno directo. Por ello, cuando se les nombra gober- 
nador y capitán general de la provincia donde reside la au- 
diencia, se les despacha un solo título para ambos oficios, 2% 

Sin embargo, es interesante destacar en este apartado 
la propuesta formulada, en 1608, por el presidente-goberna- 
dor Alonso Criado de Castilla al Consejo de Indias. El seña- 
lado centralismo de Guatemala se manifiesta una vez más, 


202 Véase la pág. 32. 

203 Véase la pág. 38. 

204 Para "Tierra Firme se concede, 

, en 1596, al presidente Alonso de Sot 
tulo de gobernador y capitán general (véase la pág. 49). es 
vus ui us Ayala y Rojas, conde de la Gomera, recibe en 1609. los títulos de pre- 
le udiencia de Santiago y capitán general de Guatemal 
205 Véase la pág, 84. MU E 


206 Véanse los epigrafes sobre la organización militar de estos territorios en el ca- 
ri n ci 
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cuando él solicita para sus sucesores el título de capitán ge- 
neral con jurisdicción sobre todos los capitanes generales del 
distrito de la Audiencia de Santiago, del mismo modo que su 
“Cédula del gobierno" le faculta para gobernar Guatemala 
y todo el distrito audiencial. Con ello pretende una mejor di- 
rección de las tareas militares en el distrito, y que a los demás 
capitanes generales de él les quede solamente el gobierno mi- 
litar ordinario de su provincia —as actuaciones urgentes y 
la defensa contra los repentinos ataques de los corsarios—: 


“...y si los governadores como el de Honduras y el 
de Costa Rica, particulares de una provincia, subordi- 
nados y subjetos por horden de Vuestra Magestad a este 
general govierno, tienen título de capitán general, pa- 
rece cosa contra orden que no le tenga el governador ge- 
neral, y que sea más digno el ynferior particular que el 
que Vuestra Magestad haze superior y principal de todas 
las próvincias del distrito desta Audiencia. Por tanto, 
suplico a Vuestra Magestad se sirba conceder a este go- 
vierno título de capitán general de todo el distrito desta 
Audiencia, según que lo es el título de governador, y 
que también lo sea sobre los capitanes generales que en 
particular lo tienen en cada una de sus provincias, como 
son los rreferidos de Honduras y Costa Rica, y que es- 
tén a horden del dicho presidente y governador para la 
dispusición de las cosas de guerra y algunas entradas 
que yntentan en provincias de ynfieles y otras semejan- 
tes, no siendo en casos forzosos e ymprevistos de venida 
rrepentina de cosarios, que fuera désto e sido imfor- 
mado an procedido mal, como fue el governador de Cos- 
ta Rica en algunos casos de milicia, en que se a entre- 
metido y proveydo sin querer conozcer que el governa- 
dor general y presidente desta Audiencia tenga jurisdic- 
ción militar en aquella tierra; porque el de Comayagua 


siempre lo a rreconozcido assí, consultando para todo al 


: feneia? 207 
presidente desta Audiencia". 


207 30-XI-1808: eap. carta de Criado de Castilla a S. M. citado en nota 30 del ca- 
pítulo prímero. 
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A pesar de estas alegaciones, a su sucesor el conde de 


` la Gomera sólo se le despacha, en 1609, el título de capitán 
general de la provincia de Guatemala. ?*5 


4) Los IMPERATIVOS MILITARES EN LA ADJUDICACIÓN DEL 


OFICIO DE PRESIDENTE DE LA AUDIENCIA A CABALLEROS 
DE “CAPA Y ESPADA” 


El peligroso aumento de los ataques de los corsarios en 


el último tercio del siglo XVI y principios del XVII, hace ne- 
cesario que la Corona adopte urgentes medidas para salva- 
guardar sus dominios en el Nuevo Mundo. Una de ellas, que 
tiene gran importancia para las presidencias-eobernaciones 
estudiadas, consiste en la concesión de los oficios de presi- 
dente de la audiencia, gobernador y capitán general a caba- 
lleros de “capa y espada”. Esta decisión, que encuentra una 
constante oposición entre los miembros del Consejo y de la 
Cámara de Indias, en su mayoría letrados, se pone en prác- 
tica en la Isla Española, Tierra Firme, Filipinas, Nueva Gra- 
nada, Guatemala y Chile. Sólo en Nueva Galicia no se adop- 

x ta, porque la capitanía general no se le otorga al presidente 
de la Audiencia de Guadalajara, sino que permanece en el 
virrey de Nueva España. ; 


Ya en 1587 a causa de la destrucción y saqueo de Santo 


Domingo por los corsarios, el fiscal Francisco de Aliaga in- 
dica al Consejo que se remediará este desastre, si se concede 
el título de capitán tanto a él como al presidente y los oidores. 
De este modo los vecinos no se acobardarán cuando llegue la 
ocasión, pues verán que los magistrados de la Audiencia es- 
tán en condiciones de acompañarles en la lucha contra los 
enemigos. "? Ante estas acuciantes necesidades militares, op- 
ta la Corona por otorgar los oficios de gobernador y capitán 
general de la Española y presidente de su Audiencia a Lope 
de Vega Portocarrero, caballero de “capa y espada”, ex- 
perto militar y buen gobernante. En el título que se le des- 
208 Véase la pág. 26. 


209 29-11-1587: cap, carta del fiscal Aliaga a S. M. En Incháustegui, IIF, doc. 192, 
pág. 700; véase también su carta de 31-V-1587. A.G.T., Santo Domingo, 51, núm, 111. 
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pacha se incluyen las exigencias guerreras conducentes a su 
provisión, que se resumen en la obligación de defender el 
territorio y castigar a los corsarios, ?' 

En Tierra Firme, vacante la presidencia de Panamá 
por muerte de Francisco de Cárdenas, propone el Consejo a 
Felipe IT, en 1596, tres letrados para ocupar el oficio. El rey, 
para contrarrestar el peligro extranjero, se muestra parti- 
dario de un caballero de “capa y espada” que, junto a una 
formación integral, sea un hábil soldado. *! A pesar de ello, 
el Consejo vuelve a indicar la conveniencia de un presidente 
letrado en la Audiencia, pues considera suficiente para cu- 
brir las necesidades militares la provisión de un experto gue- 
rrero en el oficio de gobernador de Portobelo, unido a los 
galeones de la armada; en cambio, la administración de jus- 
ticia y la recepción y envío a España de la hacienda que viene 
del Perú, motivos por los que se fundó la Audiencia, exigen 
una persona de letras en la presidencia. "? Estos razonamien- 


210 “Por quanto haviendo considerado el estado en que al presente se allan las cosas 
de la Isla Española, y demás de los otros muchos daños, muertes y robos que en sus costas 
han cometido los cosarios, de quien continuamente han sido infestadas, los que últimamente 
se ha. visto que subcedieron en la pérdida de la ciudad de Santo Domingo, y que a lo uno 
y a lo otro a dado ocasión la falta de disciplina y govierno, he acordado de proveer los 
cargos de mi gobernador y capitán general de la dicha Isla, que al presente están vacos 
por muerte de el licenciado Cristóbal de Ovalle, en persona que tenga mucha ynteligencia y 
espiriencia de las cossas de la guerra, y igual prudencia y valor, para que, acudiendo al 
castigo de los dichos cosarios y defensa de la tierra, ansimismo la govierne en paz y man- 
tenga en ygualdad y justicia; y porque estas partes y calidades concurren en vos Lope de 
Vega Puerto Carrero...” (exposición de motivos de la R. P. 13-V1I-1587 con el título de ga- 
bernador y capitán general de la Isla Española para Lope de Vega Portocarrero, A.GÍ, 
Santo Domingo, 900, lib. H5, fois. 61v.-83). 


211 30-111-1596: Consulta del Consejo de Indias a S. M. A.G.L, Panamá, 1, núm, 85. l 


Mencionada por Herrera Heredia: Catálogo de las Consultas, YI, doc. 2715, pág. 232, 

En ella propone a ios doctores Alonso Criado de Castilla y Zaldierna de Mariaca, y 31 
Hcenclado Antonio Maldonado, 3 

212 “Y ayiéndosse mirado y platicado largamente en el Consejo, se considera que, para 
el govierno de aquella Audiencia en las cosas de administración de justicia, y rescebir la 
hazienda de Vuestra Magestad y particulares, que viene del Pirü, y encaminaria a España 
& buen recaudo con breve despacho de las flotas, que son los principales intentos para que 
se puso aquella Audiencia, será más a propósito que el presidente sea letrado como siem- 
pre Jo a sido después que aquella Audiencia se fundó, y la falta de no ser soldado plático 
en las cosas de la guerra estará proveyda bastantemente con el governador que Vuestra 
Magestad a de mandar poner en Puertovelo, que por la ymportancia que a de tener la for- 
tificación que allí se a de hazer, y mudanca de la ciudad de Nombre de Dios, se juzga que 
necessariamente a de estar a cargo de hombre muy experto en las cosas de guerra, para 
que aquéllo tengo, el buen recaudo y guarda que conviene, con que los casos accidentales de 
enemigos cossarios estarán sufficlentemente prevenidos, mayormente que con el castigo que 
aora an tenido y el que sespera avrá de ordinario, Con la armada de los galeoncetes, que a 


^ 
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tos no convencen a Felipe IT, que vuelve a mandar se le pro- 
pongan personas de “capa y espada”, hábiles en las tareas 
de gobierno y milicia. "? Obedece el Consejo, y designa como 
candidatos a Alonso de Sotomayor, Lüis Fajardo, Fernando 
de Saavedra y Rodrigo de Orozco."* El monarca elije al 
primero de ellos y se le otorgan los títulos de presidente de la 
Audiencia de Panamá y gobernador y capitán general de 
Tierra Firme. En este último se indica la necesidad de con- 
ceder el gobierno a un experto militar, en vez de a un presi- 
dente letrado. ?!5 

En Nueva Granada, al morir el presidente-gobernador 
Francisco de Sande a fines de 1602, el Consejo de Indias 
consulta a Felipe ITI la necesidad de designar pronto un sus- 
tituto. "* Ante la respuesta real en solicitud de caballeros le- 
trados y de *capa y espada" para ocupar la presidencia, el 
Consejo le expone la conveniencia de nombrar un experto y 
prudente jurista, porque la Audiencia de Santa Fe está a 
más de trescientas leguas del mar y los problemas del Nuevo 
Reino de Granada son judiciales —la reforma del tribunal 
de apelación— y gubernativos —la composición de los repar- 


; timientos de indios—. "" A las razones alegadas, Felipe III 


de correr todas aquellas costas, estarán defendidas, y mucho más si el armada grande haze 
los effectos que sesperan; y assí paresce que no convíene hazer novedad. Vuestra Magestad 
mandará ver y proveer lo que más fuere servido...” (19-V-1596: Consulta del Consejo de 
indias a S. M. A.G.L, Panamá, 1, núm, 88. Mencionada por Heredia Herrera: Catálogo 
de las Consultas, IL, doc, 2781, pág. 250). 

213 "Entiendo que ei distrito desta Audiencia es.corto y que, por lo que importa a la 
defensa de aquella tierra, que tanto cuydado ha dado, es nescesarlo assegurarla con persona 
que tenga experiencia de la guerra y buen govierno, y assí se me nombren luego personas de 
capa y espada, y de las partes que se apuntan” (respuesta real al margen de la consulta 
citada en nota anterior). 

214 25-VII-1596: Consulta del Consejo de Indias a S$. M. A.G.L, Panamá, 1, núm. 89. 
Mencionada por Heredía Herrera; Catálogo de las Consultas, 1I, doc. 2857, págs. 273-274. 

215 '...He acordado que así como hasta aquí ha sido gobernada (Tierra Firme) por un 
presidente letrado, lo sea agora por un caballero de capa y espada, muy experto e inteli- 
gente en las cosas de la guerra...” (Exposición de motivos de la R. P, 24-11-1597 con el ti- 
tulo de gobernador y capitán general de Tierra Firme para Alonso de Sotomayor. 
A.G.1., Panamá, 237, lib. 12, fols. 262-264v.) P 

216 28-II-1603: Consuita del Consejo de Indias a S. M. A.G.L, Santa Fe, 1, núm. 254, 

217 “Haviéndose acordado a Vuestra Magestad quanto conviene proveer presidente para 
la Audiencia del Nuevo Reyno de Granada, y remediar las cossas de que tanta necessidad 
tiene aquel Reyno, Vuestra Magestad ha sido servido de mandar que se le propongan per- 
sonas para aquel cargo, assí de letras como de capa y espalda; y antes de executario ha 
parescido al Consejo, cumpliendo con su obligación, representar a Vuestra Magestad que es 
preciso y muy necessario que, siendo como es aquella Audiencia Chancillería, sea el presi- 
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responde que la Cámara de Indias, organismo encargado de 
la proposición de candidatos para los altos cargos indianos en 
esa fecha, le indique personas beneméritas, letradas y de 
“capa y espada”, para que nombre la más adecuada. Obedece 
la Cámara, pero aconseja también, adhiriéndose al parecer 
del Consejo, la provisión de un perito en leyes, con la finali- 
dad de satisfacer las necesidades de la administración de jus- 
ticia en Nueva Granada, donde sólo hay cuatro oidores, de 
los cuales uno debe andar visitando el distrito audiencial y 
siempre hay algún otro enfermo. ** Sin embargo, Felipe TIT 
resuelve adjudicar, en 1604, los títulos de presidente, gober- 
nador y capitán general a Juan de Borja, experto gobernante 
y hábil militar. En el primero de ellos se señala que, hasta 
nueva orden, se concedan esos oficios a caballeros de “capa 
y espada”, que tengan las cualidades necesarias, 29 


dente della hombre de letras, como siempre lo ha sido, sin que se aya experimentado incon- 
veniente en ésto, n! ay allí guerra, nt govierno de gente della, ni puertos de mar, como en 
las partes donde se an puesto en estos oficios cavalleros de capa y espada, porque está aque- 
lla Audiencia más de 300 leguas de la mar, dentro en la tierra, y que lo principal de ant 
es la administración de la justicia; y demás desto, agora se ofresce la ocación de componer 
los repartimientos ma] proveydos, y otras muchas cossas considerables, y la reformación de 
la Audiencia, que necessariamente se an de encomendar al presidente que se proveyeré y 
que son propias de hombre de letras y tenga juntamente mucha espiriencia y prudenela, 
^Y que así conviene al servyclo de Vuestra Magestad, y buen govierno de todo que Se pro- 
vea aquel cargo en persona de letras, para que haviéndolo Vuestra Magestad entendido y 
considerado, mande lo que fuere servido, para que se cumpla y execute...” (17-1Y-1803: 
Consulta del Consejo de Indias a S. M. A.G.L, Santa Fe, 1, núm. 257. Ófr. la obra de Ma- 
nuel Lucena Salmoral dedicada a la presidencia de Juan de Borja en H.E.C., vol 111, 
tomo II, pág. 42). 

218 “Déstos o de otros Vuestra Magestad mandará elegir el que será servido, y todavía 
paresce a la Cámara (como al Consejo) que para este cargo es más nescessario y convinien- 
te persona de letras que de capa y espada, porque demás de las razones que se an repre- 
sentado por el Consejo, se offresce que no ay más que quatro oydores, y que el uno, con- 
forme a ordenanca, ha de andar fuera visitando la tierra del distrito, y otros suelen estar 
enfermos o ausentes; y el presidente tiene voto en todo y, siendo de capa y espada, se po- 
dría faltar al despacho de los negocios de justicia, y seria forgoso acrescentar otro oydor 
y el salario dēl.” (17-X-1603: Consulta de la Cámara de Indias a S. M. A.G,.L, Santa 
Fe, 1, núm, 273). 

En ela proponen a Felipe III ocho candidatos; 

—Cuatro letrados: Los licenciados Miguel de Ibarra, Juan Fernández de Recalde, Juan 

de Vilella y Francisco Alonso de Villagrán. 

—Cuatro caballeros de “capa y espada”: Luis Fajardo, Alonso de Velasco, Juan de 

Borja y Alonso de Cárcamo, 

Véase sobre la prerrogativa de la Cámara de Indias el trabajo de José Joaquín Real 
Díaz; El Consejo de Cámara de Indias. Génesis de su fundación, pág, 49. 

219 “...por justas causas y. consideraciones he tenido por bien que por ahora, y entre- 
tanto que no proveyere y mandare otra cosa en contrario, se provean (los cargos de presi. 
dente, gobernador y capitán general del Nuevo Reino de Granada) en persona de capa y es- 
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En Guatemala, por promoción del doctor Alonso Criado 
` de Castilla a una plaza del Consejo de Indias, propone la Cå- 
mara a Felipe TIT, en 1608, tres letrados para el oficio de 
presidente de la Audiencia de Santiago. Condicionado el 
monarca por el peligro de los corsarios, contesta que le pro- 
pongan personas de “capa y espada”. Así se realiza en mayo 
del afío siguiente, y el rey decide que se otorgue el cargo al 
gobernador de Chucüito, Antonio Peraza de Ayala y Rojas, 
al que se le despacha también el título de capitán general de 
Guatemala. * 

Por su condición no letrada, se indica en sus títulos a 
estos presidentes la prohibición de votar las sentencias pro- 
nunciadas en la Audiencia. A pesar de esta notabilisima dis- 
minución de sus facultades judiciales, debe continuarse de- 
nominando a estas autoridades los presidentes-gobernadores 
o, quizá mejor, para hacer referencia a todos süs títulos, los 
presidentes-gobernadores y capitanes generales. Esta termi- 
nología es conveniente por la necesidad de distinguir la je- 
rarquía que ocupan dentro de la administración territorial 
indiana, diferente a la que corresponde a los gobernadores y 

«capitanes generales de “menor porte”, que sólo son rectores 
de la gobernación y la guerra en una provincia. ; 


5) Er GOBIERNO MILITAR INTERINO DEL OIDOR MÁS ANTIGUO 
EN DEFECTO DEL PRESIDENTE-CAPITÁN GENERAL 


Las ordenanzas promulgadas en mayo de 1596 para la 


pada, que tenga las calidades, capacidad y partes que se requieren; y por la satisfación que 
tengo de las que concurren en la de vos...” (prefación de la R. P. 1i-VIII-1604 con ei titulo 
de presidente de la Audiencia de Santa Fe para don Juan de Borja. A.G.IL, Indiferente ge- 
neral, 481, iib. 1 fol, 296v, y ss. 

El título de gobernador y capitán general, por R. P. 11-VIII-1604, en A.G.L, Indife- 
rente General, 481, Hb, 1, fol, 299 y ss. 

220 12-XI-1608: Consulta de la Cámara de Indias a S. M, A.G,L, Guatemala, 1. 
Ante el olvido real de contestar la consulta, volvió a recordársele, en marzo de 1609, ia ne- 
cesidad de nombrar presidente para la Audiencia, con la finalidad de asegurar la buena 
marcha de las funciones de justicia y gobierno (21-III-1609; Consulta de la Cámara de 
Indias a S. M. A.G.L, Guatemala, 1). 

221 13-V-1609: Consulta del Consejo de Indias a S. M. A.G.L, Guatemala, 1, 
R. P, 14-VIN-1609 con el título de presidente de la Audiencia de Santiago para el Conde 
de la Gomera. A.G.IL, Indiferente General, 449, Hb. A2, fols, 42y.-43, 

El título de capitán general citado en nota 36 del capítulo primero. 
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restablecida Audiencia de Filipinas preven, por primera vez 
en las presidencias-gobernaciones, el supuesto de vacante 
del titular de los oficios de presidente-capitán general, El 
capítulo 43 de ellas encarga en este caso al oidor más antiguo 
la dirección del gobierno militar, hasta que el monarca provea 
otra persona. Para el efectivo cumplimiento de esta norma, 
se ordena que Francisco Tello, presidente-gobernador y capi- 
tán general del Archipiélago, no pueda utilizar su prerroga- 
tiva para nombrar alguien que lo sustituya en caso de muerte, 
pues se le otorgó esta facultad cuando no había Audiencia: 


“Otrosí, que faltando el presidente de la dicha 
Audiencia ...haga todo lo que él podía hazer, haziendo 
el oficio de... capitán general, el oydor más antiguo, 


para quél sólo haga y provea todas las cosas que son pro- ` 


pias de ... capitán general, hasta que Yo provea otra 
cossa y persona que haga los dichos officios, lo qual se 
a de cumplir y guardar ansí, sin embargo de la cédula 
mía que lleva don Francisco Tello para que. en casso 
que él muera, pueda nombrar persona en sü lugar, que 
haga el mismo officio hasta que Yo provea persona 
para ello, por quanto la dicha cédula no se puede pla- 
ticar sino para en casso que no huviera Audiencia, que 


í fue en el que se proveyó, y no de otra manera”, ??? 


En la Isla Española también parece que, al quedar va- 
cante el cargo de capitán general por muerte de los presi- 
dentes González de Cuenca, en 1581, y Cristóbal Ovalle, en 
1586, los oidores decanos de la Audiencia de Santo Domingo, 
Cabezas de Meneses y Pedro Arceo, ocupan interinamente el 
gobierno militar, debido a una defectuosa interpretación de 
la legislación dictada para reglamentar la sucesión en las 
atribuciones judiciales, propias del oficio de presidente. ?* 

222 "Véase el citado cap. de las ordenanzas para la Audiencia de Manila en A.G.I;, 
Filipinas, 339, lib, DD2, fol. 178v. de la primera foliación. 

Cfr. sobre el gobierno militar interino del oidor decano en Filipinas, Cunningham: The 
4udiencia, pág. 316; Escosura: Del gobierno superior del AYchiptelago Filipino, pág. 164; 


y Muro Romero: Las Ord mangas de 1596 para la Audiencia de Filipinas, pág. 16. 
223 Véanse las págs. 174-175, 
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CAPITULO TERCERO 


LAS RELACIONES ENTRE LAS PRESIDENCIAS- 
GOBERNACIONES Y LOS VIRREINATOS 
DEL PERU Y NUEVA ESPAÑA 
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La Corona, además de efectuar una ordenación político- 
gubernativa de las Indias sobre la base de los distritos de las 
audiencias, que respeta la organización territorial del gobier- 
no, sustentada en las provincias que se consolidan bajo el 
mando de un gobernador de provisión real, se ve obligada en 
muchas ocasiones a poner en práctica mecanismos legislati- 
vos netamente políticos, que inciden sobre la mencionada or- 
denación, con el fin de asegurar el “buen gobierno" y sus 
propios intereses en el Nuevo Mundo. De entre esas dispo- 
siciones políticas voy a tratar aquí los nexos de subordina- 
ción, independencia y cooperación establecidos entre los vi- 
rreinatos del Perú y Nueva España y las presidencias-gober- 
paciones, que influyen en el régimen gubernativo y militar 
“de estos territorios. 


L LA SUBORDINACION DE TIERRA FIRME Y 
NUEVA GALICIA AL PERU Y NUEVA ESPAÑA 


En tiempos de Felipe IT se inician vínculos de sumisión 
en gobierno y guerra de Tierra Firme y Nueva Galicia a los 
virreinatos del Perú y Nueva España, respectivamente, Es- 
tas relaciones de sometimiento de las presidencias-goberna- 
ciones, que obligan a la Corona a distinguir entre el gobierno 
general y el gobierno ordinario, se realizan respecto a los 
virreyes, como representantes personales del monarca, cuan- 
do en el territorio subordinado el presidente de su audiencia 
está encargado de la gobernación; en caso contrario, se efec- 
túa a los virreyes como gobernadores o capitanes generales, 
según sea la sumisión gubernativa o militar. 

El origen inmediato de la subordinación de Tierra Fir- 
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me a los virreyes del Perú se encuentra en tiempos de Fran- 
cisco de Toledo. Después de haber afirmado el virrey a su 
paso por Panamá que Tierra Firme estaba en el distrito gu- 
bernativo del Perú, en 1570 escribe al Consejo para indicar 
que no se realizará de forma adecuada la administración de 
la justicia y de la hacienda en el virreinato, mientras Panamá 
no tenga su gobierno dependiente del peruano, debido a la 
estratégica situación de Tierra Firme. * 

En España, la innegable influencia de Toledo en el Con- 
sejo hace que se ordene, en 1571, a los magistrados de Pa- 
namá el cumplimiento de los mandatos de gobierno, guerra y 
hacienda que den los virreyes del Perú, como representantes 
personales del monarca.” En este precepto, que respeta las 
atribuciones concedidas al presidente Diego de Vera por su 
“cédula del gobierno”, queda reflejada su clara motivación 
política, pues Tierra Firme es “...la puerta y entrada...” 
del Perú, * 

La sumisión en gobierno y güerra del Nuevo Reino de 
Galicia a Nueva España está motivada también por el interés 
real de controlarlo políticamente desde el virreinato. Así, 
desde que se decide en 1548 que se funde una Audiencia en 
Compostela, la Corona intenta en todo momento no desvin- 
cularlo de Nueva España. Por este motivo, aunque en un 
principio concede a los oidores-alcaldes mayores del nuevo 
tribunal de justicia la independencia gubernativa en todo sù 
distrito, los subordina judicialmente a México y mantiene a 
Nueva Galicia dentro de la capitanía general de las provin- 
cias de Nueva España. * 


1 38-11-1570: cap. 25 carta del virrey Toledo a S. M. En Levilller: G.P., II, pág. 357. 

2 Véase R. C. 6-11-1571 en Encinas, I, 251. Mencionada por Lalinde Abadía: El ré- 
gimoa, pág, 109; García-Gallo: Los principios rectores, pág. 688, nota 72; y Zorraquín 
Becu: Los distintos tipos de gobernador, pág, 558. i 

Nótese la total conjunción entre el Consejo de Indias y el virrey Francisco de Toledo, 
pues la exposición de motivos de Ia real cédula "fotografia" el capitulo de la carta del 
virrey. 


3 La razón de que se ordene al presidente y los oidores de Panamá obedecer log man- 


datos del virrey del Perú, como tal virrey, radica en que el presidente Vera tenía, desde ` 


noviembre de 1570, encomendada la gobernación de Tierra Firme. Por esta causa, sólo 

podía intervenir el virrey en el gobierno de Panamá como representante personal del mo- 

narcaà (Cfr. Gareía-Gallo: Los principios rectores, págs. 688-689, nota 72). E 
'4& Véanse las págs. 59-60 y 69. 
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En 1572, al disponer que se eleve al rango de chancillería 
„real la Audiencia instalada ya en Guadalajara y se le designe 
un presidente, con el fin de evitar el desorden en el gobierno, 
termina la sumisión al tribunal mexicano. Por ello, para pa- 
liar esta autonomía judicial con respecto al virreinato, indica 
el monarca que la provisión de un presidente no impide que 
Nueva Galicia quede sometida a Nueva España, de la misma 
manera que lo estaban Quito y Charcas al virrey del Perü.* 
En cumplimiento de este programa político, queda subordi- 
nada en gobierno y guerra al virreinato. * 


Sin embargo, seguramente no se habría cumplido el de- 
seo real de someter el gobierno del Nuevo Reino de Galicia 
a Nueva España, si sólo la cédula de mayo de 1572 hubiese 
llegado a manos de la Audiencia de Guadalajara, porque 
tiene un vicio de subrepción al considerarlo, erróneamente, 
subordinado con anterioridad a México. Pero la equivoca- 
ción es salvada pronto en dos disposiciones dirigidas al virrey 


5 “Ha parecido bien lo que apuntais que en là Nueva Galicia ubiese persona que 
fuese caveza por los ynconvinientes que dezís que ay de bivirse con libertad sin que aya 
quien baya a la mano en nada, y ser una de las partes donde más necessidad ay por la 
mucha gente perdida que se recoje en aquellas minas y la división que ay entre los que 
Agoviernan, y que los negocios tubiesen dueño al modo de lo de Guathemala, y assi se pro- 
veerá; y aunquésto se haga assi, el que allí fuere cavega siempre & de tener corresponden-' 
cia al virrey de essa provincia, como las Audiencias del Perú la tienen al virrey de aquéllas. 
Y en ésto Nos ireis siempre dando rrelación de lo que alli obiere necescidad con vuestro 
parecer, que tendremos por acertado" (2-1-1572: cap. 6 carta de S. M. al virrey Martín 
Enríquez. A.G.I., México, 1090, Hb. 6, fol 377v,). 

6$ Véase R. C. 18-V-1572 que manda que las cosas tocantes a gobierno y guerra de la 
provincia de Nueva Galicia las tenga y provea el virrey de Nueva España, En Encinas, 
I, 242. Extracto en López Jiménez: Cedulario, doc. 154, pág. 15. Mencionada por 
Luis Pérez Verdia; Historia particular del Estado de Jalisco... tomo I, pág. 239; y Lalinde 
Abadía: El régimen, pág. 109. 

Una R. C. 31-XI1-1568 había ordenado a los oidores-alcaldes mayores de Nueva Galicia 
que dejaran usar libremente al virrey de Nueva España su título de capitán general sobre 
el distrito de la Audiencia de Guadalajara; . 

"Nuestros oydores alcaldes mayores; del Nuevo Reyno de Galicia: Sabed que Nos tene- 
mos proveydo por nuestro Visorrey de la Nueva España y Capitán General della a Don Mar- 
tín Enriquez; y porque a nuestro servicio conviene que libremente pueda usar y use el dicho 
cargo de capitán general, sin que en ello se le ponga impedimento alguno; por ende, Yo vos 
mando que agora y de aquí adelante, dexeys usar libremente al dicho Don Martín Enríquez, 
nuestro Visorrey, el dicho oficio de capitán general en todo el distrito de essa Audiencia...” 
(Véase en Encinas, X, pág. 242). 

El origen de este precepto está en unas discordias sobre competencias militares entre 
el virrey Marqués de Falces y los oidores-alcaides mayores de Guadalajara (véase en 
Lalinde Abadía: El régimen, págs. 117-118). 


T Véase la pág. 62, 
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Martín Enríquez y a los magistrados de Nueva Galicia. En 
ellas queda claro el cambio en la organización gubernativa, 
pues ordenan que, mientras el monarca no mande lo contra- 
rio, Nueva España y el Nuevo Reino de Galicia quedan bajo 
el gobierno de Martín Enríquez. * 

En 1574 Nueva Galicia vuelve a independizarse del go- 
bierno del virreinato. No obstante, para segúir manteniendo 
el control político desde Nueva España, el monarca reserva 
la dirección de su gobierno militar y la gratificación de ser- 
vicios en manos del virrey. ° Además, por haber desobedecido 
los oidores de Guadalajara algunos mandamientos de hacien- 
da y guerra del marqués de Villamanrique, que estaban obli- 
gados a cumplir, cree conveniente, en 1588, vincular aún más 
el Nuevo Reino de Galicia a Nueva España, para lo cual 
ordena a los magistrados que tengan buena correspondencia 
con el virrey y guarden süs órdenes gubernativas, hacendís- 

_ ticas y militares. * 

Cuando reciben ese precepto los oidores, escriben al mar- 
qués que puede ponerse al frente de los asuntos de gobierno 
si tiene alguna otra disposición que se los conceda, pues la cé- 
dula de 29 de junio de 1588 tiene el vicio de considerar so- 
metida con anterioridad la gobernación al virrey de Nueva 
España y, por lo tanto, debe obedecerse pero no cumplirse, * 


8 R ©. 11-V1-1572 que manda al virrey de Nueva España gobernar privativamente 
los distritos de las Audiencias de México y Guadalajara, En Encinas, I, 241-242, Este mismo 
dia se despacha otra cédula dirigida al presidente y los oidores de Guadalajara, para que 
guarden y cumplan la enviada al virrey de Nueva España, indicándoles que sólo 61 tenga 
el gobierno de los distritos de la Audiencias de México y Nueva Galicia, A.G.L, Guadala- 
Jara, 230, Hb, Z1, fols 258-259. Extracto en López Jiménez: Cedulario, doc. 164, pág. 16. 
Mencionada por Tello; Libro segundo, pág. 613 y Pérez Verdia; Historia particular, pág. 237. 

Para poner en práctica la sumisión al gobierno de Nueva España, tienen los magistrados 
de Guadalajara que enviar al virrey Martín Enríquez las cédulas originales que se lo en- 
cargan, pues no había recibido ninguna orden del rey (18-I11-1574: cap. carta de la Audien- 
cia de Nueva Galicia a S, M, A.G.L, Guadalajara, 5). 

9 Véase 21-IV-1574: cap, carta de S. M. al presidente Jerónimo de Orozco, citado en 
nota 41 de este capítulo, 

10 Véase R. C. 29-V1-1588 en Encinas, I, 242-243. Extracto en López Jiménez: Ccdu- 
lario, doc. 277, pág. 25, Mencionada por Lalinde Abadía: El régimen, pág. 110. 

11 En apoyo de su afirmación, resumen los magistrados la situación atravesada por el 
gobierno de Nueva Galicía y afirman que es más cómodo para ellos no estar al frente de €l: 

“la que su Magestad enbia para questé a cargo de V. S. el govierno deste reyno, 
guerra y hazienda, avemos visto; y si no fuera cosa que a esta Audiencia viene fan a 
quento, y lo que los que en ella estamos avemos desseado, ques quitarnos de pesadumbre 
y molestias que de la provisión de los officios a cada qual resulta cada día, aviendo como 


^ 
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Por su parte la Corona, en 1589, vuelve a mandar a la Au- 
diencia de Guadalajara que cumpla las órdenes de gobierno, 
guerra y hacienda que dé Luis de Velasco, nombrado sucesor 
del marqués de Villamanrique en el virreinato, * 


1) LA DELIMITACIÓN ENTRE EL GOBIERNO GENERAL Y EL 
GOBIERNO ORDINARIO: LA PECULIARIDAD DE LAS ACTIVI- 
DADES MILITARES 


Las relaciones de subordinación de las presidencias-go- 
bernaciones a los virreinatos traen consigo la distinción entre 
el gobierno general y el ordinario tanto civil como, en su caso, 
militar, para delimitar las atribuciones que corresponden a 
los virreyes y presidentes-gobernadores. Las normas que in- 
troducen este doble plano jerárquico en la gobernación no son 
en principio bien entendidas en Panamá. Así, al recibirse la 
real cédula de 1571, que ordena obedecer en Tierra Firme los 
mandatos de gobierno, guerra y hacienda de los virreyes del 
Perú, el presidente-gobernador Vera la interpreta defectuo- 
samente, pues considera confusa la situación gubernativa 
planteada en su provincia. Mientras por dos disposiciones 
—àaduce— se le encarga el gobierno sin subordinación, ahora 
se le comunica el sometimiento a los mandatos del virrey. Y 
Además, la Audiencia comunica al Consejo que el presidente 
cree derogada esta sumisión, porque posee una orden real 


ay para cada uno veinte pretensores; si V. S, no tiene otros recaudos para el govierno, mas 
que la cédula de Su Magestad que a enblado, bien pudiéramos escusarnos de concederle y 
de ovbiar lo que V. $, mande para este effecto, porque lo que toca al govierno presupone la 
cédula que está a cargo de V. S., y quésto sabe esta Audiencia y sabe V. S. quel presupuesto 
no es cierto, pues lo tiene esta audiencia y es cosa notoria por hordenanga desta Audiencia 
y capítulo de carta de Su Magestad, el qual va con ésta, Porque, aunque por-una cédula se 
le dió a don Martin Enriquez, predecesor de V. S., luego, dentro de ocho meses, le resti- 
tuyó a esta audiencia a pedímiento del mismo don Martín, el qual entendió que tener el 
govierno en esa audiencia era total destruición y ruina deste reyno, como verdaderamente 
lo es;...81 V. S. tiene recaudos, bastantes más que la cédula dicha,... dé el corte y medio 
para todo que más convenga; y el que V. S. enbiare, guardará y executará esta Audiencia, 
mientras que Su Magestad otra cosa no hordenare, a quien daremos aviso de lo que V. S. 
ha enbíado a mandar, y de lo que avemos hecho y respondido...” (4-XY-1588: carta de la 
Audieneía al Marqués de Villamanrique. Traslado en A.G.1., Guadalajara, 6). 

12 Véase R. C. 24-V11-1589 en A.G.I., Guadalajara, 230, lib, Z2, fois. 74-T4v. Su con- 
tenido es sustancialmente idéntico & la R. C. 29-V1-1588, que otorga la misma facultad al 
marqués de Villamanrique (citada en nota 10 de este capítulo). 

13 6-VI-1572: cap, 2 relación de carta del presidente Vera a S. M. A.G.I., Panamá, 13. 


(13) 
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posterior que le encomienda el libre ejercicio del gobierno de 
Tierra Firme. De todos modos los magistrados ruegan que, 
en caso de estar subordinados al Perú, se aclare el alcance del 
sometimiento para evitar futuras discordias, y se ordene al 
virrey que trate con decoro a la audiencia de Panamá. * 


Para soslayar las perjudiciales diferencias declara la Co- 
rona los limites de la sumisión al Perú. Mientras a Diego de 
Vera se le indica que obedezca la cédula adjunta, a la Audien- 
cia se le señala que el real patronato y el gobierno general 
quedan bajo las órdenes del virrey, y el gobierno ordinario 
y la ejecución de los preceptos dictados para la buena gober- 
nación de Tierra Firme están a cargo del presidente-gober- 
nador. ? De esta forma se equiparan las atribuciones de los 
presidentes de las audiencias de Panamá y Quito. Sin em- 
bargo, en aras de una clarificación institucional se ha de in- 
dicar que, mientras ei presidente de Panamá está facultado 
para llevar a cabo esos asuntos por estar al frente de la go- 
bernación de Tierra Firme, el distrito de la Audiencia de 
Quito está sometido, desde 1567, a Lima. Por este motivo, 


14 "Por parte del virrey del Perú se les notificó una cédula real que dispone que, 
attento que conviene que el govierno de aquel reyno esté unido con el del Pérú, el virrey 
dél le tuviese, y se guardase y eumpliese lo que cerca dél proveyese, y así ha comenzado 
a proveer en algunos casos, 


El presidente de aquel Audiencia dize pertenescerle a él por ser sus cédulas d.spués de 
las del virrey y haver dos governadores es inconviniente, Supplican se mande declarar y, 
en càsso que el virrey aya de governar, se le advierta y mande que guarde el d.coro que 
. deve a aquella R.al Audiencia, porque creen entiende que es superior della, como paresce 
lo ha mostrado en lo que ha comengado a proveer; y converná mucho vaya muy declarado 
para quitar occasión de differencias” (9-VI-1572: cap. 2 relación de carta de la Audi.ncia 
a S. M. A.G.L, Santo Domingo, 50, núm, 43). 


El presidente Vera no se da cuenta de que la decretada sumisión al virr.y es compatible 
con las facultades otorgadas a los presidentes de la Audiencia de Panamá por su “cédula 
del gobierno” (véase la nota 3 de este capítulo), * 


15 26-V-1573: cap, carta de S. M. al presidente Diego de Vera y a la Audiencia, A.G.I., 
Panamá, 229, tib. 1, fols, iv.-5v. La dirigida a.la Audiencia en Encinas, I, 252 (mencionada 
por Gareía-Gallo: Los principios rectores, pág. 689, nota 72), ordena: 


“En quanto a la cédula del govierno desa provincia que tenemos dada al virriy del 
Pirú, y las que ansi mismo teneys vos el presidente, que dezís que, por encontrarse unas 
con otras, ay diferencia sobre lo que se ha de guardar, en que conviene proveher lo neco- 
sario; para evitarla, Nos tenemos mandado a la Audiencia de Quito que en lo que toca a la 
orden del patronazgo y del govierno general guarden la orden que le hubiere enbiado el 
dicho nuestro vírrey, y en las cosás menudas govierne el presidente, y la execución de todo 
lo que está ordenado para la buena governación lo haga el presidente, como vereys por el 
Gespacho que dello se os envía. Hareys que lo mismo se guarde en esa tierra”. ' 
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se concede al presidente de ella el gobierno ordinario, en ra- 


. zón a que el virrey no reside en Quito. ?* 


Con respecto a Nueva Galicia, cuando la Corona decide 
someterla al gobierno del virreinato de Nueva España o man- 
tener su dirección militar en el virrey-capitán general, dicta 
también las normas necesarias para que puedan satisfacerse 
sus apremiantes exigencias. Así, al ordenarse en 1568 a los 
magistrados de Guadalajara que dejen usar al virrey Martín 
Enríquez su oficio de capitán general en todo el distrito de 
la Audiencia, se les faculta para intervenir por propia inicia- 
tiva en las situaciones urgentes de guerra, siempre con la 
obligación de dar cuenta de sus actuaciones al virrey, para 
que ordene lo más conveniente. * Del mismo modo, al encar- 
garse en 1572 el gobierno de Nueva Galicia a Martín En- 
ríquez, se ordena que puede el presidente de Guadalajara o 
el oidor más antiguo proveer en los asuntos gubernativos 
necesitados de rápida resolución, con el deber de informar 
de su gestión al virrey o a quien le suceda en el gobierno. ** 

Como se desprende de la legislación real, aún en los años 
de sometimiento de Nueva Galicia en gobernación y guerra 
a Nueva España hay que afirmar la vigencia de un gobierno 

* ordinario —civil y militar— a cargo de los magistrados de 
Guadalajara o de su presidente, delimitado con poca precisión 
a los negocios apremiantes, que les permite participar acti- 
vamente en la dirección de su provincia. 

19 La R. C. 15-11-1567, que somete los distritos de las Audiencias de Quito y Charcas 
a Lima, reserva los negocios urgentes de gobierno al presidente u oidor más antiguo de ellas: 

“ay mandamos a los nuestros presidentes y oydores de las dichas Audiencias de los 
Charcas y Quito que..., si algunas cosas se ofrecieren que no sufran dilación, los presidentes 
ue las dichas Audiencias o el oidor más antiguo dellas puedan proveer en el entretanto lo 
que pareciere que conviene...” (véase en Encinas, I, 245). , 

En 1568 se va concretando el contenido del gobierno ordinario, que corresponde al pre- 
sidente de la Audiencia de Quito (véase R. C. 1-X-1568 que manda al presidente hacer y 
proveer en su distrito lo conventente en las visitas, tasas, aderezar puentes y caminos 
y otras cosas. En Encinas, I, 248-249). Ofr. Garcia-Gallo: Los principios rectores, pág. 688, 
nota 71; y Zorraquín Becü; Los distintos tipos de gobernador, pág. 565, nota 89. 

17 Véase la R, ©. 31-X11-1568, citada en nota 6 de este capítulo. 

18 Véase la R. CO, 11-VI-1572, citada en nota 118 del capítulo primero. En 1588 y 1589, 
cuando se manda a los magistrados de Guadalajara que obedezcan los mandatos de gobier- 
no, guerra y hacienda de los virreyes marqués de Villamanrique y Luis de Velasco, no parece 
intención de la Ccrona privar a las autoridades de Nueva Galicia de su directa Intervención 
en los asuntos de gobierno y guerra urgentes, sino dejar clara la pertenencia al virrey del 


gobierno general sobre el Nuevo Reino de Galicia (véanse Rs. Os. 29-VI-1588 y 24-VII-1589, 
citadas en notas 10 y 12 de este capitulo). 
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Por último, es necesario destacar en este apartado el 
pecúliar carácter de las actividades guerreras, por estar nece- 
sitadas normalmente de una urgente y rápida intervención. 
Tomando el ejemplo de Panamá, se puede afirmar que el go- 
bierno general militar de los virreyes del Perú, introducido 
por la cédula de 6 de febrero de 1571, consiste en la práctica 
tan sólo en que permanezcan informados de la situación cas- 
trense de Tierra Firme —armamentos, fortificaciones, pé- 
ligro de corsarios e indigenas alzados, etc.— y en la obliga- 
ción de socorrer a sus presidentes-gobernadores, cuando es- 
tos requieren su actuación. Por lo tanto, casi siempre con- 
dicionados por la iniciativa de Panamá. * 

Así se deduce de la legislación real que, por ejemplo, 
encarga al presidente de la audiencia de Tierra Firme y a 
Pedro Ortega Valencia, capitán general de la guerra contra 
los cimarrones, la dirección de todas las actividades frente 
a estos negros belicosos. Además, también se faculta al 
presidente para señalar el salario al general, maestre de cam- 
po, sargento mayor y capitán nombrados para ella.?* Es 
decir, toda la labor diaria contra el enemigo exterior e in- 
terior es competencia de los presidentes-gobernadores en eje- 

'cución de su gobierno militar ordinario. Por esta causa, en 
los casos que el virrey del Perú realiza alguna gestión más di- 
recta en el gobierno de la guerra de Panamá, en virtud de la 
autorización real que posee para dictar mandamientos milita- 
res aplicables en Tierra Firme, no suele recibir buena acogida 
entre las autoridades de esta provincia. Como palpable ejem- 
plo basta citar las quejas que, en 1592, envían el presidente 
Francisco de Cárdenas y el oidor Juan Barrios de Sepúlveda 
al Consejo, por haber ordenado el virrey García Hurtado de 
Mendoza a la audiencia de Quito que el envío de armas y 


19 Véase esta especificación en la R. C. 24-11-1597 transcrita en nota 30. de este cap. 

20 R. C. 28-V-1578 al doctor Loarte, presidente de la Audiencia de Tierra Firme, y 
a Pedro Ortega Valencia, capitán general de la guerra eontra los cimarrones, con la finali- 
dad de que ordenen todo lo necesario para iniciar ia- lucha. 4.G.1., Panamá, 229, lib. 1, 
fois. 45v.-46, 

21 R. ©. 23-V-1578 al presidente de la Audiencia de Tierra Firme, remitiéndole el se- 
falar al general, maestre de campo, sargento mayor y capitán nombrados para la guerra 
contra los negros cimarroncs el salario que han de cobrar, para que lo haga con la modera - 
ción posible, A.G.I., Panamá, 229, lib, 1, fols, 46v.-47, 


^^ 
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municiones a Panamá no lo realice sin su autorización. La 
gran distancia que separa Perú y Tierra Firme —dicen— 
hace que se demore la llegada del material bélico seis u ocho 
meses si las autoridades de Quito han de esperar la orden del 
virrey, y, mucho más tiempo, si pasan por Lima antes de ser 
enviadas a Panamá. Ante esta situación, la respuesta real no 
tiene más remedio que mandar al virrey el abastecimiento 
de armamentos con más rapidez que lo hacían desde Quito. ” 


Otro ejemplo significativo es la mala acogida dada a 
Alonso de Sotomayor en Tierra Firme, cuando llega envia- 
do por el virrey marqués de Cañete como su teniente de go- 
bernador y capitán general. Los magistrados de Panamá se 
niegan a obedecerlo y tiene que recibir un nombramiento de 
ellos para luchar contra el enemigo. ? Además, la provisión 
de oficios militares en Tierra Firme, realizada en ocasiones 
por los virreyes del Perú, se resuelve en favor de los presi- 
dentes de Panamá, pues, en el segundo título de gobernador 
y capitán general despachado al presidente Sotomayor, se le 
encarga el nombramiento del maestre de campo, capitanes de 
caballería, infantería y artillería, y todos los demás oficiales 
de guerra. * 


22 28-V1-1592: cap. 1 carta a S, M. y contestación marginal a ella. A.G.L, Panamá, 14. 

23 Véase S-II-1697: Consulta del Consejo de Indias a S. M. citada en nota 28 de este 
capitulo. 

Además, son también constantes los altercados entre los lugartenientes de capitán ge- 
neral puestos por los virreyes del Perü al frente de los navios de armada y las jerarquías 
y habitantes de Panamá: 

“Demás désto el virrey inbía todos los años armada con plata y algunas tras enemigos. 
La persona que las trae, con títuio de lugarthiniente de capitán general del virrey, quiere 
en Tlerra Firme usar de su poder, echar gentes en tierra, de que los años pasados, estando 
allí don Beltrán de Castro, y queriendo prender vuestros officiales reales con mano armada, 
estubo cerca de haver escándalo grande; y en otras ocasiones los ha havido, matando los 
del Pirú gente de la tierra, y queriéndolos prender se an puesto en resistencia y, favore- 
ciéndolos el general, a havido grandes alborotos y se an quedado sin castigo". (25-1-1597: 
Consulta del Consejo de Indias a S. M, citada en nota 26 de este capitulo). 


24 En el título se ordena: “...Y es mi voluntad que en las ocasiones que se ofrecieren 
podais nombrar maestre de campo, capitán, así de la caballería como de la infantería y 
artillería, y todos los demás oficiales nuestros de la guerra..." (véase citado en nota 29 de 
este capítulo). 

El virrey del Perú Francisco de Toledo había mandado a Tierra Firme al capitán Diego 
de Frías para luchar contra los negros cimarrones a las Órdenis del presidente de la 
Audiencia y del capitán general Pedro Ortega Valencia (véase 19-VI-1578: Consulta del Con- 
sejo de Indias a S. M, A.G.L, Panamá, 1, núm. 13, Mencionada por Heredia Herrera: Ca- 
tálogo de las Consultas, I, doc. 563, págs. 222-223). 
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Ante estas premisas es inevitable pensar que la incó- 
moda subordinación militar al virrey del Perú, manifestada 
en tantas ocasiones por las autoridades de Tierra Firme, 
debió hacer disminuir su intensidad en la práctica. 


2) Los INCONVENIENTES DEL SOMETIMIENTO A LOS VIRREI- 
NATOS 


La sumisión de Tierra Firme al Perú y del Nuevo Reino 
de Galicia a Nueva España plantea en la práctica una serie 
de problemas, debido a la distancia que les separa de los vi- 
rreinatos, que se traducen en una excesiva tardanza de las 
órdenes dadas por los virreyes y en un desconocimiento de 
las necesidades de las presidencias-gobernaciones. Esta cues- 
tión se plantea con el primer presidente de “capa y espada” 
de la audiencia de Panamá, Alonso de Sotomayor, cuando 
recibe el título de gobernador y capitán general en 1596. La 
real provisión que se lo concede, además de ordenar a los 
oidores, a las restantes autoridades civiles y militares, y a 

..los habitantes de la provincia que le permitan usar la 
gobernación y capitanía general y obedezcan süs manda- 
tos, le impera a que reconozca como superior al virrey del 
Perú, del mismo modo que se había mandado a sús antece- 
sores. ? Despachado este título, don Alonso indica al Con- 
sejo los perjuicios que acarreará la subordinación, debido a 
la rapidez exigida por los asuntos de gobierno y guerra de 
Tierra Firme, y al deficiente conocimiento de sus problemas 
por parte del virrey, alejado 500 millas de Panamá. Además, 
al conocer los panameños los poderes del representante del 
monarca, le escribirán todos sus personales criterios sobre los 
problemas de Tierra Firme, con lo que se producirán cons- 
tantes cambios en las decisiones a adoptar. Recuerda Soto- 
mayor, como precedente, la ineficacia del sometimiento de 


i 25 R. P. 15-VIII-1596 que otorga el título de gobernador y capitán general de la pro- 
vincia de Tierra Firme a don Alonso de Sotomayor. A.G.L, Panamá, 237, lib. 12, fols 
243v.-244v. Véase en Apéndice documental 7. 
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Chile al Perú por las continuas disconformidades entre las 
opiniones del gobernador y el virrey. ?? 

A] transmitir esos deseos el Consejo a Felipe II, con- 
súlta también que, como mal menor, sugiere el presidente- 
gobernador que se declare la subordinación en precepto apar- 
te, para evitar que sea desobedecido en Tierra Firme por in- 
cluirse en su título. " Ante la oposición real a la propuesta 
efectuada, insiste otra vez en la necesidad de que se le des- 
pache a don Alonso independiente del virrey del Perü. Agre- 


28 “Don Alonso de Sotomayor dize que no ay en esta vida cosa que 6l estime y desee 
más que es acertar a servir à V. A.; y para poderlo hazer en Tierra Firme, tiene advertido 
lo que le pareze conbenir a la deffensa y buen govierno della. A entendido que en el título 
que se le despacha de governador y capitán general se declara esté subhordinado al virrey 
del Pirú, y aunque el dicho don Alonso no a de querer salir un punto de la voluntad de 
V. A., como siempre lo a hecho, mayormente en la ocasión presente, por conbenir tanto a la 
deffensa de aquella tierra la brevedad de su partida, el celo que tiine de acertar entera- 
mente en todo, le obliga a suplicar a V. A. considere que, de estar subhordinado al virrey 
del Pirú, ay muy grandes ynconbinientes, así para las fábricas que V. A. manda se hagan, 
como a la deffensa de aquella tierra y buen govierno della, porque si todo ésto se a de co- 
municar con el virrey y seguir su parezer, demás de la dilación, quien está quinientas ie- 
guas dsl caso entenderlo ha muy differente, y es ligar a los que las hemos de hazer y a 
todo lo que se tratare desta materia; y en saviendo los de aquella tierra que el virrey tiene 
mano, le ynquictarán con cartas y moberán las voluntades, y estaremos muy sujetos a poca 
confformidad. 

A V.A. pide y suplica lo monde hordenar de manera que, teniendo toda buena corres- 
pondeneia con el virrey, como él la tendrá, el titulo de governador y capitán general se le 
despache authorizando a.su persona y como le llevó dieziseis afios ha a Chile, sin otra dg- 
pendencía sino la del Real Consejo; y, pues le fia V. A, aquel reino y su deffensa, ie dexe 
libre sin dependencia del Pirü o, & lo menos, no se ponga en el título; y si para ésto no es 
capaz, tendrá por merced muy particular que, haviendo ydo esta jornada y serbido en lo que 
alli se offreciere, se le dé licencia para que se venga en la flota o armada del año 98, 
porque verdaderamente, aunque su voluntad y ánimo a sido siempre grande, y lo es agora 
de servir a V. A., tiene por sin duda que no lo acertará a hazer como dessea no dexándole 
libre su authoridad, que sólo la dessea para mejor servir a V. A. y, haviendo dos cabezas 
para la guerra y &ovierno de Tierra Firme, y tan apartadas una de la otra, la conffusión 
a de ser mucha, y aquella tierra se fortificará más despacio de lo que conbiene, y succederá 
lo que en Chile, que después que se subhordinó al virrey dei Pirú, fue mucho más el gasto 
y menos el fruto que se sacó, y ni don Alonso ni el gobernador que agora es se confforma- 
ron con la opinión del virrey, por entender differentemente las cosas de la guerra y go- 
bierno el que ias tiene presentes” (25-1-1597: Consulta del Consejo de Indias a S. M. A.G.L, 
Panamá, 1, núm. 101. Mencionada por Heredia Herrera: Catálogo de las Consultas, IL, 
doc. 3063, pág. 328). 

27 "Don Alonso pidió que el título de governador y capitán general se despachase 
libre, sin dependencia del virrey..., porque de lo contrario se reerecerian muchos inconve- 
nientes, principalmente porque no fuese desobedezido si, quando su título se leyese en pú- 
blico, se biese que yba sujeto a otro, que en Chile fue muy dafioso para las cosas de la, 
guerra; y al Consejo pareció que se quitase del título aquella palabra, despachando cédula 
aparte, que es lo que supicó don Alonso, y a lo que mira el capítulo incluso, para que el 
virrey tenga con él toda buena correspondencia y mire por ello, proveyendo todo la nece- 
ssario para su conserbazión, como cossa que está devajo de su govierno, y anssi se hicieron 
las cédulas que van aquí”. (Consulta citada en nota anterior). 


200 FERNANDO MURO ROMERO 


ga a los señalados razonamientos que nunca se incluyó en el 
título de los virreyes la sumisión de la provincia de Tierra 
Firme, y que parecía conveniente indicarla en cédula aparte, 
del mismo modo que se había hecho en tiempo de los presi- 
dentes-gobernadores letrados. * 

Se muestra conforme en esta ocasión Felipe II con el 
planteamiento del Consejo y Se despacha a Sotomayor, en 


28 3-11-1597. Consulta del Consejo de Indias a S. M. A.G.L, 
(Mencionada por Heredia Herrera: Catálogo de las Consultas, 
En ella expone al rey: 

“En el segundo capítulo de la consulta. que buelbe aquí, se dió quenta a Vuestra Mages- 
tad de la pretensión que tenía don Alonso de Sotomayor de que se le despachase libre el tí. 
tulo de gobernador y capitán general de Tierra Firme, sin subordinación al virrey del Perú, 
Por lo que conbenía para el mejor uso de su officio que no se entendiese, a lo miános en lo 
público, que yva subjeto a Otro, por el peligro de ser desobedecido; y como quiera que 
Vuestra Magestad fue servido de responder y mandar se declarase en el título y demás 


Panamá, 1, nüm, 103. 
II, doc. 3078, págs. 332-333). 


partes que conviniese que va subordinado al virrey, ha parecido representar à Vuestra Ma- ` 


gestad las causas que se ofrecen para que el despacho se haga en la forma que Se con- 
sultó, para que aviéndolas Vuestra Magestad visto, y lo que don Alonso dize en una peti- 
ción que ha dado sobre ésto, y va aquí, provea y mande lo que fuere servido. 

En ningún título de los virreyes que a avido en el Perú, ni el que tuvo el marqués de 
Cañete y agora tiene don Luis de Velasco, no se ha puesto que esté devajo de su govierno 
lo de Tierra Firme, ni tampoco que los presidentes que an sido de aquella Audiencia estén 
subjetos al virrey; y ansi, quando don Alonso de Sotomayor vajó a aquella provincia por 
orden del marqués de Cafiete, nombrado por su theniente de governador y capitán general, 
la Audiencia no le quiso obedecer; y quando después fue menester su persona para resistir 
al enemigo, sirvió por nombramiento de la Audiencia. ` 

Por ser don Alonso el primer presidente de capa y espada, y también el primero nom- 
brado gobernador y capitán general, como quiera que los presidentes letrados también 
an governado y tenido a su cargo las cossas de la guerra en las occaslones que se an ofre- 
cido, haviendo el Consejo considerado que, para la conserbación de aquella tierra y provi- 
sión de muchas cosas que de ordinario son nescesarías, y por la continua correspondenzia, 
era menester que estuviese muy travado con el Perú, y que el virrey, entendiendo que 
estava a su cargo, acudiese a todo con más cuidado, se eligió por buen remedio que agora 
nuevamente se declarase la sujeción y subordinación, como encargo nuevo, pues lo es en 
don Alonso, así en la profesión de la persona, que no es letrado como los pasados, y en el 
nuevo título de governador y capitán general Y ansi, el título se le despachava libremente, 
como los pasados, por no hazer en esto novedad, y en cédulas apartes se le mandaya que 
obedeziese al virrey del Perú, como a su superior y cabeza, y al dicho virrey que en todas 
occasiones proveyese y acudiese a lo que conviniese en aquella provincia, como a tierra que 
cala y estava devajo de su govierno; y ésto no para embarazar el exerxixio à don Alonso, 
Porque, si en las cosas menudas que por momentos se ofrecen, oviese de acudir al virrey, 
Sería poner la mesma tierra en manifiesto Peligro, pues, haviendo tanta distancia de mar 
y tira desde Panamá a los Reyes, en demandas y respuestas se pasaría el tiempo, y todo 
sería una perpetua turbazión y confusión, que todo cessa governando libremente el de Tie- 
rra Firme, con cargo y obligación de dar cuenta de todas las cosas de importanzia el vi- 
Frey, y en las cosas que él ordenare obedecerle, reconociéndole por superior, con lo qual se 
conserba su autoridad, y el de Tierra Firme servirá con contentamiento sin ynovar en el 
estilo y forma que se ha tenido nor lo pasado, que, aunque don Alonso obedeze de buena 
gana lo que Vuestra Magestad manda, muestra mucho sentimiento de que se le ponga gra- 
vamen, que ie estorbe de servir con el acertamiento que desea, y éste es el fin a que se 
endereza lo que dize en su petizión y a informado de palabra”, 


E 
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febrero de 1597, un nuevo título sin ninguna clase de some- 
timiento. No obstante, para dejar clara la jerarquía pre- 
emiriente del virrey del Perú, se avisa a Luis de Velasco de la 
provisión de don Alonso en los cargos de presidente de la 
Audiencia de Panamá y gobernador y capitán general de 
Tierra Firme. Se le informa del material bélico y los sol- 
dados que lleva, y se le ordena que lo provea de todo lo nece- 
sario a la conservación y defensa de su territorio, teniendo 
ambos constante colaboración. ® El mismo día se despacha 
otra cédula, dirigida al presidente-gobernador, para que cum- 
pla las órdenes del virrey del Perú, tenga con él constante ps 
lación y le solicite todo lo que convenga para la provincia de 
Tierra Firme, que está bajo su gobierno como Qiuito y 
Charcas. * n 

Los inconvenientes de la sumisión a los virreinatos son 
en algunas ocasiones comprendidos por los representantes 
personales del monarca, que procuran adoptar las soluciones 
adecuadas para remediarlo. En este sentido, aunque es cons- 
tante el deseo real de que los virreyes de Nueva Espafia, como 
capitanes generales, dirijan el gobierno militar de Nueva 


29 Véase R. P. 24-11-1597 con el titulo de gobernador y capitán general de Tierra 
Firme para don Alonso de Sotomayor. A.G.L, Panamá, 237, lib. 12, fois. A68-254V. Seis 
tenido, excepto la subordinación al virrey del Perú, es sustancialmente idéntico al primi 

n Apéndice documental 7, 

aae sie de ad, eavallero de la Orden de Santiago, mi virrey, NO M 
capitán general de las provincias del Pirü, o a la persona o personas a cuyo cargo fuere 
govierno dellas: Por ser la provincia de Tierra Firme el passo de estos reynos a ésos, y ien 
de es el trato y comercio, y por lo uno y por lo otro rreynstada de los enemigos, is 
fortificar la costa como lo terneis entendido, y agora e proveydo por presidente de aquella 
Audiencia, governador y capitán general de la dicha provincia a don Alonso de Sotomayor, 
pareciéndome que sería bien que, en lugar del presidente letrado, ubiesse ali un muy buen 
soldado, como lo es don Alonso. Y porque aquella provincia está devaxo de vuestro ord 
y anssi haveis de acudir a todo lo que conviniere a su conservación y defensa, os e quer s 
avisar de Ja provissión de don Alonsso, y como lleva doscientos soldados para Las e 
guarnición en las partes que más convenga, y que se le an mandado dar seiscientas puas, 
Qucientos mosquetes y duscientos arcabuces, para que, teniéndolo entendido, y el estado E 
questublere, y lo que subcediere adelante, de que don Alonso os avissará, porque assi se e 
& ordenado, le proveays de todo lo nescesarlo, de manera que por ningún casso pueda Men o 
venir en peligro, y tanto mexor se podr& hacer, quanto entendiéredes por los avisos a n 
Alonsso os dará (de) la fuerga de gente, armas y municiones que ani ubiere, y lo ed bs Ti 
menester en las ocassiones que se ofrescieren, y en todas le asistirels y terneis con dada 
y ordinaria comunicación...”. (R. C. 24-11-1597 al virrey del Perú avisándole de la arn 3 
de Alonso de Sotomayor y cómo le va subordinado, A.G.L, Panamá, 237, lib. 12, fol. A Y. ^ 

31 R, C. 24-11-1597 para que Alonso de Sotomayor obedezca al virrey del ed s 
pida todo lo necesario para la defensa de la tlerra, tenlendo con él ordinaria comunicación, 
A.G.L, Panamá, 237, Hb, 12, fol. 207. 
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Galicia, en 1574 Martín Enríquez reconoce que una aütori- 
dad residente en la provincia puede regirlo mejor. Por ello, 
otorga al presidente de la Audiencia de Guadalajara, Jeró- 
nimo de Orozco, la capitanía general del Nuevo Reino de Ga- 
licia. Esta decisión del virrey, basada en que sus mandamien- 
tos militares llegan con retraso, por lo que muchas veces se 
debe ordenar en Nueva Galicia lo contrario a lo que él manda, 
anima a los magistrados de Guadalajara para solicitar la 
autonomía militar. ® Por su parte la Corona no se muestra 
partidaria de la concesión de la independencia, a pesar de que 
los oidores le exponen, en 1588, importantes reparos a la su- 
misión al virreinato. Debido a sus escasos poderes militares 
—afirman—, hay un gran desorden entre los soldados de 
Nueva Galicia, y no se evitan muchos daños por los incon- 
venientes de tener que consultar a México, donde el virrey 
desconoce las necesidades de la provincia; en cambio, si se 
les otorgan más atribuciones, todos los habitantes del Nuevo 
Reino estarán tranquilos y se dirigirá con mayor acierto y 
rapidez el gobierno de la guerra. *? 

Por el contrario, el monarca dispone, en 1588 y 1580, 
que en Nueva Galicia se obedezcan los mandatos -militares 
“de los virreyes marqués de Villamanrique y Luis de Velasco. 


32 “...los vecinos deste rreyno... todavía dizen quel govierno de'la guerra... conviene 
esté en una persona y que no aya división de ningún caso, pues el visorrey no puede ver ni 
entender lo que conviene estando tan lejos; e aunque algo provea será tan tarde que, quando 
llegue, converná proveer lo contrario, como él mismo lo dize en la comisión de general que 
tiene dada al doctor Horozco, presidente desta Real Audiencia...”. (11-X-1074: caps, cartas 
de la Audiencia y el presidente Orozco a $, M.; y 16-1%-1575: cap. 7 carta del presidente 
Orozco a S. M. Todas en A.G.L, Guadalajara, 5). 

33 “Ya por otras avemos dado aviso a Vuestra Magestad de como convendría questa 
Real Audiencia tuviese más mano en lo tocante a los negocios de guerra de la que tiene, 
porque teniéndola, no avría eneste Reyno la deshorden que ay en ios soldados, y muchos 
daños se remediarían y evitarian, que se pueden mal evitar no la teniendo, y aviendo de 
enbíar cien leguas y duscientas, de hida y bueita, a consultar con vuestros visorreyes, que 
están en México, que, quando se an consultado, como quien no tiene notícia de los negocios 
deste rreyno, ni los tiene presente y 2 la vista como esta Audiencia, por ventura algunas 
vezes se da horden en ellos que es poco conviniente para su remedio; y así, atentas las 
ocasiones continuas que de nuevo siempre se ofrezen, volvemos a suplicar a Vuestra Ma- 
gestad se sirva de proveer en esto, y en los negocios deste reyno darle más mano que hasta 
aquí a dado, que por ventura acertará a servir a Vuestra Magestad y a poner en ellos hor- 
den, de forma que se evitasen muchos daños y la gente anduviese con más quietud y suavi- 
dad, y para lo que se ofreziese uviese más prontitud y reparo de que ay, aviendo de con- 
sultarlo con tanto espacio y demora de tiempo, que, quando viene el remedio, & vezes es 
pasada la ocasión". (20-VII-1888: cap. carta de la Audiencia a S. M. En el mismo sentido 
10-1-1586: eap. carta del oidor Altamirano a $. M, Ambas en A.G.L, Guadalajara, 6). 
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Esta ordenación legislativa, tendente a la continuidad de la 


"sumisión a Nueva España, hace posible, por ejemplo, que el 


primero, con un criterio rígido, modifique el lugar del pago 
a los soldados del fuerte de Xamay. Con anterioridad co ES 
ban en Guadalajara, a doce leguas de la fortificación, por li- 
branza de la Audiencia de Nueva Galicia; sin Ear 
“por parecerle al dicho Marqués que aún en ésto ts n 
tenga mano...", ordena que se efectúe el pago 7 > : 
Señora de los Zacatecas, que está a 50 leguas del uerte. Po 

esta causa los soldados, que han de recorrer esta distancia 
tres veces al año, dejan abandonados sus puestos durante 
mucho tiempo, con el consiguiente riesgo para las personas 
que van desde Guadalajara a México. Este y otros m 
hacen que los magistrados continüen pidiendo, sin éxito, : 
Consejo de Indias la autonomía fnilitar, con el fin " sub- 
sanar los perjuicios del gobierno de la guerra ejerci 2 por 
los virreyes, que ignoran las necesidades militares de Nueva 


Galicia. * 


E IA 

«IL LA INDEPENDENCIA DE NUEVA GALIC 
DEL GOBIERNO DE NUEVA ESPAÑA POR 
LOS PROBLEMAS DE LA SUMISION AL VI- 
RREINATO 


En las relaciones entre el Nüevo Reino de Galicia y el 
virreinato de Nueva España tiene una gran trascendencia la 
concesión del rango de chancillería real al tribunal de jus- 
ticia de Guadalajara. Aunque el monarca escribe. en 1572, 
a Martín Enríquez que el nombramiento de presidente para 
la Audiencia de Nueva Galicia no impide que el designado 
deba tener con él buena "correspondencia", el virrey cree 
conveniente comunicar al Consejo que es necesaria una 
más clara manifestación de la voluntad real, pues una pro- 
vincia con audiencia y chancillería real —como lo son Guate- 


34 9-1-1587: cap. carta de la Audiencia a S. M, A.G.L, Guadalajara, 6. 
35 Véase 14-I1-1594: cap. 2 carta de la Audiencia a S. M, A.G.L, Guadalajara, 6. 
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mala y Guadalajara— es muy dificil que reconozca a otra 
autoridad de superior jerarquía. * 

Con esas palabras se adelanta Martín Enríquez a los 
constantes inconvenientes y protestas expuestos por los ma- 
gistrados de Nueva Galicia contra el sometimiento en go- 
bierno, guerra y hacienda a Nueva España, que pronto co- 
mienzan a proliferar. Así, cuando en 1573 reciben las cédulas 
que los subordinan al gobierno del virrey Martín Enríquez, 
se apresura a comunicar al Consejo el presidente Jerónimo 
de Orozco los perjuicios que llevará consigo la medida adop- 
tada, los cuales coinciden con los expuestos en 1548 por el 
oidor-alcalde mayor Lebrón de Quiñones. * Los habitantes 
de Nueva Galicia —afirma— están descontentos, porque el 
monarca les ha quitado la posibilidad de recibir en su pro- 
vincia la gratificación a los servicios prestados en la pacifi- 
cación y población del territorio. Ante esta situación, unos 
«deciden no ir al virreinato a solicitar mercedes, pues son ma- 
yores los inconvenientes del viaje que el provecho que van a 
conseguir; en cambio, otros muchos marcharán a México, 
con lo que el Nuevo Reino de Galicia se despoblará y, como 
consecuencia, disminuirán las rentas reales y se dificultará 
la lucha contra los naturales alzados, que merodean la ciudad 
de Guadalajara. Para remediar estos males, indica el doctor 
Orozco que el gobernador de Nueva Galicia debe residir 
dentro de la provincia. * 

Los magistrados de Guadalajara comunican también al 
virrey las graves desventajas de la sumisión a Nueva Es- 


36 “En un capítulo de una carta de dos de enero deste año, que Vuestra Magestad 
trata que se proverá en la Nueva Galicia presidente como en Guatimala, dize Vuestra Ma- 
gestad que aunque ésto se haga assí, el que allí fuere cabeza siempre a de thener COTTE Se 
pondencia al virrey destas provincias, como las Audiencias del Pirú la tienen al virrey de 
aquéllas. Esto mandará Vuesra Magestad declarar porque aquí no se entiende, sino que, 
como tengan sello, Guatimala y Guadalajara no tienen correspondencia ninguna". (22-IX- 
1872: cap. 9 carta de Martín Enríquez a S. M. A.G.L, México, 19, núm, 90). > 

97 Véase la carta 2-X1-1548 de Lebrón de Quiñones a S. M., transerita en p£gs. 106-107. 

38 10-X-1573: cap. 3 carta del presidente Jerónimo de Orozco à S. M. A.G.L, Guada- 
lajara, 5, 

También el fiscal interino de la Audiencia de Guadalajara, licenciado Vázquez, se queja 
de la nueva organización del gobierno de Nueva Galicia, asegurando que las discordias entre 
los oidores-aleaides mayores han sido la causa del sometimiento a Nueva España. Reco- 
mienda, igual que el presidente Orozco, que resida en el Nuevo Reino de Galicia la persona 
encargada de regirlo (véase 10-X-1573: cap. 2 carta a S. M. AGEI, Guadalajara, 5). 


LAS PRESIDENCIAS - GOBERNACIONES EN INDIAS 205 


paña. No obstante, Martín Enríquez comienza a dirigir el 
«gobierno de Nueva Galicia, con lo que se inicia su despo- 
blación, porque los indígenas, los españoles y gran parte de 
los oficiales de la Audiencia se marchan a México, donde el 
virrey no resuelve sus problemas, puesto que desconoce el te- 
rritorio. Este abandono de los habitantes hace posible que los 
indios causen daños en pueblos muy cercanos a Guadalajara. 
Al referir esta calamitosa situación al Consejo, le indican 
que han solicitado a Martín Enríquez que se traslade a go- 
bernar al Nuevo Reino de Galicia, pues Nueva España puede 
ser bien administrada desde Sevilla o Toledo, * 
Para intentar remediar esta difícil coyuntura, el doctor 
Orozco vuelve a repetir al Consejo que la despoblación de 
. Nueva Galicia trae consigo, entre muchos inconvenientes, 
una total talta de seguridad para los que se quedan, pues ni 
los indigenas obedecen ya los mandatos de la Audiencia, 
porque soio reconocen como superior al virrey de Nueva 
España. * Ante este desastroso porvenir, la Corona tiene que 
ordenar, en abril de 1574, que el gobierno lo dirija el presi- 
dente Jerónimo de Orozco y, en su ausencia, los oidores. 
Aunque reserva la dirección militar y la gratificación del ser- 
“vicios en el virrey, da esperanzas alos magistrados del Nue- 
vo Reino de conseguir la total independencia de Nueva Es- 
paña, si ejecutan con acierto las facultades que se les han 
otorgado. * Esta disposición es jubilosamente recibida por 
los vecinos y jueces de Nueva Galicia, pero todos coinciden 
en que se les debe otorgar una completa autonomía, pues los 
mandatos del virrey, que desconoce sus necesidades, llegan 
siempre con retraso. Por esta razón, en algunas ocasiones 
sería conveniente actuar en contra de lo ordenado por él. Y 


39 18-III-1574: cap. 6 carta de la Audiencia a S. M, citado en nota 8 de este capitulo. 

40 20-I11-1574; cap, carta del presidente Orozco a S. M. A.G.L, Guadalajara, 5. 

41 21-1V-1574: cap, carta de S, M. al presidente Jerónimo de Orozco. Encina; I, 243, 
Menclonada por Tello: Libro segundo, págs, 617-618; Pérez Verdia: Historia particular, 
pág. 240; Parry: The Audiencia of N.w Galicia, págs. 131 y 137; Lalinde Abadia: El ré- 
gimen, pág. 110; y Zorraquín Becu: Los distintos tipos de gobernador, pág. 554, nota 43. 

42 11-X-1074&; cap, 11 carta de la Audiencia a S. M. A.G.L; Guadalajara, 5. 

Vuelven a recalcar, tanto la Audiencia de Guadalajara como su presidente, la conve- 
hiencia de la total autonomía del Nuevo Reino de Galicia (véanse 11-X-1574: cap. 4 traslado 
de carta del doctor Orozco a S. M. A.G.L, Guadalajara, 5; y 16-1X-1575; caps, 7 y 15 
cartas de Orozco y la Audiencia a S. M. A.G.L, Guadalajara, 5), 
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Sin embargo, no debió creer la Corona que los magis- 
trados de Guadalajara eran merecedores de una mayor in- 
dependencia, porque, en 1588, se les ordena que cumplan los 
mandatos gubernativos, militares y hacendísticos del virrey 
marqués de Villamanrique. Y No es bien acogido este nuevo 
sometimiento a Nueva España por los oidores, que vuelven 
a pronosticar la inevitable despoblación. Aunque ellos, parti- 
cularmente, piensan que se les suprimen los problemas que 
lleva consigo gobernar su provincia, reconocen que no es 
justo obligar a los pobres descendientes de conquistadores 
del Nuevo Reino a ir a México, para que se les conceda ün 
oficio público de escaso provecho, A pesar de ello, envían al 
marqués de Villamanrique un informe de los cargos que se 
proveen en Nueva Galicia y de sus pretensores, para que 
pueda así gobernar. * 

No se contentan los magistrados con exponer el pro- 
blema a Villamanrique, sino que repiten al Consejo el desas- 
troso porvenir de Nueva Galicia bajo el gobierno del virrei- 
nato. Si las mercedes de caballerías de tierras y las peticiones 
de indios para los trabajos de cultivo y otros menesteres 
—dicen— han de solicitarse en Nueva España, ningún ha- 
bitante del Nuevo Reino efectuará estas labores por la leja- 
nía de México; el adoctrinamiento de los indigenas no será 
adecuado, si es el virrey el que confirma las presentaciones 
de los opositores a beneficios eclesiásticos hechas por el obis- 
po de Guadalajara; el secretario y el chanciller de la Audien- 
cia son oficios perdidos, porque su mayor aprovechamiento 
eran los negocios de gobierno. Todas estas calamidades, 
aumentadas por los constantes excesos del marqués, se re- 


El presidente solicita por su parte un aumento de salario, en razón al mayor trabajo 
que el monarca y el virrey de Nueva España le han encomendado; 

“También e escripto a Vuestra Magestad diversas vezes me hizlese merced de aumentar 
ei salario y la ayuda de costa, pues a tanto tiempo que sirvo y ei salario que tengo me lo 
mandó Vuestra Magestad dar solamente por plaza de presidente, y déspués me a mandado 
Vuestra Magestad servir el officio del govierno deste rreyno, y asimismo de general en él 
por horden del virrey; y e servido muchos años estos dos offloios sin salario, siendo cada 
uno de grandísimo travajo y rriesgo...”. (1-XII-1578: cap, carta a S. M, A.G.L, Guada- 
lajara, 6). des 

43 Véase la R, C. 29-VI-1588 citada en nota 10 de este capítulo. 

44 4-XI-1588: carta de la Audiencia de Nueva Galicia al virrey marqués de Villa- 
manrique citada en nota 11 de este capítulo. 


LAS PRESIDENCIAS - GOBERNACIONES EN INDIAS 207 


mediarían si el distrito de las Audiencias de México y Gua- 

. dalajara fuera regido en gobierno, guerra y hacienda por sus 
propias autoridades, sin ninguna clase de interferencias de 
poderes. De otro modo el Nuevo Reino de Galicia, a causa 
de la nueva subordinación, queda destrozado, arruinado, y 
su Audiencia abandonada. * A pesar de estos graves perjui- 
cios, se lleva a efecto la sumisión a Nueva España, con lo que 
vuelven a cumplirse las funestas predicciones de los oidores, 
que obligan a solicitar de nuevo al Consejo que los asuntos 
de gobierno, guerra y hacienda de su distrito estén a cargo 
de ellos o de su presidente. * 


45 Véase 6-X1-1588: cap. carta de la Audiencia a S. M, A.G.L, Guadalajara, 6. 

46 La despoblación de Nueva Galicia se convierte en una realidad, hasta el punto que 
no quedan en Guadalajara mi cien vecinos, pues todos —excepto el cábildo eclesiástico y al- 
gunos oficiales de la Audieneia— se marchan a México a pretender un oficio público, Esta 
falta de habitantes es perjudicial para la lucha contra los indios chichimecas, que en los 
últimos días han causado muchas muertes entre los españoles y los naturales: 

+ ..sÓólo por relación y especulativamente a ésta ymforma a Vuestra Magestad de lo que 
la práctica e ycpiriencia a mostrado en los pocos días que a que llegó la nueva de que el 
virrey tenía este govierno; porque esta cibdad, que siendo una de las principales poblaciones 
del reyno, es tan pequeña que no ay en ella cien vezinos, mo a quedado persona de caudal 
que no se aya ido a México a la pretensión de los oficios, hasta los alcaldes y rexidores, 
sin quedar ninguno, y el secretario y chanciller desta Audiencia, y a sido necesario quel 
Audiencia mombrase una persona que administrase justicia a los pocos vezinos que quedan 

q en la cibdad, como constará a Vuestra Magestad por la ynformación y recaudos que van 
con esta rrazón. Y aún sin ser necesarias ynformaciones, es harto clara y evidente la falta 
que se a de sentir en esta cibdad con el muevo govierno que se a dado al marqués, porque, 
si la jente poca que asiste en ella es la más pobre que ay en todas las Yndias, conquista- 
dores y hijos e yernos dellos y pobladores, y que si hazen asistencia es por ser proveydos 
en este rreyno en los oficios que ay para ellos, y no tienen otro emtrctenimiento ni horden 
para se sustentar ellos y sus familias, la hora quéste falte y el Audiencia no los provea, 
como hasta aquí ha hecho, es sin dubda que an de yr a hazer asistencia el más tiempo del 
año en México a esta pretensión; y el que fuere proveydo se yrá de ay a su oficio, y desta 
suerte esta Audiencia y cibdad a de estar en todo tiempo sóla y sin jente, e a de venir en 
mucho menoscabo y disminución; y siendo ésto ansí, considere Vuestra Magestad, pues esta 
cibdad es el reparo de todo el reyno de los daños que hazen los yndios chichimecas, de que 
está cercada, y que cada día vienen y llegan dos leguas y menos della, e nos traen a la vista 
los manojos de flechas y saetas de los hombres españoles y naturales que dejan muertos, y 
algunas vezes con la sangre fresca, Qué reparo e fuerzas tendrá de oy más para hazer re- 
sistencia y para salir en seguimiento de los salteadores, como cada momento que se a ofre- 
cido lo an hecho, no quedando en la cibdad de presente sino el Audiencia y el cavildo de la 
Yglesia, con arto riesgo, y algunos mercaderes, que no son para reparo ni para este minis- 
terio: y qué autoridad tendrá esta Audiencia con ésto, y cómo será tenida y respetada, e 
cómo se aumentará y poblará desta suerte un reyno como este, nuevo y tan anchuroso, y 
tan falto de jente, y que tanta necesidad tiene de su población y conservación, e de ser fa- 
vorecido, sobrellevado y ennoblecido con mercedes, bentajas e favores; para este efecto, lo 
qual está muy puesto en rrazón, Vuestra Magestad le haga, pues toda la más jente que le 
abita no tiene otra grengería, ni la ay en este reyno que de consideraeión sea, si no es 
labrar minas y sacar plata, de que a Vuestra Magestad le dan diezmos y quintos, y el real 
patrimonio va en aumento, y ellos ocupan y gastan la vida, y aún la acavan, en perpetua 
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Antes de recibir la respuesta del monarca a sus lógicas 
pretensiones, los jueces de Guadalajara deciden independi- 
zarse del gobierno ejercido por el marqués de Villamanrique 
—fundados seguramente en el vicio de subrepción que in- 
validaba para su cumplimiento la real cédula de 29 de junio 
de 1588—, pues les parece que el Nuevo Reino de Galicia 
estaba mejor sin gobernador. ^ 

Al ordenarse, en 1589, que en Nueva Galicia obedezcan 
las órdenes de gobierno, guerra y hacienda de Luis de Ve- 
lasco, escriben a España el oidor Pareja y la Audiencia en 
pleno que la buena voluntad del virrey no solucionará los 
evidentes perjuicios del sometimiento, puesto que desconoce 
la realidad del Nuevo Reino de Galicia por encontrarse le- 
jos. * Para remediar las desventajas de la decretada sübordi- 


nación, proponen desde Guadalajara que se provea un presi-. 


dente para su Audiencia, con lo que se remediarían gran 
parte de los inconvenientes y de las diferencias que habían 
surgido entre los magistrados. *? - 


servidumbre y ser esclavos de Vuestra Magestad. Este favor y merced avia de ser no sólo 
con dar el govierno a esta audicncia, como le a tenido, para que los oficios, y entreteni- 
mientos y aprovechamientos que ay en el reyno se den a los conquistadores y a sus hijos e 
yernos, e pobladores y avitadores, y a los que más lo merecen, y se entienden así por te- 
nerlos presentes, y no a otras persoras que vengan de la Nueva España, lo qual entenderá 
mal el virrey della desde México, no conosciendo ni teniendo noticias de los pretendientes, 
ni de los questán en partes tan rémotas, como las que ay en el distrito desta Audiencia. 

Pero ultra del govierno, a Vuestra Magestad de ser servido de dar a esta Audiencia, o 
& el que en ella presidiere, todo lo que toca a guerra y hacienda, porque desta suerte, te- 
niendo que dar y proveer e mandar en todo, concurrirá jente al reyno, hará asistencia en él, 
e hazléndola se aumentará, e poblará, e conservará, e permanecerá en paz y quietud; e no 
haziendo ésto, será todo lo contrario, porque esté cierto Vuestra Magestad que de cualquier 
Suerte questas tres cosas —govierno, guerra y hazienda— sean a cargo de diversas cabezas 
que manden en un reyno, no pueden dejar de aver muchas ocasiones de encuentros, dife- 
rencias e pesadumbres, especialmente con virreyes, que tanto pretenden supeditar y ani- 
quilar el poder de las Audiencias; y como esté a cargo todo de una cabeza, se conseguirá 
la paz y tranquilidad del reyno, y su aumento, y lo que tanto ymporta para el real servicio; 
y por otra vía ninguna es posible”, (26-XI-1588: cap. 1 carta de la Audiencia a S. M. 
A.G.L, Guadalajara, 6). 

47 15-111-1591: cap. carta del oidor Pareja a S. M. A.G.L, Guadalajara, 6. 

48 16-111-1591: cap. 1 carta del oidor Pareja a S. M., citado anteriormente y 20-IV- 
1591: cap. carta de lá Audiencia a S. M. A.G.L, Guadalajara, 6. E 

49 “asi conviene que Vuestra Magestad provea a esta Audiencia y rreino de presi- 
dente, con el qual cesarán muchos ynconbenlentes y se rremediarán muchas cosas que, fal- 
tando, no se rremedian por no tener la mano que convenía tener esta Audiencia para este 
efeto; y por no tener más diferencias de las que an sucedido, Vuestra Magestad sea servido 
de remediar esta falta de cabeca y presidente, para que no se haga perjuicio en el rreal ser- 
vicio, ni en lo que.se ofresce cada día en el beneficio de la rreal hazienda y govierno deste 
reyno". (20-IV-1591; cap. carta de la Audiencia a S. M. citado anteriormente). 


Wim 
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El monarca, por su parte, decide otra vez independizar 
. el gobierno de Nueva Galicia del virreinato. Para ello con- 
cede a los jueces de Guadalajara, en 1591, la facultad de go- 
bernar su provincia, con el fin de evitar las constantes dis- 
cordias ocurridas en tiempos del marqués de Villamanri- 
que. " Nuevamente los oidores comunican su alegría por la 
independencia al Consejo y expresan su confianza en que el 
rey les otorgue mayores mercedes. ?' 

En 1601 pasa la gobernación de Nueva Galicia a los 
presidentes de la Audiencia de Guadalajara, en tiempos del 
doctor Santiago de Vera, que había sido nombrado en 1593. 
Esta ordenación legal hace que termine el siglo XVI y se 
inicie el XVI] con una total autonomía respecto al gobierno 
de Nueva España. * 


III. LA COOPERACION DEL VIRREY FRANCIS- 
CO DE TOLEDO EN EL GOBIERNO MILITAR 
DE CHILE 


La gravedad que iba alcanzando la guerra de Arauco 
en el último tercio del siglo XVI hace que Torres de Vera, 
“oidor de la Audiencia de la Concepción, advierta al Con- 

sejo la necesidad de que el virrey del Perú tenga a su cargo 
el reino de Chile, donde hay pocos españoles, para evitar 
la pérdida de sus riquezas. ? Este peligroso panorama obli- 


50 Véase R. C, 22-VI-1891 en Encinas, I, 243. Extracto en López Jiménez: Cedulario, 
doc. 286, pág. 26. Mencionada por Lalinde Abadía: Ei régimen, pág. 110; y Zorraquín Bieu: 
Los distintos tipos de gobernador, págs. 554-555, nota 43. 

Di “..la segunda zédula fue del govierno deste reyno, el qual se a servido Vuestra 
Magestad lo tenga esta audiencia, sin embargo de las diferencias que sobre él a avido. Por 
aver sido tantas, a rescebido esta Real Audiencia merced muy crescida y fabor, y por ser 
negocio de su autoridad y acrescentamiento deste rreyno, y cossa de tan gran ynportancia 
para el rreal servicio, a exstimado en lo que es racón esta merced. Dios guarde a Vuestra 
Magestad largos años, para que se las haga mayores". (24 y 30-1V-1592; caps. cartas de la 
Audiencia à S. M. Ambas en A.G.L, Guadalajara, 6). ' 

52 Véase la “cédula del gobierno" de 4-XII-1601, dirigidà a Jos presidentes de la Au- 
diencia de Nueva Galicia, en Apéndice documental 8. 

53 “Este reino es muy fértil, y tiene dispusición para ser mejor poblado que todos log 
demás que Vuestra Magestad tiene, porque se dan en él todas las cosas de España. Hay 
gran cantidad de ganado, minas de plata y oro, porque las de plata van para dos años que 
se descubrieron, y con todo esto vivirán en perpetua miseria, si Vuestra Magestad no lo re- 
media mandando ai visorrey del Perú que lo tenga muy 2 su cargo, porque como la gente es 
belicosa y los españoles pocos, desde el principio que se fundó ha durado la guerra y por 


(14) 


210 FERNANDO MURO ROMERO 


ga a la Corona a tomar la decisión política de dar participa- 
ción en las actividades militares a un personaje de su con- 
fianza —el virrey Francisco de Toledo—. Para ello le en- 
carga, a fines de 1571, el nombramiento de dos caudillos 
que dirijan la guerra contra los naturales alzados, y le or- 
dena que envie a Chile todo el socorro necesario para sofo- 
car la rebelión. De esta forma se disminuye el trabajo a los 
magistrados de la Concepción, que podrán dedicarse excu- 
sivamente a la administración del gobierno y de la justicia. ™ 


este respecto, por ser raás temidos, hacen mayores crueldades, todo lo cual exsará como hu- 

biera alguna pujanza, como fue en el tiempo de don García, que por tener al visorrey por 

Padre y favorecerle con gente, sus cosas fueron en mucho aumento; y sosegado, éste es 

(el) mejor y más rico que Vuestra Magestad tien: y está en comarca para descubrirse otros 

mayores, que por su inquietud todo cesa”, (22-11-1571: cap. B carta del oidor Torres de Vera 
S. M. En Medina: C.D.I.CH., I doc. 118, pág. 352). 

54 "Presid.nte y oydores de la nuestra Audiencia Real que reside en la ciudad de la 
Concepción de las provincias de Chille: Vuestra letra de quatro de diziembre del año pa~ 
sado de sesenta y nueve se rrescibió, y bímos lo que feris (sic) tocante a la guerra contra 
los yndios rrebelados desa tira, y socorro que esperábades de la ciudad de Santiago, y el 
que llevó don Diigo de Velasco y Avendaño; y pues abia llegado a tiempo, como se en- 
tiende, y acudido a la necesidad que teníades, y con vuestra diligencia y cuidado havrá 
placido a Nuestro Señor estén con más sosiego los yndios d.sa tierra, allanados y rredu- 


zidos; y en caso que no se aya dado fin a esto y sea nescesario continuar la guerra, porque ` 


vosotros esteis más desocupados para la administración de nuestra justicia y gobierno, 
ordenamos a don Francisco de Toledo, nuestro visorreí de las provincias del Pirú, nombre 
dos personas, de las más antiguas y principales que ay obiere, uno que s.a general de la 
gente de guerra y otro maestre de campo; y por guardaros yuestra autoridad, le mandamos 
quiste nombramiento le enbíe a vos el nuestro presidente con todo secreto, para que en 
virtud dél les deis las provisiones y títulos nescesarios al exercicio de sus oficios; cum- 
Plirlo eis en todo, de la manera que se hordena ai dicho nuestro bisormy y él de nuestra 
parte os eseribiere, y bosotros no yreis personalmente a la guerra, porque quedeis desocu- 
pados para las cosas de justicia y gobierno, y para proveer desde ay lo que conbenga, 
salvo ofr.ssiéndose alguna necesidad tan extraordinaria que sea nescesario yr todos allá, y, 
aunque yendo, esa Audiencia a de ser rrespetada, por rrepresentar nuestra persona; y el ge- 
neral y maestre de campo traten y consulten con bosotros lo que obieren de hazer. Les deja- 
reis usar libremente de sus oficios y quel dicho general provea los demás capitanes y mi- 
nistros de guerra, y a las personas quel dicho nuestro Virrei enbiase nombradas por gene- 
ral y maestre de campo, les dareis luego las provisiones sin dilación alguna, y todo el 
fabor y autoridad que fuere nescesario para el uso de sus oficios, proveyéndolos de la gente, 
armas y todo io demás que ubieren menester de nuestra rreal hazienda d.sas provincias, 
y de la que contribuyeren los vezinos dellas, gratificando en los aprovechamientos de la 
tira a las personas que nos sirbieren, conforme a su calidad y méritos, y ordenando que 
los nuestros oficiales que ay tenemos para nuestra rreal hazienda, lo sean en las jornadas de 
guerra, y en defecto dellos nombrels vos el nuestro presidente los que conbiniere, usando 
en sus salarios de toda moderación. Y os encargo mucho el cuidado y bigilancia de todo 
ello, como cosa tan ynportante a nuestro servicio y conservación desa tierra, y así mismo 
se ordena al dicho nuestro virrey que parecsciendo sea necesario enbiar algún socorro, lo 
haga; y entendemos así lo eumplirá, y lo mismo harán los nuestros oficiales que ay están, 
en gastar de nuestra hazienda lo que fuere menester, cumpliendo vuestras librangas, como 
se les manda por la cédula que con esta se os enbía; entregársela eis para que la Sumpian, 
y de todo lo que subcediere nos dareis abiso en el nuestro Consejo Real de la Indias: 
(R. C, 30-XIL-1571. Traslado en A.G.L, Chile, 8). 


nien den 
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_ En el precepto real queda claro que el nombramiento de 
jefes militares por parte del virrey Toledo no deteriora las 
atribuciones del presidente-capitán general Saravia. Aunque 
ordena a los magistrados de Chile que no impidan el ejer- 
cicio de sus oficios al general y al maestre de campo, a 
éstos se les manda consultar sus decisiones con el presidente 
y los oidores, los cuales podrán proveer todo lo necesario 
para la buena marcha de la guerra y, sobre todo, Bravo de 
Saravia despachará sus títulos a los caudillos; sin embargo, 
sí limita en la práctica las facultades del capitán general, 
como única forma de conseguir que se desligue de las tareas 
guerreras y se dedique a las gubernativas y judiciales. 

En contraposición al deseo del monarca, los oidores, el 
fiscal y los oficiales reales de Chile opinan que sí priva la 
real cédula al doctor Saravia de su competencia militar. * 
Además el fiscal Navia, en muestra de descontento con la 
labor del presidente-gobernador, se manifiesta partidario 
de un mayor sometimiento ál Perú —en gobierno y hacienda, 
además de militar—, como única forma de solucionar los 
problemas de Chile. * Por su parte, el virrey Francisco de 
„Toledo cree que esa disposición ha sido el primer paso para 
üna mayor subordinación de Chile al virreinato. * 

Según se.ha indicado, Toledo nombra, en 1574, a Ro- 
drigo de Quiroga en el oficio de capitán general y a Lorenzo 
Bernal de Mercado en el de maestre de campo. 9? 


IV. LAS ACTITUDES ANTE LOS DIFERENTES 
TIPOS DE RELACIONES EN INDIAS Y ES- 
PAÑA 


Después de una detenida lectura de este capítulo puede 


55 Véase 12-11-1575: carta del presidente-gobernador Saravia a S. M. En Medina: 
C.D.1.CEL, II, doc. 72, pág. 136. 

56 24-X1-1573: cap, 2 carta del fiscal a S. M. En Medina: C.D.I.CH., IL, doc. 24, 
página 46, 

57 "Por la carta que escribió a esta Audiencia el vísorrei del Pirú da: rrelación de lo 
que Vuestra Magestad le manda, aunque no ynbía socorro, e dice que lo que Vuestra Ma- 
gestad a probeido sobre lo tocante a la guerra, a sido el medio que a tomado hasta poner 
la mano más de raiz”. (19-I-1574: cap 4 carta de la Audiencia a S. M. En Medina: 
C.D.1,CH., II, doc, 51, pág. 87). 

58 Véase la pág. 42, 
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afirmarse, en líneas generales, que las autoridades afecta- 
das por los diferentes nexos de relación establecidos entre 
los virreinatos y las presidencias-gobernaciones adoptan una 
diversa actitud ante ellos, según sea su posición dominante 
o subordinada. Por una parte, los virreyes del Perú y Nue- 
va España se manifiestan decididos partidarios del someti- 
miento de las presidencias-gobernaciones. Así, Francisco de 
Toledo, además de defender una mayor sumisión de Chile 
al Perú, es el inmediato propülsor de la subordinación en 
gobierno, guerra y hacienda de Tierra Firme; el vírrey de 
Nueva España Martin Enríquez opina que no se debe in- 
dependizar totalmente Nueva Galicia del virreinato, pues 
quedaría tan separada de México como lo estaban Perü y 
Nueva España; y el virrey marqués de Villamanrique afir- 
ma que la Audiencia de Guadalajara es innecesaria, y hace 
todo lo posible por desbaratarla. * 

Por el contrario, los magistrados de Nueva Galicia lu- 
chan constantemente por su independencia gúbernativa, mi- 
litar y hacendística del virreinato de Nueva España; el 
primer presidente-gobernador de “capa y espada” de Tierra 
Firme, Alonso de Sotomayor, también se opone al someti- 
"miento a los virreyes del Perú. En ambos casos fundamen- 
tan sus propuestas en la lejanía de las presidencias-goberna- 
ciones respecto a los virreinatos, con la consiguiente igno- 
rancia de los particulares problemas del Nuevo Reino de 
Galicia y Tierra Firme por parte de los virreyes. Son una 
excepción en esta actitud los magistrados de la Audiencia 
de la Concepción, que se manifiestan partidarios de una sub- 
ordinación de Chile al Perú, quizá influenciados por su dis- 
conformidad con la labor del presidente-gobernador Bravo 
de Saravia y por las especiales dificultades de la guerra 
de Arauco. 

Esta disparidad de criterios lleva consigo que se pro- 
duzcan en algunos momentos rivalidades y discordias, que 
dificultan las decisiones de la Corona sobre la conveniencia 
de conceder la independencia o la subordinación a las pre- 
sidencias-gobernaciones. Ya hemos visto la continua lucha 


59 Véase sobre estas opiniones del Marqués la pág. 66, 
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entre los virreyes de Nueva España y los magistrados de 
Guadalajara por conseguir ün aumento territorial de sus 
distritos gubernativo y judicial, y las rencillas con el mar- 
qués de Villamanrique por la provisión de los oficios pú- 
blicos de Nueva Galicia, debido a los excesos del virrey. ® 
Tampoco son cordiales las relaciones entre Perú y Tierra 
Firme, como lo demuestra la negativa de los oidores de Pa- 
namá a obedecer a Alonso de Sotomayor, cuando llega co- 
mo teniente de gobernador y capitán general del virrey mar- 
qués de Cañete. Además, también eran constante las dispu- 
tas entre los lugartenientes puestos por los virreyes del Perú 
al frente de los navíos de armada y las jerarquías y habi- 
tantes de Panamá. * 

En España, con referencia a una posible diversidad de 
criterios entre el Consejo de Indias y los monarcas sobre las 
relaciones entre los virreinatos y las presidencias-goberna- 
ciones, sólo en una ocasión se ha podido observar que Fe- 
lipe 11 se mostraba partidario, en un principio, de una total 
subordinación del presidente-gobernador de Tierra Firme 
Alonso de Sotomayor al virrey del Perú —se le debía indi- 
car, a su juicio, tanto en su título como en todas las dispo- 
sicines que fueran necesarias—, mientras el Consejo opina- 
ba que era más adecuado declarar el sometimiento en pre- 
cepto aparte, para facilitar la actuación de Sotomayor. Al 
final, triunfa la opinión sustentada por el Consejo. 

Lo que conviene volver a resaltar en este momento es 
que la Corona decide poner en marcha estos vinculos de 
subordinación, independencia y cooperación, porque preten- 
de con ellos asegurar su soberanía sobre los territorios ame- 
ricanos y conservar sus propios intereses. En el ámbito geo- 
eráfico del virreinato del Perú cree conveniente centralizar 
el mando en el virrey limeño. Así, Charcas y Quito quedan 
sometidas en 1567, en tiempos del presidente-gobernador 
Lope García de Castro, a Lima; desde 1571 deben obedecer- 


60 Sobre las disputas por el territorio entre Nueva España y el Nuevo Reino de Galicia 
y las intromisiones del Marqués en el nombramiento de oficios, véanse las notas 125 y 133 
del capitulo primero. 


61 Védse la nota 23 de este capítulo, 
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se en Panamá las órdenes de gobierno, guerra y hacienda 
del virrey; sólo Nueva Granada queda independiente del Pe- 
rú. En cambio, en Nueva España permanecen los presiden- 
tes-gobernadores de Guatemala y Filipinas fuera de la in- 
fluencia del virrey, mientras Nueva Galicia, aunque está 
sometida a la capitanía general del virreinato, fluctúa en sus 
relaciones de gobierno con México, en las que predominan 
las situaciones ide autonomía, bien en virtud de los mandatos 
del monarca o por propia iniciativa de los magistrados de 
Guadalajara. *? 

A pesar de este esquema, se observa un inevitable ca- 
suismo en las soluciones adoptadas, siempre sujetas a un 
continúo cambio por la lejanía y el desconocimiento de los 
problemas de las tierras dominadas. Estos hacen surgir un 
conglomerado de medidas políticas, posibles por la inherente 
flexibilidad de las instituciones de gobierno territorial in- 
diano, que dificultan el señalamiento de una clara y cons- 
tante jerarquía de las diferentes autoridades. Para efec- 
tuarla es imprescindible tener presente todas aquellas deci- 
siones políticas e integrarlas en el momento histórico en que 
se desea realizar, pues su variedad ha dado pie para calificar 
de falto de uniformidad al régimen de gobierno establecido 
en las Indias, ** . 


62 Véase esta diferencia entre los virreinatos del Perú y Nueva España en Lalinde 
Abadía: El régimen, págs. 153-159. g 

63 Zorraquín Becú nos ofrece una jerarquía de los gobernadores indianos, pera reco- 
noce que, dentro de las varias categorías expuestas, existen diferencias dignas de mención, 
Véase su trabajo: Los distintos tipos de gobernador, pág. 580. 

Sobre las dificultades de determinar con claridad el grado de subordinación o coordina- 
ción entre las distintas autoridades, véase Lalinde Abadia: El régimen, págs. 151 y 153, 

64 Así lo denomina Zorraquín Becú: Los distintos tipos de gobernador, pág. 540, 
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APENDICE DOCUMENTAL * 
Doc. núm. 1 


R. C. para que el licenciado Landecho tenga la gobernación de 
los Confines, como la tiene el visorrel. 


(A.G.L, Guatemala, 394, lib. R 4, fol. 2-2v.). 


El Rey. Lizengado Landecho, nuestro presidente de la Au- 
diencia Real de los Confines, que rreside en la giudad de Santiago 
de la provincia de Guatema'a. Por la satisfación que tenemos de 
vuestra persona, y porque entendemos que ansi conbiene a nues- 


. tro servicio y buena gobernación de esa tierra, avemos acordado 


que vos sólo tengais la gobernación della, y proveais los reparti- 
mientos de yndios que se ovieren de encomendar y los otros officios 
que se ovieren de proveer, ansy como lo ha hecho hasta aquí toda 
esa audiengia. Por ende, por la presente vos damos poder y facul- 
tad para que vos só'o tengais la governagión desa tierra y de todo 
el distrito de esa Audiencia, ansí y como la tiene e! nuestro visorrey 
de la Nueva España, y proveays los repartimientos de yndios y 
otros offigios que se ovieren de proveer, ansí y como lo ha hecho 
hasta aquí esa mi audiengia; que por esta mi zédula mando a los 
nuestros oydores della que libremente os dexen entender en las 
dichas cosas de gobernagión, y proveer los dichos repartimientos 
e officios, sin que se entremetan en ello ni en cosa alguna dello 
tocante; y que sólo entiendan en las cosas de justicia juntamente 
con vos, y la administren en aquellas cosas y de la manera que lo 
hazen los nuestros oydores de la nuestra Audiencia que rreside en 


* La transcripción de los textos he procurado hacerla con fidelidad. De acuerdo con 
los modernos criterios, he regularizado el uso de las mayúsculas y minúsculas y de las At 
en lugar de "u", he desarrollado las abreviaturas, y he intentado acentuar y puntuar co- 
rrectamente, 
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la ciudad de México, de la Nueva España, y en la villa de Valla- 
dolid y ciudad de Granada, conforme a las hordenanzas que les 
están dadas. Y en las cosas quellos y vos proveyerdes, sentenciardes 
y despachardes, firmar vos con ellos en el lugar que suelen firmar 
los presidentes, Fecha en Toledo, a diez y seis de setiembre de 
mill e quinientos y sesenta años. Yo el Rey. Rrefrendada de Juan 
Bazquez. Señalada del licenciado don Juan Sarmiento, licenciado 
Castro, licenciado Valderrama. 


Doc. nüm. 2 


R. P. Título de capitán general de la provincia de Guatimala 
para el Conde de la Gomera, a quien V. Md. a proveido por pres- 
Sidente de la Audiencia Real della. 


(A.G.I., Indiferente General, 449, lib. A 2, fol. 43-43v.). 


Don Phe;ippe etc. Por quanto Yo he proveido a vos don An- 
tonio de Aya a y Rrojas, Conde de la Gomera, por mi presidente 
de mi Aud encia Real de la provincia de Guatimala, y convenir a 
mi servicio que asimismo seais mi capitán general della; por la pre- 
ssente os elixo y nombro, y os doy poder y facultad para usar y 
exercer e dicho cargo de mi capitán general de la dicha provincia, 
durante el tiempo que sirviéredes el de mi pressidente de la dicha 
Aud encia, en todos los casos y cossas al dicho oficio anejas y per- 
tenegientes, según y de la manera que lo hazen, pueden y deven 
hazer ios otros mis capitanes generales de semejantes provincias 
y yslas de las Indias. Y mando a los vezinos, estantes y avitantes 
de la dicha provingia de Guatimala que os ayan y tengan por tal 
mi capitán general della, y usen con vos el dicho cargo en todo lo a 
él tocante y perteneciente, como dicho es, y os obedezcan, y acaten 
y acudan a vuestros llamamientos, alardes, muestras y reseñas con 
sus personas, armas y cavallos, assí en las ocassiones necesarias 
a la guerra para que los previniéredes, como en las demás a que los 
apercibiéredes para diciplinarlos e instruirlos en las cossas de la 
miligia; y que se os guarden: y sean guardadas todas las gracias, 
mercedes, franquecas y libertades que deven haver y gogar y os de- 
ven ser guardádas para con el dicho cargo de capitán general, de 
todo bien y cumplidamente, sin que os falte cossa alguna. Dada 
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en Segovia, a catorce de agosto de mill y seiscientos y nueve años. 
` Yo el Rey. Refrendado de Juan Ruiz de Contreras y sseñalado del 
Consejo (Rúbrica). 


Doc. núm. 3 


R. C. para que el doctor Venero tenga solo la governación y 
encomiende los yndios, 


(A.G.L, Santa Fe, 533, lib. 2, fol. 260v.-261). 


El Rey. Doctor Venero, nuestro presidente de la Audiencia 
Real del Nuevo Reino de Granada. Por la satisfagión que tenemos 
de vuestra persona, y porque entendemos que ansí conviene a nues- 
tro servicio y buena governación de aquella tíra, avemos acordado 
que vos sólo tengais la governación della, y proveais los reparti- 
mientos de yndios que se ovieren de encomendar y los otros offigios 
que se ovieren de proveer, ansí como lo a hecho hasta aquí toda la 
dicha audiencia, Por ende, por la presente vos damos poder y fa- 

« cultad para que vos sólo tengais la governación de la dicha tira y de 
todo el distrito de la dicha Audiencia, ansí y como la tiene el nues- 
tro visorrey de la Nueva España, y proveais los repartimientos de 
yndios y otros offigios que se hovieren de proveer, ansí y como 
lo a hecho hasta aquí la dicha audiencia; que por esta mi cédula 
mando a los nuestro oidores della que libremente os dexen enten- 
der en las dichas cossas de governación, y proveer los repartimien- 
tos e officios, sin que se entremetan en ello ni en cossa alguna dello 
tocante; y que sólo entiendan en las cosas de la justicia juntamente 
con vos, y la administren en aquellas cossas y de la manera que lo 
hazen los nuestros oidores de la nuestra Audiencia que rreside en 
la cibdad de México, de la Nueva España, y en la villa de Vallado- 
lid y ciudad de Granada, conforme a las ordenanças que les están 
dadas. Y en las cossas que ellos y vos proveyéredes, sentenciáredes 
y despacharédes, firmar vos con ellos en: el lugar que suelen firmar 
los presidentes. Fecha en Madrid, a tres de octubre de mill e qui- 
nientos y sesenta y dos años. Yo el Rey. Refrendada de Erasso. 
Señalada del doctor Vázquez y licenciado Castro, Valderrama, 
Capata, doctor Liévana. 
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Doc. núm. 4 


R. P. Título de governador y capitán general del Nuevo Reino 
de Granada al licenciado Gedeón de Hinojosa. 


(A.G.L, Santa Fe, 534, lib. 4, fol, I9v.-20v.). 


Don Phelipe etc. Por quanto el doctor Venero, nuestro presi- 
dente que al presente es de la nuestra Audiencia Real de la ciudad 
de Santa Fee, de las provincias del Nuevo Reyno de Granada, a 
tenido en nuestro nombre el govierno dellas, al cual se le ordena se 
venga a estos reynos; y por lo que toca a nuestro servicio y bien 
de las dichas provincias, y por la satifación que tenemos de vos el 
licenciado Gedeón de Hinojosa, cavallero de la orden de Santiago, 
del nuestro Consejo de las Ordenes, 
y calidad. Por la presente, os nombramos por nuestros governador 
de las dichas provingias del Nuevo Reyno de Granada y por nues- 
tro capitán general dellas, por el tiempo que nuestra merced y vo- 
tuntad fuere; y que como tal governador y capitán general, prove- 
ais así lo que toca a la conbersión e ynstrución de los yndios natu- 
rales de aquella tierra a nuestra santa fee católica, como a la per- 
petuidad, población y noblecimiento de la dicha tierra, lo que vié- 
redes que conviene. Y por esta nuestra carta mandamos al nuestro 
presidente y oidores de la Audiencia Real de las dichas provingias 
del Nuevo Reyno de Granada, y a los concejos, justigias, regidores, 
cavalleros, escuderos, officiales y ombres buenos de todas las ciu- 
dades, villas y lugares de las dichas provincias que al presente están 
pobladas y se poblaren de aquí adelante, y a cada uno dellos, que 
sin otra carga ni dilación alguna, y sin más nos consultar, sperar 
ni entender otra nuestra carta ni mandamiento, segunda ni tercera 
Jusión, os ayan, regivan y tengan por nuestro governador y capi- 
tán general de las dichas provincias del Nuevo Reyno de Granada, y 
os dexen y consientan libremente usar y exercer los dichos oficios, 
en todas aquellas cosas y cada una dellas que entendais que a nues- 
tro servicio. y buena govermación, perpetuidad y noblecimiento: de 
la dicha tierra, e ynstrugión de los naturales della, viéredes que 
conviene, Y para usar y exercer los dichos officios todos se cori- 
formen con vos, y os obedezcan y cumplan vuestros mandamientos, 
y con sus personas y gente os den y hagan dar todo el favor e ayuda 
que les pidiéredes y menester oviéredes; y que en ello, ni en parte 
dello, enbargo ni contrario alguno vos no pongan, ni consientan 


y de vuestras letras, prudencia | 
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ivi v havemos por res- 
poner. Ca nos, por la presente, os rescivimos y p 


` vivido a los dichos oficios, y al uso y exercicio dellos, y os damos 


facultad para los usar y exerger, caso que por ellos o por 
o duis dellos (sic) no seais rescivido. Para lo qual "e T 
es, y cada una cosa y parte dello, os damos poder y facu en 
todas sus yngidengias y dependencias, anexidades y paisa 
Dada en Madrid, a primero de agosto de mill e quinientos Y dn 
y dos años. Yo el Rey. Refrendada de Antonio Erasso. Firmada 
del presidente Joan de Ovando. 


Doc. nüm. 5 


R. P. El doctor Bravo de Saravia. Título de governador y 
capitán general. 


(A.G.L, Chile, 170, lib. 1, fol. 283v.-284v.). 


Don Phelippe etc. A. vos el doctor Bravo de pop 
presidente de la Audiencia Real de las provincias de = e, s 
que, por la satisfación que tenemos de Magus A yP e 
entendemos que ansí cumple a nuestro servicio J p g ud 

« de aquella tierra, avemos acordado que vos sólo sr a 
nación della y seais nuestro capitan general, y bb. RUE 
mientos de yndios Tu se ovieren de e tibns ned ar 

1 que se ovieren de proveer, ansi 

us ta dicha audiençia. Por ende, por la presente vos a R 
y facultad para que vos sólo tengais la PE TS 7 (p pe 
provincias de Chile y de todo el distrito de la di E. u ji Ks P 
seais nuestro capitán general de las dichas pora y pu 
los dichos afficios de governador y capitán general e s de : 
los casos y cossas a ellos anexas y SHOE e to anc 
cumplidamente, en guissa que vos no menguen e e n pued 
y mandamos a los congejos, justicias, regidores, cava idein E 
deros, offigiales y omes buenos, capitanes y otras perso ES 
óviere en las dichas provingias, que vos ayan y tengan por posi 
governador y capitán general dellas, y como tal vos ove mi A 
acaten y cumplan vuestros mandamientos, y usen con vos en i i ps 
chos officios, según y como los an ussado en las yc 
Perú con los nuestros governadores y capitanes generales : s x K 
proveais los repartimientos de yndios y otros offiçios que i vs 
ren de proveer en las dichas provincias, ansy como lo a hec : 
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aquí la nuestra Audiencia Real de las dichas provincias de Chile, 
Y, ansimismo, mando a los nuestros oidores della que libremente 
os dexen entender en las cossas de governación y capitanía general, 
y proveer los dichos repartimientos y offigios, sin que se entre- 
metan en ello ni en cossa alguna de lo a ello tocante; y sólo entien- 
dan ellos en las cossas de la justicia, juntamente con vos, y la ad- 
ministren en aquellas cossas y de la manera que lo hazen los nues- 
tros oidores de la nuestra Audiencia Real de la ciudad de los Reies, 
y la villa de Valladolid y ciudad de Granada, conforme a las orde- 
nancas que les están dadas. Y en las cossas que ellos y vos proveié- 
redes, sentenciáredes y despacháredes, firmar vos con ellos en el 
lugar que suelen firmar los presidentes. Dada en Madrid, a veinte 
y siete de setiembre de mill y quinientos y sesenta y siete años. 


Yo el Rey. Refrendada de Erasso. Señalada de Vázquez, Salas, 
Aguilera. 


Doc. nám. 6 


R. C. Para que el ligenciado Diego de Vera, presidente de la 
Audiencia de Panamá, el sólo despache las cosas tocantes a la go- 
vernación. 


(A.G.L, Panamá, 236, lib. to, fol. 197-197v.). 


El Rey. Licenciado Diego de Vera, nuestro presidente de la 
nuestra Audiencia Real que reside en la ciudad de Panamá, de la 
provincia de Tierra Firme, llamada Castilla del Oro. Por la satis- 
fación que tenemos de vuestra persona, y entendiendo que assí con- 
viene a nuestro servicio y buena governación de la dicha provincia, 
avemos acordado que vos sólo tengays la governación della, y lo que 
se offreciere tocante a govierno vos sólo lo despacheis y probeais. 
Por ende, por la presente os damos poder y facultad para que vos 
sólo tengais la governación de là dicha provincia de Tierra Firme 
y de todo el distrito de la dicha Audiencia, ansí y como la tienen los 
virreyes de las probincias del Perú y Nueva España, y probeais y 
despacheys vos sólo todas las cosas y negocios que se offrecieren 
tocante a govierno; que por esta mi cedula mando a los nuestros 
oidores de la dicha Audiencia que libremente os dexen entender en 
las dichas cosas de govierno, y probeer y despachar todas las co- 
sas tocante a él, sin que se entremetan en ello ni en cosa alguna 
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dello; y que sólo entiendan en las cosas de la justicia juntamente 
con vos, y la administren en aquellas cosas y de la manera que lo 
` hazen los nuestros oidores de la nuestra Audiencia rreal que rresi- 
de en la ciudad de México, de la dicha Nueba España, y en la 
villa de Valladolid y ciudad de Granada de estos rreinos, conforme 
a las hordenangas que les están dadas, Y en las cosas que vos y 
ellos proveiéredes, sentenciáredes y despacháredes, firmeis vos con 
ellos en el lugar que sue;en firmar los presidentes. Fecha en Madrid, 
a veinte y nuebe de novyenbre de mill e quinientos y setenta años. 
Yo el Rey. Refrendada de Antonio de Erasso. Señalada del Con- 
sejo (Rúbrica). 


Doc. núm. 7 


R. P. Título de governador y cappitán general de la provincia 
de Tierra Firme a don Alonso de Sotomayor, cavallero de la orden 
de Santiago. 


(A.G.L, Panamá, 237, lib. 12, fol. 243v.-244v.). 


Don. Philippe etc. Acatando lo que vos don Alonso de Soto- 

* mayor, cavallero de la orden de Santiago, a quien e proveido por 
presidente de mi Real Audiencia que rreside en la ciudad de Pa- 
namá, de la provincia de Tierra Firme, me aveis servido en los es- 
tados de Fiandes y provingias de Chile, y últimamente en la sobre 
dicha de Tierra Firme en rresistir la jente que se desenvarcó de la 
armada ynglesa, quando el año pasado yntentó subir a la dicha 
ciudad de Panamá a rrovar la plata que allí estava, que avía vajado 
del Pirú; y, confiando que con el mismo balor y fidelidad la con- 
tinuareis de aquí adelante, acudiendo con el cuydado y diligencia 
que la espiriengia y ocasiones mostraren que es necesario a la de- 
fensa de la tierra, y fortificación de los puertos y costas de la dicha 
provincia, y a disciplinar, yndustriar y tener el buen orden que 
conviene a la jente de a pié y de a cavallo de la tierra, y la que allí 
me sirviere a sueldo, e tenido por vien de elegiros y nombrar, como 
por la presente os elijo y nombro, por mi governador y capitán ge- 
neral de la dicha provincia de Tierra Firme, para que me strvais 
en estos cargos, juntamente con el sobredicho de presidente en que 
os e proveydo. Y así quiero que como tal, agora y de aquí adelante, 
quanto mi voluntad fuere, useis y exercais los dichos cargos de mi 
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governador y capitán general de la dicha provincia en todas las 
cossas y casos a ellos anejas, tocantes y pertenegientes, según y de 
la manera que los usan y deven usar los otros mis governadores y 
cappitanes generales de otras provincias de las Yndias y destos 
Reynos; y por esta mi carta mando a los mis oidores de la dicha mi 
Real Audiencia de Panamá, y a los concejos y justicias, rrejidores, 
cavalleros, escuderos, y ofigiales, y hombres buenos della y de las 
demás ciudades, villas y lugares de la dicha provincia, y al maestre 
de campo, capitanes, y otros oficiales y soldados que al presente ay 
y adelante me sirvieren en la dicha provincia, que os ayan, rregivan 
y tengan por tal mi governador y cappitán general della, y os guar- 
den y hagan guardar todas las preeminencias, prerrogativas e yn- 
munidades a los dichos cargos devidos y pertenecientes; y os lo 
dejen usar y exercer libremente en todos los casos y cosas a ellos 
anejos, como os pareciere que más conviene a mi servicio y a la de- 
fensa, vien y siguridad de la tierra; y os ovedezcan y acaten, acu- 


diendo siempre a vuestros llamamientos, alardes, muestras y rrese- 


fias con sus armas y cavallos, así en las ocassiones tocantes a la 
guerra para que los llamáredes, como en las demás a que los aper- 
giviéredes para ejergitarlos e ynstruyllos en las cossas de ella, como 
con particular cuydado lo aveis de hacer, guardando ellos en todas 
las órdenes que les diéredes y estando muy atentos a ovedecellas 
y cumplillas sin réplica ni contradigión, assí para lo que tocare al 
govierno de la dicha provincia, como para la defensa della. Que 
yo, por la presente, os rrecivo y he por rrecivido a los dichos car- 
gos, y al uso y exercicio dellos, y os doy poder y facultad para los 
usar y exercer, según dicho es. Y con el virrey, governador y cap- 
pitán general de las dichas provingias del Pirú tendreis siempre muy 
buena correspondengia, reconosciéndole por superior. Dada en To- 
ledo, a quince de agosto de mill y quinientos y noventa y seis años. 
Yo el Rey. Yo Juan de Y barra, secretario del Rey nuestro señor la 
fice escrivir por su mandado. Firmada del presidente y de los 
del Consejo. (Rübrica). l ' 


Doc. núm. 8 


R. C. V. Md. declara perteneçer el govierno de las cossas que 
se ofreçieren en el distrito de la Audiencia de la Nueva Galizia a 
solo el pressidente della, según y como le tubo el doctor Orozco 
quando lo fue y lo husa el que al pressente lo es. 


O iiem Tier 
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(A.G.L, Guadalajara, 230, lib. Z 2, fol. 88-88v.). 


El Rey. Por quanto entre el pressidente e oydores de mi Real 
Audiencia de la provingia de la Nueva Galizia a havido duda y 
diferencia, sobre si la provissión de las caussas y cossas tocantes 
al govierno del distrito de la dicha Audiencia competen y pertene- 
cen al dicho pressidente solamente, o a él y a toda la audiengia jun- 
tos; y, haviéndose visto lo que sobre ello han escripto los unos y los 
otros, y platicado sobre ello en mi Conssejo Real de las Yndias, he 
tenido por bien de mandar dar esta mi cédula, por la qual declaro 
pertenecer el govierno de las cossas y caussas que se ofregieren en 
ei distrito de la dicha mi Audiengia de la Nueva Galizia a sólo el 
pressidente que al presente es y adelante fuere della, según y como 
lo ha tenido y hussado, tubó y husó, el doctor Orozco, mi pressi- 
dente que fue de la dicha Audiencia, y lo ha tenido y hussado, tubo 
y husa, el doctor Santiago de Vera, que al pressente lo es en ella. 
Y mando que ésto se guarde y cumpla, y que contra ello no se vaya 
ni passe en manera alguna, y que mis oydores de la dicha Audien- 
Gia no se entremetan en ello. Fecha en Valladolid, a quatro de di- 
ziembre de mill y seyscientos y un años. Yo el Rey, Refrendada de 
Juan de Ybarra y señalada del Conssejo. 


Doc. núm. 9 
R. P. El ligenciado Ovalle. Título de capitán general. * 
(A.G.L, Santo Domingo, 899, lib. H 3, fol. 146v.-147v.). 


Don Phelipe etc. Acatando la suficiencia y buena partes de vos 
el licenciado Xristobal de Ovalle, a quien havemos proveido por 
presidente de la nuestra Audiencia Rreal que reside en la ciudad 
de Santo Domingo, de la Isla Española, y porque entendemos que 
conviene a nuestro servicio, tenemos por bien y es nuestra merced 
y voluntad que, agora y de aquí adelante, todo el tiempo que sir- ` 
viéredes el dicho cargo de presidente de la dicha Audiencia, seais 
nuestro governador y capitán general de la dicha Ysla Española. 
Y que como tal, useis los dichos cargos en los cassos y cossas a ellos 
tocantes y pertenecientes que en la dicha Isla se offrecieren, segün 
y de la manera que los usan y deven usar los otros nuestros gover- 


a A pesar de lo que indica el brevete, es un título de gobernador y capitán general. 
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nadores y capitanes generales de semexantes islas y provincias; y 
por esta nuestra carta mando a los nuestros oydores de la dicha 
Audencía y a los concejos, justicias, rregidores, cavalleros, escu- 
deros, officiales y hombres buenos de todas las ciudades, villas y 
lugares de la dicha Isla, que al presente están pobladas y se po- 
blaren en ella, que sin dilación alguna ni esperar otra nuestra. carta 
ni mandamuento, segunda ni tercera jusión, os ayan, rescivan y 
tengan por ta: nuestro governador y capitán general de la dicha 
Ysia, y os dexen libremente usar y exercer los dichos ofticios en 105 
cassos y cossas a ellos anexas, como os paresciere que más conviene 
a nuestro servicio y a la defensa, bien y seguridad de la dicha Isla. 
Y que para usar y exercer los dichos cargos todos se conformen 
con vos, y os ovedezcan y cumplan vuestros mandamientos, y os 
den y hagan dar todo e! favor y ayuda que les pidiéredes.y huvié- 
redes menester para los efectos que se offregieren, guardando la 
orden que les diéredes y estando muy atentos a obedezella, como si 
Nos se io mandásemos, sin hazer réplica ni contradizión; que, por 
la presente, os rescivimos y havemos por rescivido a los dichos 
cargos y al uso y exergigio dellos, y os damos poder y facultad 
para los usar y exercer como d.cho es, casso que por ellos o por al- 
guno dellos a ellos no seais rescivido. Dada en Madrid, a treynta y 
uno de margo de mill y quinientos y ochenta y tres años. Yo el Rey. 
Refrendada de Erasso y librada del Consejo. (Rúbrica). 


Doc. núm. 10 


R. C. Para que el licenciado Cristóval de Ovalle, que va por 
presidente de la Audiencia de la Isla Española, tenga el gobierno 
de la dicha Isla y los oydores de la dicha Audiencia no se entreme- 
tan en las cosas de governación. 


(A.G.L, Santo Domingo, 899, lib. H 3, fol. 151v.-152). 


El Rey. Por quanto, por la satisfación que havemos tenido de 
la sufigiencia, letras y buenas partes de vos el licenciado Xristoval 
de Ovalle, os havemos proveydo por nuestro presidente de la nues- 
tra Audiencia Real de la Ysla Spañola y governador y capitán ge- 
neral de aquella Ysia, para lo qual os havemos mandado dar los 
títulos nescesarios; y, aunque en ellos está declarada la voluntad 
que tenemos, que es de que vos tengays el govierno de la dicha 
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Ysla. Pero, para que en ello no aya dubdas ni diferengias, y porque 

. conbiene assí a nuestro servicio y a la quietud y sosiego de la dicha 
Audiencia y de los vezinos y avitantes en el distrito della, por la 
presente declaramos, queremos y es nuestra voluntad que solamente 
vos el dicho licenciado tengays la governagión de la dicha Ysla Is- 
pañola, y mandamos a los nuestros oydores que son y fueren de la 
dicha Audiencia que no se entremetan en las cossas que fueren de 
governación, y las dexen a vos sólo, para que hagais y proveays en 
ellas lo que convenga, como hasta aora lo han hecho el presidente 
e oydores de la dicha Audiencia juntos, y que contra ésto no vayan 
ni pasen en manera alguna. Fecha en Madrid, a diez y nueve de 
abrill de mill y quinientos y ochenta y tres años. Yo el Rey. Re- 
irendada de Erasso y señalada de los del Consejo. 


Doc. núm. 11 


R. P. Título de capitán general de la Española para el doctor 
Gregorio Goncález de Cuenca, presidente de la Audiencia Real della, 


(A.G.L, Santo Domingo, 899, lib. H 3, fol. 18v.-19v.). 


D Don Phelippe etc. Por hazer bien y merced a vos el doctor Gre- 
gorio Goncález de Cuenca, nuestro presidente de la nuestra Audien- 
cia Real que reside en la ciudad de Sancto Domingo, de la Ysla 
Espafiola, acatando vuestra calidad y suficiencia y lo que nos ha- 
veis servido, y porque estendemos que así cumple a mi servicio, 
es nuestra merced y voluntad que aora y de aquí adelante, todo el 
tiempo que sirviéredes el dicho cargo de presidente de la dicha 
Audiencia, seays mi capitán general de la dicha Ysla Española. 
Y que como tal mi capitán general della, useis el dicho cargo en los 
Casos y cosas a él anexas y concernientes que en la dicha Ysla se 
ofrecieren, según y de la manera que lo usan y deven usar los otros 
mis capitanes generales de semejantes yslas y provincias; y por 
esta mi carta mando a los mis oidores de la dicha Audiencia, y a 
los concejos, justicias, regidores, cavalleros, escuderos, officiales 
y hombres buenos de todas las ciudades, villas y lugares de la dicha 
Ysla, que al presente están pobladaas en ellas, y a cada uno dellos, 
que sin otra larga ni dilación alguna, y sin esperar otra mi carta ni 
mandamiento, segunda ni tercera jussión, os ayan, reciban y ten- 
gan por mi capitán general de la dicha Ysla, y os dexen libremente 
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usar y exercer el dicho cargo en todas aquellas cosas y cada una 
dellas que entendiéredes que conviene a mi servicio y siguridad de 
la dicha Ysla, y que para usar y exercer el dicho cargo todos se 
conformen con vos, y os obedezcan y cumplan vuestros manda- 
mientos, y con sus personas y gente os den y hagan dar todo el 
favor y ayuda que les pidiéredes y oviéredes menester. Y que en 
ello, ni en parte dello, embargo ni contrario alguno vos no pongan, 
ni consientan poner, que Nos por la presente os recibimos y habe- 
mos por recibido al dicho cargo, y al uso y exergicio dél, y os damos 
poder y facultad para le usar y exercer como dicho es, caso que por 
ellos o alguno de ellos a él no seais recibido. Dada es Aranjuez, a 
VIII de mayo de mill y quinientos y setenta y siete afios. Yo el Rey. 
Refrendada de Antonio de Erasso. Señalada de los del Consejo. 


Doc. núm. 12 


R. P. Doctor Santiago de Vera. Título de gobernador y ca- 
pitán general. 


(A.G.1., Filipinas, 339, lib. DDx, fol. 24v.-25). 


Don Phelippe etc. Por quanto avemos proveido por nuestro 
presidente de la nuestra Audiencia Real, que avemos mandado fun- 
dar en la ciudad de Manila de la Ysla de Luzón, a vos el doctor 
Santiago de Bera, nuestro alcalde del crimen que al presente sois 
de .a nuestra Audiencia Real que rreside en la ciudad de México, 
de la Nueva España, y nuestra boluntad hes que, juntamente con el 
d:cho cargo, nos sirvais en los de nuestro governador y capitán ge- 
neral de la dicha Ysla de Luzón y de las demás llamadas Phili- 
pinas, que es el harcipiélago de la China, en todo lo que fuere y es 
jurisdicción de la dicha mi Audiencia; por la presente, theniendo 
conssideración a las buenas calidades que en vuestra persona 
concurren, y a vuestra prudencia y fidelidad, y esperando que en 
todo correspondereis a la confianga que de vos hazemos, os pro- 
veemos los dichos cargos de nuestro gobernador y capitán general 
de las dichas Ys'as, para que los exerzais todo el tiempo que sirvié- 
redes el dicho officio de presidente en la dicha mi Audiengia, en 
los cassos y cossas a ellos tocantes y pertenecientes que en las di- 
chas Yslas Philipinas se ofrecieren, segund y de la manera que 
los ussan y deven ussar los otros nuestros governadores y capi- 
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tanes generales de semejantes yslas y provingias. Y por esta nues- 


. tra carta, mando a los nuestros oydores de la dicha Audiencia, y 


a los concejos, justigias y regidores, cavalleros y escuderos, ofi- 
ciales y ombres buenos de todas las ciudades, villas y lugares, 
descuviertas e por descuvrir, de las dichas Yslas, que al presente 
están pobladas y se poblaren en ellas, que sin dilagión alguna, ni 
esperar otra nuestra carta ni mandamiento, segunda ni terzera jus- 
sión, os ayan, resgivan y tengan por tal nuestro governador y ca- 
pitán general de las dichas Yslas, y os dejen libremente ussar y 
exercer los dichos offigios en los cassos y cossas a ellos anexas, 
como os parezca que más conviene a nuestro servicio, y a la defen- 
ssa, vien y seguridad de las dichas Vslas; y que para ussar y exer- 
zer los dichos cargos, todos se conformen con vos y os obedezcan, 
y cumplan vuestros mandamientos, y os den y hagan dar todo el 
favor y ayuda que les pidiéredes y oviéredes menester, para los 
efectos que se ofrescieren, guardando la orden que les diéredes y 
estando muy atentos a obedezella, como si Nos se lo mandásemos, 
sin hazer rréplica ni contradición. Que por la presente os resgivimos 
y avemos por rescivido a los dichos cargos y al usso y exergicio 
dellos, y os damos poder y facultad para los ussar y exerzer, como 
dicho es, casso que por ellos o por alguno dellos a ellos no seais 
rescividos. Dada en Aranjuez, a cinco de mayo de mill y quinientos 

« y ochenta y ttres años. Yo el Rey. Refrendada de Herasso y librada 
de los del Consejo. 
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182, 186, 223, 224, 228, 
226. : 

Islas Filipinas: 3, 5, 8, 85, 87, 
88, 89, 93, 120, 121, 122, 
123, 124, 149, 150, 160, 
165, 174, 175, 179, 181, 
186, 214, 226, 227. 


Jiménez de Quesada, Gonzalo; 
mariscal del Nuevo Reino de 
Granada: 1os. 

Junta Magna: 132, 133, 134, 
139, 144, 145. 

Justiniany, Tomás; alcalde or- 
dinario de Santo Domingo: 


78. 


Hj 
i 
i 
Eus 


A ESEE CE T ARAA 
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SEE quer 


l Konetzke, Richard: 2. 


Lalinde Abadía, Jesús: 2, 4, 
45, 63, 75, 77, 82, 93, 134, 
190, IQI, 192, 205, 209, 
214. 

Lebrón de Quiñones, Jeróni- 
mo; oidor-alcalde mayor de 
la Audiencia de Guadalaja- 
ra: 59, 60, 62, 70, 104, 106, 
204. 

León Pinelo, Antonio: 7, 22. 

Levene, Ricardo: 2. 

Levillier, Roberto: 133, 136, 
142, 143, 144, 145. 

Lima: 108, 143, 144, 145, 197, 
200, 213. 

Loarte, Gabriel; presidente de 

* la Audiencia de Panamá: 48. 

Loaysa, Jofre de; oidor de la 
Audiencia de los Confines: 
152. 

Loaysa, fray Garcia de: 77. 

Lohmann Villena, Guillermo: 
173- ; 

López, Alonso; arzobispo de 
Santo Domingo: 148. 

López, Tomás; oidor de la Au- 
diencia de los Confines: 
IIO, 117. 

López de Cerrato, Juan; presi- 
dente de lá Audiencia de los 
Confines: 16, 102, 110. 

López Jiménez, Eucario: 60, 
61, 106, IQI, 192, 209. 

Lucena  Salmoral Manuel: 
184. 


— M — 


Madrid Nebolledo, Elena: 41. 
Majarrés, Luis de: 34. 
Malagón Barceló, Javier: 75. 
Maldonado, Alonso; presiden- 
te de la Audiencia de los 
Confines: 15, 16, 110. 

Maldonado, Antonio: 182. 

Mallén de Rueda; presidente 
de la Audiencia de Guate- 
ma'a: 18, 19, 130, 140, 141, 
146, 164, 165. 

Manila : 87, 88, 89, 123. 

Manzanedo, fray Bernardino 
de: 116. 

Manzano y Manzano, juan: 
132, 133, 145, 176. 

Marqués de Cañete; virrey del 
Perú: 109, 196, 197, 200, 
213. 

Marqués de Falces; virrey de 
Nueva España: 60, 61, 191. 

Marqués de Villamanrique; vi- 
rrey de Nueva España: 65, 
66, 67, 68, 71, 192, 193, 
195, 202, 203, 206, 208, 
209, 212, 213. 

Martínez Delgado, Luis: 1, 30. 

Martínez de Landecho, Juan; 
presidente de la Audiencia 
de los Confines y oidor de la 
Audiencia de Lima: 16, 17, . 
18, 19, 21, 47, III, 114, TIQ, 
127, 129, 143, 150, 151, 152; 
166, 215. 

Martínez de la Marcha, Her- 
nán; oidor-alcalde mayor de 
la Audiencia de Guadalaja- 
ra: 59. 

Martínez de Peralta, Diego; 
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oidor de la Audiencia de la 
Concepción: 157, 160. 

Medina, José Toribio: 35, 38, 
39, 40, 41, 42, 126, 157, 
158, 159, 210, 211. 

Mejía, Gustavo Adolfo: 77. 

Meléndez de Sepúlveda, Juan; 
oidor-alcalde mayor de la 
Audiencia de Guadalajara: 


59. 

Mendoza, Antonio de; virrey 
de Nueva España: Co, 106. 

Mesa, Carlos E.: 32. 

México: 64, 65, 66, 67, 106, 
107, 120, 202, 203, 204, 
205, 206, 207, 208, 212, 
214. 

Miguel y Alonso, Carlos: 1 

Mo'ina Argüello, Carlos: 5, 17, 
18, 20, 21, 22, 26, 128, 163. 

Monte y Tejada, Antonio del: 
77, 82. 

Monroy, Antonio de: 66. 

Montafio, Tuan de; oidor de la 
Audiencia de Santa Fe: 34, 
105. 

Montejo, Francisco de: 16, 
104. 

Montenegro; oidor de la Au- 
diencia de Panamá: 46. 

Montoya, Gaspar de: 77. 

Monzón, Juan Bautista; visi- 
tador de la Audiencia de 
Santa Fe: 27, 33. 

Morales Padrón, Francisco: 
77. 

Mörner, Magnus: 149. 

Moya y Contreras, Pedro; ar- 
zobispo de México: 88. 

Muñoz Feliú, E.: 37. 

Muro Orejón, Antonio: 15, 77. 


Muro Romero, Fernando: 89, 
186. 
Muso y la Palma: 123, 170. 


mid co 


Navia; fiscal de la Audiencia 
de Chile: 40, 211. 

Nicaragua: 15, 20, 21, 22, 24, 
100, 102, 123, 163, 168. 

Noguera Valenzuela, Diego; 


gobernador de Popayán; 163, 


Nombre de Dios: 60, 139. 
Nueva España (virreinato, vi- 
rrey): 2, 5, 9, 17, 19, 30, 
33; 47» 49, 57; 59, 60, 6r, 


62, 63, 64, 65, 66, 67, 68, 


69, 70, 71, 80, 94, 105, 106, 
107, 116, 119, 120, 127, 
130, 134, 136, 140, 141, 
145, 146, 148, 150, 182, 
153, 165, 171, 172, 175, 
181, 187, 189, r9o, 191, 
I92, 195, 198, 201, 203, 
204, 205, 206, 207, 208, 
209, 212, 213, 214, 218, 
217, 220, 226. 

Nueva Galicia: 3, 5, 57, 50, 60, 
61, 62, 63, 64, 65, 66, 67, 
68, 69, 70, 71, 94, 95, 97, 
98, 100, 103, 1085, 106, 107, 
112, 121, 123, 160, 161, 
165, 169, 172, 174, 175, 
181, 189, 190, 191, 192, 
195, 198, 202, 203, 205, 
206, 207, 208, 209, 212, 
213, 214, 223. : 

Nueva Recopilación de Casti- 
lla: 118, 127, 128. 

Nueva Vizcaya: 67, 103, 123, 
163, 169, 170. 
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Nuevo Reino de Granada: 3, 
24, 27, 29, 30, 31, 32, 33, 34, 
95, 97, 98, 99, 100, 121, 123, 
128, 137, 140, 141, 155, 
160, 161, 163, 164, 105, 
170, 173, 174, 175, 176, 
177, 178, 179, 181, 183, 
184, 214, 217, 218. 

Núñez Lobos, Rodrigo; gober- 
nador interino de Cumaná: 
81, 163. 

Núñez de Villavicencio, Nu- 
fio; oidor de la Audiencia de 
Guadalajara: 65. 


enc 


Ordófiez de Villaquirán, Pe- 
dro; gobernador de Soconu- 
CO: 21. 

Orozco, Jerónimo de; presiden- 
te de la Audiencia de Guada- 

*  lajara: 57, 61, 62, 63, 64, 
67, 60, 70, 71, 112, 115, 192, 
202, 204, 205, 222, 223. 

Orozco, Rodrigo de: 183. 

Ortega Ricaurte, Enrique: 34, 
105. 

Ortega Valencia, Pedro; capi- 
tán general: 177, 106, 197. 

Ortún Velasco: 34. 

Osorio, Diego; presidente de 
la Audiencia de la Isla Es- 
pañola: 80, 140, 141. 

Ots Capdequí, José María: 1, 


30. 

Ovalle, Cristóbal de; presiden- 
te de la Audiencia de la Isla 
Española : 73, 79, 80, 81, 84, 
96, 124, 128, 141, 147, 153, 
154, 185, 162, 163, 172, 


174, 178, 182, 186, 223, 
224. 
Oyón, Alvaro de: 105. 


— P — 


Pacheco, Pedro; gobernador de 
Soconusco: 163, 168, 169. 
Páez de Vallecillo, Juan; oidor 
de la Audiencia de Guadala- 

jara: 64, 68. 

Panamá: 18, 37, 45, 46, 47, 
50, 52, 53, 108, 114, 121, 
126, 120, 153, 190, 193, 
194, 196, 197, 198, 200, 
213, 214, 221. 

Pareja, Francisco de; oidor de 
la Audiencia de Guadalaja- 
ra: 67, 208. 

Parry, J. H.: 1, 5, 59, 60, 94, 
97, 106, 107, 205. 

Pasamonte, Tuan de: 82. 

Pastells, Pablo: 88, 89. 

Pelsmaeker, Francisco de: 1. 

Peña y Cámara, José de la: 6. 

Peñón Blanco: 67. 

Peraza de Ayala y Rojas, An- 
tonio; presidente de la Au- 
diencia de Guatemala: 24, 
26, 179, 181, 183, 216. 

Pérez de Cabrera, Juan; go- 
bernador de Honduras: 21, 
100, 104. 

Pérez Embid, Florentino: 77. 

Pérez de Manzanedo, García; 
presidente de la Audiencia 
de Guatemala: 18. 

Pérez das Mariñas, Gómez: 
87, 89. 

mal de Recalde, Martín; oi- 
dor de la Audiencia de Li- 
ma: 145. 


BAN 


NCO pr 
BIBLIOTECA HA vic ^ REPUBLIC; 
CATALOGA Crea 
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Pérez de Robles, Francisco; oi- 
dor de la Audiencia de Pa- 
namá: 46. 

Pérez Verdía, Luis: 191, 192, 
205. 

Perú (virreinato, virreyes) : 2, 
3» 5: 9, 38, 40, 41, 43, 46, 
47, 49, 50, 51, 52, 53, 54, 
61, 04, 108, 107, 108, 109, 
126, 132, 134, 130, 140, 
141, 142, 144, 148; 149, 
I50, 153, I65, 171, 172, 
182, 187, 189, 190, 191, 
193, 194, 196, 197, 198, 
I99, 200, 201, 204, 209, 
210, 211, 212, 213, 214, 
219, 220, 221. 

Pinedo, Miguel de; fiscal de la 
Audiencia de Guadalajara: 
66, 67. 

Popayán: 34, 105, 123, 163, 
164. 

Portobelo: 182. 

Prieto de Orellana, Juan; visi- 
tador de la Audiencia de 
Santa Fe: 27, 33. 

Puerto de Caballos: 25. 

Puerto de la Navidad : 64. 

Puerto de la Plata: 83. 

Puerto de la Yaguana: 83. 


Quiroga, Rodrigo de; gober- 
nador de Chile: 37, 38, 40, 
42, 211. 


Quito: 53, 61, 151, IQI, 193, 
197, 201, 213. 


PEZ 


Ramírez de Cartagena, Cristó- 


bal; fiscal de la Audiencia 
de Lima: 143. 

Ramírez de Fuenleal, Sebas- 
tián; presidente de las Au- 
diencias de la Isla Española 
y México: 76. E 

Ramírez de Quiñones, Pedro 7 
oidor de la Audiencia de los 
Confines y presidente de la 
Audiencia de Panamá: 16, 
48, 110. 

Ramos Pérez, Demetrio: 1, 2. 


Real Díaz, José Joaquín: 171, 


172, 184. Sip 
Reyes de Bohemia: 16, 102, 
IIO. 


Ribera, Pedro de; corregidor . 


de Tierra Firme: 20, 104. 

Riego, Santiago del: fiscal de 
la Audiencia de la Isla Es- 
pañola: 77. 

Robles, Hernando de; presi- 
dente de la Audiencia de 
Guadalajara: 64, 65. 

Rogel, Juan: oidor de la Au- 
diencia de los Confines: 16. 

Rosa Olivera, Leopoldo de la: 
118. 

Ruiz de Gamboa, Martín: 158. 

Ruiz Guiñazú, Enrique: 1. 


uei kcu 


Saavedra, Fernando de: 183. 

Salazar, Eugenio de; fiscal de 
la Audiencia de Guatemala: 
23, 24. 

Salinas Viejas: 67. 

Salvat Monguillot, Manuel: 1, 
5, 39, 40, 156. 

Sánchez, Alonso; procurador 


| 
| 
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general de las Islas Filipi- 
nas: 88. 


l Sánchez, Tristán: 149. 


Sánchez-Bella, Ismael: 3. 

Sande, Francisco de; presiden- 
te de las Audiencias de Gua- 
temala y Santa Fe: 18, 23, 
31, 32, 138, 163, 172, 173, 
177, 183. 

Santa Fe: 34. 

Santa Marta: 34, 104, 123. 

Santiago ( Guatemala ): 16, 
215. 

Santiago de Chile, cabildo: 35, 
158. 

Santiago de León (Venezue- 
la) : 81. 

Santo Domingo: 75, 82, 83, 
93, 95, 137, 181, 182. 

Santo Domingo, fray Alonso 
de: 116. 

Scháfer, Ernesto: 2, 21, 29, 

« 37. 40, 45, 40, 47, 59, 65, 
68, 88, 94, 103, 104, 108, 
166, 170, 173. 

Sevilla: 205. 

Sierra, Gabriel de; oidor de la 
Audiencia de Chile: 37. 

Soconusco: 21, 22, 123, 163, 
166, 167, 168, 169. 

Solórzano y Pereyra, Juan de: 
104, 117. 

Soto Pachón, Juan de; alcalde 
mayor de Honduras: 163. 
Sotomayor, Alonso de; presi- 
dente de la Audiencia de Pa- 
namá: 43, 48, 49, 50, 52, 53, 
54, 55, 125, 131, 132, 141, 
149, 179, 183, 197, 198, 
199, 200, 201, 212, 213, 
221, l 


Suárez de Deza, Pedro: 76. 
eL 


Tamazula: 64. 

Tapia, Francisco de; alcaide de 
la fortaleza de Santo Do- 
mingo: 82, 

Tau Anzoategui, Víctor y Mar- 
tiré, Eduardo: 2. 

Tejada, Lorenzo de; oidor de 
la Audiencia de México: 59, 
94. 

Tejera, Emiliano: 77. 

Tello, fray Antonio: 59, 60, 
192, 205. 

Tello, Francisco; presidente de 
la Audiencia de Manila: 85, 
88, 89, 150, 186. 

Tierra Firme: 3, 20, 24, 25, 
43, 45, 46, 47, 48, 49, 50, 
51, 52, 53. 54, 55. 94, 95, 
97, 98, 100, 104, 105, 108, 
109, 111, 120, 121, 123, 
125, 131, 132, 136, 139, 
141, 149, 160, 161, 174, 
175, 176, 177, 179, 181, 
182, 183, 189, 190, 193, 

194, 196, 197, 198, 199, 
200, 201, 212, 213, 220, 

' 221. 

Toledo: 205. 

Toledo, Francisco de; virrey 
del Perú: 35, 39, 40, 41, 50, 
51, 105, 108, 109, 132, 133, 

134, 142, 143, 144, 145, 
156, 158, 159, 190, 197, 
209, 210, 211, 212. 

Torrellas Linares, Felipe; go- 
bernador interino de Cuma- 
ná: 163. 
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Torres, Gaspar de; fiscal inte- 
rino de la Audiencia de la 
Isla Española: 113. 

Torres Lanzas, Pedro: 88. 

Torres de Vera, Juan; oidor de 
la Audiencia de la Concep- 
ción: 37, 40, 41, 99, 157, 
158, 160, 209, 210. 

Trisca: 64. 

Trujillo (Honduras) : 23. 

Tuspa: 64. 


Ls 


Vaca de Castro; gobernador 
del Perú: 46, 98. 

Valdivia; visitador de la Au- 
diencia de la Isla Española: 
77, 78. 

Vargas Carvajal, Juan de; go- 
bernador de Honduras: 163. 

Vázquez; fiscal interino de la 
Audiencia de Guadalajara: 
62, 204. 

Vázquez de Coronado, Juan; 
gobernador de Costa Rica: 
22. 

Vega Portocarrero, Lope de; 
presidente de la Audiencia de 
la Isla Española: 8o, 81, 
131, 140, 141, 147, 148, 
154, 155, 163, 181, 182, 

Velasco, Alonso de: 184. 

Velasco, Luis de, “el viejo”; 
virrey de Nueva España: 60. 

Velasco, Luis de; virrey del 
Perú y Nueva España: 53, 
55, 67, 71, 165, 193, 195, 
200, 201, 202, 208. 

Velasco, Miguel: 41. 

Velasco y Avendaño, Diego 


de: 210, 

Venezuela: 104, 137. 

Vera, Diego de; presidente de 
la Audiencia de Panamá: 
47, 48, 49, 50, 51, 108, 114, 
126, 136, 190, 193, 194, 
220. 

Vera, Francisco de; presiden- 
te de la Audiencia de la Isla 
Española: 78, 112. 

Vera, Santiago de; presidente 
de las Audiencias de Guada- 


lajara y Manila: 57, 68, 69, . 


87, 88, 115, 123, 209, 223, 
226. l 
Veragua: 123. 
Vicens Vives, Jaime: 152, 


Vides, Francisco de; goberna- 


dor interino de Cumaná: 
163. 
Vilella, Juan de: 184. 
Villafañe, Baltasar de; oidor 
- de la Audiencia de la Isla 
Española: 147, 174. 
Villalobos, Pedro; presidente 
de la Audiencia de Guatema- 
la: 18, 21, 22, 23, 24, 25, 
151, 167, 168. i 
Villanueva Zapata, Diego de; 
fiscal de la Audiencia de la 
Isla Española: 113. 
Villoria, Juan de; vecino de 
Santo Domingo: 96. 


NES 
Xamay: 203. 
Y a 


Ycatlán: 64. 


"Zacatecas: 203. 
Zacatula: 64. 214. 
Zaldierna de Mariaca: 182. 
Zapotlán: 64. 

Zavala, Silvio: 2. 
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Zorraquín Becú, Ricardo: 2, 3, 
4, 20, 48, 50, 108, 161, 162, 
163, 190, 195, 205, 209, 


MER en 


Zuazo, Alonso; gobernador de 
la Isla Española y oidor de 
su Audiencia: 75, 76. 


PUBLICACIONES 


DE LA 


^ ESCUELA DE ESTUDIOS HISPANO - AMERICANOS 


OBRAS PUBLICADAS: 


10 


11 


Anuario de Estudios Americanos. Vol, I—Sevilla, 1944, —X1I + 844 pá- 
ginas, 17 láms., 24 X 17 cms., 1.500 grs.—(Agotado). 


PEREZ-EMBID, Florentino: El Almirantazgo de Castilla hasta las 
Capitulaciones de Santa Fe.—Sevilla, 1944.—XVI + 186 págs., 5 ilust, 
14 X 17 ems. rústica, con sobrecubierta, 360 grs.—(Agotado). 


GIMENEZ FERNANDEZ, Manuel: Las Bulas Alejandrinas de 1493 
referentes a las Indias. —Sevilla, 1944.—X VI + 258 págs., 5 ilust, 24 X 
17 cms, rústica, con sobrecubierta, 540 grs. —(Agotado). 


Memoria de Gobierno de José Fernando de Abascal y Sousa, Virrey 
del Perú. Edición de Vicente Rodríguez Casado y José Antonio Cal- 
derón Quijano. Estudio preliminar de Vicente Rodríguez Casado.—Se- 
villa, 1944.—Dos tomos. CLIL + 495 y 584 págs, 15 láms. 20 X 13 ems. 
Tela, con sobrecubierta, 1.750 grs.—(Agotado). 


CALDERON QUIJANO, José Antonio: Belice, 1663-1821. —Sevilla, 1944. 
XIV + 504 págs. 32 láms., 20 X 16 ems.; tela, con sobrecubierta; 850 
grs.—(Agotado), 


CARRO, O. P., Venancio D.: La Teología y los teólogos-juristas espa- 
ñoles ante la Conquista de América —Madrid, 1944; dos tomos, 453 y 
473 págs, 22 X 16 cms., tela, con sobrecubierta, 1.250 grs.—(Agotado). 


RUMEU DE ARMAS, Antonio: Colón en Barcelona,—Sevila, 1944. 
XIL + 86 págs, 24 X 17 cms., 170 grs-—(Agotado). 


JOS, Emiliano: Investigaciones sobre la vida y obras iniciales de D. 
Fernando Colón.—Sevilla, 1945.—X VIII + 164 págs. 6 ilust, 24 X 17 
cms., 330 grs.—(Agotado). 


Anuario de Estudios Americanos. Vii. IL-Sevila, 1945.—X VIII + 936 
págs, 24 X 17 ems. 1.790 grs.—(Agotado). 


BAYLE, S. 4, Constantino: El protector de 4ndios.—Sevilla, 1945.— 
VII + 176 págs, 24 X 17 cms. 325 grs.—(Agotado). : 


GUTIERREZ DE ARCE, Manuel: La colonización danesa en las Islas 
Virgenes.—Sevilla, 1945.--VIIL + 161 págs. 6 láms., 24 X 17 cms. 26 
grs-—(Agotado). 


12 


13 


14 


15 


16 


1T 


18 


19 


20 


21 


22 


23 


24 


LOHMANN VILLENA, Guillermo: El arte dramático en Lima duran- 
te el Virreinato. Madrid, 1945. —XX + 647 págs. 22 X 16 cms. tela, 
con sobrecubierta, 1.050 grs.—(Agotado). 


ALONSO GETINO, O. P., P. Luis: Influencia de los dominicos en las 
Leyes Nuevas.--Sevila, 1946.— VIII + 94 págs., 24 X 17 cms. 170 grs. 
(Agotado). 


Las Leyes Nuevas, 1542-1543. Reproducción fotográfica. Transcripción 
y notas de Antonio Muro Orejón.—Sevilla.—XXI + 26 págs. 24 X 17 
ems.-—(Agotado). 


CESPEDES DEL CASTILLO, Guillermo: La avería en el comercio de 
Indias.—Sevilla, 1945.—VIII + 187 págs, 8 láms., 24 X 17 cms. 300 
grs.—(Agotado). 


MATILLA TASCON, Antonio: Los viajes de Julián Gutiérrez al Golfo 


de Urabó.—Sevilla, 1045.—VII + 84 págs, 4 láms., 24 X 17 cms. 195 . 


grs.—(Agotado). 


PALACIO ATARD, Vicente; El Tercer Pacto de Famila.—Sevilla, 


1945.—XVII + 377 págs. 8 láms., 22 X 16 cms., tela, con sobrecubierta, : 


600 grs.—(Agotado). 


MUZQUIZ DE MIGUEL, José: El Conde de Chinchón, Virrey del Pe- 


Tá.—Sevila, 1945.—334 págs. 16 láms. 22 X 16 cms. tela, con sobre- 
cubierta, 650 grs.—(Agotado). 


PEREZ-EMBID, Florentino: Los descubrimientos en el Atlántico has- 
ta el tratado de Tordesillas.—Sevila, 1948.—370 págs., 35 láms., 22 X 16 
ems., tela, con sobrecubierta, 760 grs.—(Agotado). 


PORTILLO Y DIEZ DE SOLLANO, Alvaro del: Descubrimientos y 
expediciones en las costas de California.—Madrid, 1947.—540 págs., 57 
láms., 22 X 16 cms. tela, con sobrecubierta, 900 grs.—(Agotado). 


Memoria de gobierno de Manuel Amat y Junient, Virrey del Perú, 
Edición y estudio preliminar de Vicente Rodríguez Casado y Floren- 
tino Pérez-Embid.—Sevilla, 1947.—XCII + 845 págs., 12 láms., 20 X 13 
cms., tela, con sobrecubierta, 800 grs.--(Agotado). 


AYALA, F. Javier de: Ideas políticas de Juan de Solórzano —Sevilla, 


1946.—XIII + 583 págs. 22 X 16 ems, tela, con sobrecubierta, 1.080 
grs.—(Agotado). | 


LOHMANN VILLENA, Guillermo: El Conde de Lemos, Virrey del 
Perá.—Madrid, 1946—X VIII + 472 págs. 11 láms., 22 X 16 oms., tela, 
con sobrecubierta, 800 grs.—(Agotado). 


ARREGUI, Domingó Lázaro de: Descripción de la Nueva Galicia. 
Edición y estudio de Francois Chevalier.—LXXI + 161 págs., 4 láms., 
24 X 17 cms, 490 grs.--(Agotado). 


25 


26 


21 


28 


29 


30 


31 


32 


33 


34 


35 


36 


AGIA, Fr. Miguel de: Servidumbres personales de indios. Edición y 
estudio preliminar de F, Javier de Ayala.—Sevilla, 1946.—LII + 141 
págs, 24 X 17 cms, 450 grs.—(Agotado). 


Memoria de gobierno de Joaquin de la Pezuela, Virrey del Perú. Es- 
tudio y Prólogo de Vicente Rodriguez Casado y Guillermo Lohmann 
Villena.—Sevilla, 1947.—XL VI + 912 págs, 3 láms., 20 X 13 cms., tela, 
con sobrecubierta, 850 grs.—150 pesetas. 


RODRÍGUEZ CASADO, Vicente y PEREZ-EMBID, Florentino: Cons- 
trucciones del Virrey Amat.-—Sevilla, 1949.—XII + 307 págs. 98 láms., 
22 X 16 ems., 500 grs.—90 pesetas. 


SCHAFER, Ernesto: El Consejo Real y Supremo de las Indias en la 
administración colonial.—Sevilla, Centro de Estudios de Historia de 
América (L tomo) y E. E. H.A., (II tomo), 1935 y 1947.—XVIII + 434 
págs. y XV + 680 págs., 5 láms., 25 X 17 cms., tela, con sobrecubierta, 
2.500 grs.—(Agotado). 


RUMAZU, José: La región amazónica del Ecuador. en el siglo XVI.— 
Sevilla, 1945.—X1I + 268 págs. 12 láms,, 24 X 17 cms., 500 grs.—(Ago- 
tado). 


PALACIO ATARD, Vicente; Areche y Guirior: Observaciones sobre 
el fracaso de una visita al Perú.—Sevilla, 1946.—VIII + 160 págs. 5 
láms., 24 X 17 ems. 200 grs.—(Agotado). 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. IIL.—-Sevilla, 1946.—XVI + 1.306 
págs, 50 láms., 24 X 17 ems. 2.300 grs.—(Agotado). 


HERRAEZ S. DE ESCARICHE, Julia; Don Pedro Zapata de Men- 
doza, gobernador de Cartagena de Indias.—Sevilla, 1946.—VIIT + 137 
págs, 6 láms., 24 X 17 cms. 250 grs.—(Agotado). 


GIMENEZ FERNANDEZ, Manuel: Las doctrinas populistas en la in- 
dependencia de Hispanoamérica. Sevilla, 1947.—VUI + 156 págs. 
24 X 17 ems, 300 grs. (Agotado). 


CESPEDES DEL CASTILLO, Guillermo: Lima y Buenos Aires. Re- 
percusiones económicas y políticas de la creación del virreinato del 
Plata —Sevilla, 1947.—VIII + 214 págs, 6 láms., 24 X 17 ems, 400 
grs.—(CAgotado). 


RUMEU DE ARMAS, Antonio: Los viajes de John Howkins a Amé- 
rica, (1562-1595).—Sevilla, 1947—XX + 486 págs. 26 láms., 22 X 16 
cms, tela, con sobrecubierta, 650 grs.—-(Agotado). 


ANGULO INIGUEZ, Diego: El Gótico y el Renacimiento en las An- 
tillas. Arquitectura, escultura, pintura, azulejos, orfebrería, Sevilla, 
1947.—V1III + 101 págs. 81 ilust, 24 X 17 coms. 200 grs. —(Agotado). 
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DIAZ VENTEO, Fernando: Las campañas militares del virrey Abas- 
cal.—Sevilla, 1948.—XIII + 416 págs. 22 X 16 cms. tela, con sobre- 
eubierta, 500 grs.—120 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. IV.—Sevilla, 1947.—X VIII + 804 
págs. 44 láms. e ilust, 24 X 17 ems., 1.500 grs.—(Agotado). 


Estudios Americanos. Vol. I, núms, 1, 2, 8 y 4.—Sevilla, 1949, 842 págs. 
25 X 17 ems.—(Agotado). 


DIAZ DE IRAOLA, Gonzalo: La vuelta al mundo de la expedición de 
la vacuna. Prólogo de Gregorio Marañón.—Sevilla, 1948.—XV1 + 102 
págs. 20 láms., 24 X 17 ems., rústica, con sobrecubierta, 300 grs. —(Ago- 
tado). 


GIL MUNILLA, Octavio: Malvinas. El conflicto anglo-español de 1770. 
Sevilla, 1948.—VIII + 154 págs. 24 X 17 cms., 257 grs.—(Agotado). 


LETURIA, S. J., Pedro de: La Encíclica de Pio VII (30 de enero de 
1816) sobre la Revolución Hispanoamericana.—Sevilla, 1948.—VIII -+93 
págs. 24 X 17 cms., 195 grs.—(Agotado). 


GIMENEZ FERNANDEZ, Manuel: Hernán Cortés y su revolución 
comunera en la Nueva España —VIL + 144 págs, 24 X 17 cms., 295 
grs.—(Agotado). 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. V.—Sevilla, 19048.—X' VI + 280 
págs. 25 láms. 24 X 17 cms. 1.450 grs.—(Agotado). 


CASCAJO ROMERO, Juan: El Pleito de la curación de la lepra en el 
Hospital de Sam Lázaro de Lima.—Sevila, 1948.—VIII + 118 págs. 
8 láms., 24 X 17 ems. 200 grs.—60 pesetas. 


BORREGAN, Alonso: Crónica de la conquista del Perú. Edición y 
Prólogo de Rafael Loredo.—Sevilla, 1949.—124 págs, 24 X 17 ems, 
200 grs.—(Agotado). 


MOLINA ARGUELLO, Carlos: El gobernador de Nicaragua en el si- 
glo XVI.—Sevilla, 1949.—XII + 256 págs. 22 X 16 cms., 400 grs.—Col, 
Dos Colores.—(5 pesetas. 


TRUJILLO, Diego de: Relación del descubrimiento del Reyno del 
Perú. Prólogo y notas de Raúl Porras Barrenechea.—Sevilla, 1948.— 
XIV + 124 págs. 24 X 17 ems, 210 grs.—(Agotado). 


SANTA CRUZ, Alonso de: Crónica de los Reyes. Católicos. (Inédita 
hasta ahora). Publicación de Juan de Mata Carriazo.--Sevilla, 1951. 
2 vols. de CCC + 367 págs. el tomo I, y X + 646, el 11; 22 X 16 cms., 
1.750 grs.—600 pesetas. 


LOHMANN VILLENA, Guillermo: Las minas de Huancavelica en. los 
siglos XVI y XVII.—Sevilia, 1949. —XVII + 466 págs. 9 láms., 22 X 16 
ems., 750 grs., rústica, con sobrecubierta.—60 pesetas. 
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Catálogo de documentos de la Sección novena del Archivo General 
de Indias. Dirigido por Cristóbal Bermúdez Plata: Tomo I—Sevilla, 
1949.—822 págs. 1450 gramos.—180 pesetas. 


HERRAEZ, S. DE ESCARICHE, Julia: Beneficencia de España en 
Indias. Sevilla, 1947.—II + 182 págs. 4 láms. 22 X 16 ems.; 800 grs. 


" (Agotado). 


JOS, Emiliano: Ciencia y osadía sobre Lope de Aguirre el Peregrino. 
Sevilla, 1950—XII + 168 págs. 7 láms, 22 X 16 cms, 800 grs. 
40 pesetas. 


GIL MUNILLA, Octavio. El Río de la Plata en la Política, Interna- 
cional. Génesis del Virreinato.—Sevilla, 1949.—XIV + .464 págs., 8 lá- 
minas, 22 X 16 ems. 700 grs. rüstica, con sobrecubierta.—(Agotado). 


MARCO DORTA, Enrique: Cartagena de Indias —Sevilla, 1951.—X XIV 
--326 págs, 8 láms. 170 figuras, 32 X 22 cms., 1.500 grs. tela, con 
sobrecubierta.—(Agotado). 


PULIDO RUBIO, José: El Piloto Mayor de la Casa de la Contratación 
de Sevilla.—Sevilla, 1950.—VIII + 948 págs. 22 X 16 ems.; rústica, 
con sobrecubierta.—125 pesetas. 


CARVAJAL y ROBLES, Rodrigo: Fiestas de Lima. Edición y prólogo 
de Francisco López Estrada.—Sevilla, 1950 —XXIV + 198 págs, 2 lá- 
minas, 22 X 16 cms, 350 grs. rústica, con sobreeubierta.—(Agotado): 


PEREZ-EMBID, Florentino: Diego de Ordás, compañero de. Cortés 
y explorador del Orinoco. —Sevilla, 1950.—156 págs. 5 láms, 22 Kie 
cms. 225 grs.—Col. Dos Colores.—(Agotado). 


Estudios Americanos. (Vol IL, números 5, 6 y D).—(Agotado): 


CALDERON QUIJANO, José Antonio: Fortificaciones en Nueva Es-- 
paña —Sevilla, 1953.—X X XVII + 338 págs., 183 figuras, 34 X: 24 cms., 
2.000 grs. con sobrecubierta.—1.250 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. VI.—Sevilla, 1949.—XIV: + 875 
págs. 24 X 17 cms. 1120 grs.—(Agotado). 


Estudios Americamos. Vol. 111 (números 8, 9, 10 y 11).—Sevilla,: 1951. 
25 X 17 cms.—(Agotado). n 


GUSINDE, Martín: Fueguinos. Traducción de la obra Urmenschen: im 
Feuerland, por Diego Bermúdez Camacho.—Sevilla, 1951.X t... 400 
págs. 48 láms. 22 X 16 cms., 600 grs.—(Agotado). 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. VIIL-—Sevillaa, 1950.—XVI -d- 608 
págs, 8 láms., 24X 17 cms., 900 grs.—(Agotado). 


MURO OREJON, Antonio: Cristóbal Colón. El originat de: la capitu: 
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lación de 1492 y sus copias contemporáneas.—Sevilla, 1951.—12 PágS. 
8 fotograbados, 24 X 17 ems. 65 grs—(Agotado). 


MARCO DORTA, Enrique: Puentes para la historia del Arte Hispano- 
Americano.—Sevilla, 1951.—XXIII + 780 págs. 24 X 17 cms., 700 grs. 
I (agotado). II, 176 pesetas. i 


MORALES PADRON, Francisco: Jamaica Española.---Sevilla, 1962.— 


XXXIL + 504 págs. 22 láms., 1 mapa, 22 X 17 cms., 650 grs., tela, con 
Sobrecubierta.—600 pesetas. 


PORRAS TROCONIS, Gabriel: Historia de la Cultura en el Nuevo 


Reino de Granada.—Sevilla, 1952.—X + 652 págs, 22 X 16 cms., 700 
grs.-(Agotado). 


Estudios Americanos. Vol. IV (números 12, 13, 14 y 15).—Sevilla, 1952. 
25 X 17 ems.—(Agotado). ` 


MARILUZ URQUIJO, José Maria: Ensayo sobre los juicios đe resi- 


dencia indianos.—Sevila, 1952.—XX + 520 págs., 22 X 16 cms., 400 grs. 
Col. Dos colores.—120 pesetas. 


GIMENEZ FERNANDEZ, Manuel: Bartolomé de las Casas. Tomo 1:- 


El Plan Cisneros-Las Casas para la reformación de las Indias-—Se- 
villa, 1955.—XXIV +4 776 págs. 30 láms., 22 X 16 cms, 1.850 grs., tela, 
con sobrecubierta (vid. núm. 121).—(Agotado). 


Amuario de Estudios Americanos, Vol VIIT.—Sevilla, 1951,—XII + 658 
págs. 24 X 17 cms. 980 grs.(Agotado). 


Estudios Americanos. Vol. V (números 16, 17, 18, 19 y 20).Sevilla, 1953. 


Estudios Americanos. Vol, VI (números 21, 22, 23, 24, 25, 26 y 27). 
Sevilla, 1953. 


ARMAS MEDINA, Fernando de: Cristianización del Perú.—Sevilla, 
1958.—XXVIII + 640 págs, 14 fotograbados y mapas, 1.000 grs. tela, 
con sobrecubierta.—(Agotado). 


LEON PINELO, Antonio: El Gran Canciller de las Indias. Edición, 
estudio y notas de Guillermo Lohmann Villena.—Sevilla, 1954. CLXXIV 
+ 232 págs, 22 X 16 cms, rústica, con sobrecubierta, 500 grs. 
360 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol YX.—Sevilla, 19052.—X' VI + 780 
págs, 5 láminas y gráficos, 24 X 17 cms. 1.050 grs.—(Agotado). 


PEÑALVER SIMO, Patricio: Modernidad tradicional en el pensa- 
miento de Jovellamos.—Sevilla, 1953.——XXXII + 168 págs, 20 x 13 
cms. 210 grs.—Col. Mar Adentro —(Agotado). 


ELÍAS DE TEJADA, Francisco: Las doctrinas políticas de Raimundo 
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de Farias Brito.—Sevilla, 1953.—196 págs, 20 X 13 cms, 200 grs—. 
Colección Mar Adentro.—120 pesetas. 


LOPEZ NUNEZ, Carlos: Horizonte doctrinal de la Sociología Hispano- 
Americana. Sevilla, 1953.—164 págs, 20 X 13 cms, 165 grs.—Colec- 


ción Mar Adentro.—(Agotado). 


Estudios Americanos. Vol. VII (números 28, 29, 30, 31 y 32) .—Sevilla, 
1954. : 


TOBAR, Balthasar de: Compendio Bulario Indico. (Tomo D. Edición y 
estudio de Manuel Gutiérrez de Arce.—Sevilla, 1054.—L TII + 558 págs. 
18 X 25 ems. 1.080 grs, tela, con sobrecubierta.—600 pesetas. 


LARREA, Juan Ignacio: La Santa Sede y el Ecuador.-—Sevilla, 1954. 
LIH + 176 págs. 18 X 25 ems. 225 grs.—Col. Dos Colores.—(Agotado). 


GIL MUNILLA, Ladislao: Descubrimiento del Marañón.—Sevilla, 1954, 
XVI + 392 págs. 13 láms., 16 X 22 cms. 600 grs. rústica, con sobre- 
cubierta.—300 pesetas. 


ASIS GARROTE, Agustín: Bartolomé Herrera.—Sevilla, 1954.—148 pá- 
ginas, 20 X 13 cms., 200 grs.—Col. Mar Adentro.—120 pesetas: 


VILA SELMA, José: Procedimiento y técnicas en Rómulo Gallegos: 
Sevilla, 1954.—196 págs. 20 X 13 cms. 200 grs—Col Mar. Adentro. 
(Agotado). 


TEJADA FERNANDEZ, Manuel: Aspecto de la vida social: en Car- 
tagena de Indias durante el seiscientos —Sevilla, 1954.—348 págs, 
22 X 16 cms. 500 grs.—300 pesetas. 


Anuario ae Estudios Americanos. Vol. X.—Sevilla, 1953.-739: pÁgS., 
9 láms., 1.050 grs.--(Agotado). 


Estudios Americanos. Vol. VIII (números 33-34, 35-36, 97, 38 y. 30): 
Sevilla, 1954. 


RODRIGUEZ CASADO, Vicente: De la Monarquía. Española del: Bac - 
rroco.—Sevilla, 1955.—180 págs. 20 X 13 ems, 180 grs.—Col. Mar 
Adentro.—(Agotado). 


MORALES PADRON, Francisco: El comercio canario-americano en 
los siglos XV1, XVII y XVIII.—Sevilla, 1905.—XX + 432 págs, 26: lá- 
minas, 22 X 16 cms., 645 grs. rústica, con sobrecubierta.—-300. pesetas: 


LEVILLIER, Roberto: Los Incas —Sevilla, 1956.—260 págs. y. un mapa 
plegable, 22 X 16 cms., 360 grs.—Col. Dos Colores.—(Agotado). 


MORALES PADRON, Francisco: Fisonomía de la Conquista; Indiana. 
Sevilla, 1955.—XII + 182 págs. 20 X 18 ems. 200 grs.—Col. Mar Aden” 
tro.—(Agotado). 
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ASIS GARROTE, Agustin: Ideas sociopolíticas en Alonso de Polo 
(El Tostado).—Sevilia, 1955.—160 págs» 20 X 16 cms. 180 grs.—Col. 
Mar Adentiro.—120 pesetas. 


RODIL, José Ramón: Memoria del sitio del Callao. Edición, estudio 
preliminar y notas de Vicente Rodriguez Casado y Guillermo Loh- 
mann Villena.—Sevilla, 1955.—2XXX -+ 344 págs., 20 X 13 ems., 500 grs. 
360 pesetas. 


ELIAS DE TEJADA, Francisco: El pensasmiento político de los fun- 
dadores de Nueva Granada.— Sevilla, 1955.—XIT + 262 págs. 20 X 18 
cms., 275 grs. —Col. Mar Adentro.—120 pesetas. 


Estudios Americanos. Vol. IX. (Nüms. 40-41, 42, 48-44 y 45).—Sevilla, 
1955, 


Estudios Americanos. Vol. X. (Nüms. 46, 47, 48, 49 y 50-51).—Sevilla, 
1955. 


MURO OREJON, Antonio: Cedulario Americano del siglo XVIII. —Se- 
villa, 1956.—XCVI + 884 págs, 24 X 17 cms. 1.300 grs., rústica, con 
sobrecubierta. Tomo 1: 720 pesetas; Tomo 11: 750 pesetas. 


MORALES PADRON, Francisco: Rebelión contra la Compañía de Ca- 
racas.—Sevilla, 1955.—146 págs. 12 láms., 25 X 18 cms. rústica, con 
sobrecubierta, 250 grs.—120 pesetas. 


Estudios Americanos. Vol. XY. (Núms. 52, 53, 54, 55, 56).—Sevilla, 1956. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol XI.—Sevilla, 1954.—24 X 17 
cms., 820 págs. 50 láms.—(Agotado). 


Estudios Americanos. Vol XII. (Núms. 57-58, 59, 60, 61, 62, 63).-—Se 
villa, 1956. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XIIL-—Sevilla, 1955.—989 págs. 
28 láms., 24 X 17 cms.—900 pesetas. 


Estudios Americanos. Vol. XIII (Númas. 64-65, 66, 67-68, 69-70).—Se- 
villa, 1957. 


ARCILA FARIAS, Eduardo: El Régimen de la Encomienda en Vene- 
zuela.—Sevilla, 1957.—378 págs, 22 X 16 ems. 500 grs.—Col. Dos Co- 
lores —(Agotado). 


ACEVEDO, Edberto Oscar: El ciclo histórico de la Revolución de 
Mayo.—Sevilla, 1957.—378 págs, 20 X 13 ems, 300 grs.—Col Mar 
Adeniro.—120 pesetas. 


ALVAR, Manuel: La poesia de Delmira Agustini-—Sevilla, 1958.—VII 
+ 113 págs. 4 ilust., 20 X 13 ems.—Col. Mar Adentro. 


Estudios Americamos. Vol. XIV. (Núms. 71-72, 73-74, 75).—Sevilla, 1957. 
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Estudios Americanos. Vol XV. (Núms. 76-77, 78-79, 80-81) —Sevilla, ` 
1958. 


MURO OREJON, Antonio: Ordenanzas Reales para el buen regimien- 
to y tratamiento de los Yndios. (Las Leyes de 1512-1513). Edición y 
estudio.—Sevilla, 1959.—85 págs., 32 láms., 24 X 17 cms., rüstica.—(Ago- 
tado). 


RUBIO MERINO, Pedro: Don Diego Camacho y Avila, Arzobispo de 
Manila y de Guadalajara de México, (1695-1712) —Sevilla, 1958.—XVIII 
+ 651 págs. 7 ilust, 16 X 22 cms.—-300 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XIIL.—Sevilla, 1956.—604 págs. 
24 x 17 ems.—(Agotado). 


Estudios Americanos. Vol. XVI. (Núms. 82-83, 84-85, 80-87).—8Sevilla, 
1958. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XIV 
24 X 17 cms. ilust, 1.000 grs.—(Agotado). 


—Sevilla, 1957.—636 págs: E 


COULTHARD, G. R.: Raza y Color en la Literatura Antillana.—Sevi- 
Ha, 1959.—VTII + 175 págs. 20 X 18 cms. 190 grs.—Col. Mar Adentro. 
120 pesetas. 


DIAZ-TREGHUELO, María Lourdes: Arquitectura Española en Fili- 
pinas.—Sevilla, 1959.—193 láms., 24 X 17 cms., 1.500 grs.—900 pesetas. 


NAVARRO GARCIA, Luis: Intendencias en Indias —Sevilla; 1959.— 
226 págs., 19 mapas, 22 X 16 cms., 350 grs.—Col. Dos Colores.—240 pe- 
setas. : i 


COLLANTES DE TERAN, Juan: Las novelas de Ricardo Giiiraldes. 
Sevilla, 1959.—XV -+ 209 págs., 20 X 13 ems.—Col. Mar Adentro.—(Ago- 
tado). 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XV.—Sevilla, 1958.—769 págsa 
24 X 17 cms, ilust.—(Agotado). 


GIMENEZ FERNANDEZ, Manuel: Bartolomé de las Casas: Tomo 11: 
Política Inicial de Carlos I en Indias. —Sevilla, 1960.—1.852 págs. 23 
láms. 31 fotoc. 25 X 18 cms., 1.700 grs. [Vid. núm, 711.—900 pesetas. : 


ROMERO GOMEZ, Manuel: La Constitución Británica.—Sevilla, 1960. 
144 págs. 20 X 18 ems. 55 grs.—Col. Mar Adentro —(Agotado). 


Estudios Americanos. Vol. XVII. (Núms. 90-91, 92-93, 94-95, 96-97, 93- 
99).—Sevilla, 1959. 


MURO OREJON, Antonio: Ordenanzas Reales del Consejo de las 
Indias —Sevilla, 1957.—3 págs., 56 fotograbados, 24 x 17 ems, 100 grs. 
(Agotado). 
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Anuario de Estudios Americanos. Vol. XVI.—Sevi 
s 4 Sevilla, 1959.—7. 3 
24 X 17 ems., ilust.—(Agotado). TI 


RUIZ, Helena: La búsqueda de Eldorado por Guayana. —Sevilla, 1959. 
XIV + 166 págs. 18 láms., 24 X 17 cms., 350 grs —(Agotado). 


REAL DIAZ, José Joaquín: Las Ferias de Jalapa.—Sevilla, 1959.—XTI 
+ 148 págs. 9 láms., 24 X 17 cms., 300 grs.—(Agotado). 


LOHMANN VILLENA, Guillermo: Las relaciones de los virreyes. del 
Perá.—Sevilla, 1959,—218 págs. 24 X 17 enas., 300 grs.—(Agotado). 


MURO OREJON, Antonio: Las Leyes Nuevas.—Sevilla, 1981.—59 págs. 


Reproducciones facsimilares, transcripción y estudios.—24 X 17 cms 
150 grs.—(Agotado). 


Estudios Americanos, Vol. XX. (Nüms. 103, 104, 105).—Sevilla, 1960. 


BORGES, Pedro: Los conquistadores espirituales de América.--Se- 


villa, 1961.—189 págs. 20 X 13 cms., 200 grs.—Col. Mar Adentro.—(Ago- 


tado). 


Estudios Americanos. Vol. XXI. (Núms. 106, 107, 108).—Sevilla, 1961. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XVIIL-—Sevilla, 1960.—810 págs., 
24 X 17 cms, iust——(Agotado), 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XVIIL—Sevilla, 1901.—819 págs. 
24 X 17 ems. ilust.—900 pesetas. 


RODRIGUEZ DEL VALLE, Mariana: El Castillo de San Felipe del 


Golfo Dulce.—Sevilla, 1960.—103 págs, 28 láms. 24 X 17 cms, 250 
grs.—120 pesetas. 


CAMPO LASACA, Cristina: La Iglesia en Puerto Rico en el siglo 


XVI1I1.—Sevilla, 1962.—127 págs, 20 láms. 24 X 17 cms., 250 grs.—120 
pesetas. 


LUQUE ALCAIDE, Elisa: La Sociedad Económica de Guatemala.—Se- 
villa, 1962.-226 págs., 22 X 16 cms., 350 grs.—Col. Dos Colores.-—180 pe- 
setas. 


Estudios Americanos. Vol, XXII. (Núms. 109-110, 111).—Sevilla, 1962. 


CORDONCILLO SAMADA, José María: Historia de la Real Lotería 
en Nueva España, (1770-1821).—8evilla, 1962.—139 págs, 14 láms. 
24 X 17 cms. 350 grs.-—-(Agotado). 


MURO OREJON, Antonio: (Antonio de León Pinelo), “Libros Reales 


de Gobierno y Gracia”. Contribución al conocimiento de los Cedularios 
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del Archivo de Indias, (1492-1650), Estudio y edición —Sevilla, 1962. . 
64 págs. Reproducción facsimilar, 24 X 17 cms, 150 grs.—(Agotado). 


CALDERON QUIJANO, José Antonio y NAVARRO GARCIA, Luis: Bi- 

blioteca Nacional de Paris. Museo Británico, Public Record Office. 
Guía de Documentos, mapas y planos españoles y americanos.—Sevi- 
lla, 1962.--70 págs. 24 X 17 ems., 100 grs. —(Agotado). 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XIX.—Sevilla, 1962.—878 págs. 
24 X 17 ems. ilusts, 1.400 grs.-—900 pesetas. 


CALDERON QUIJANO, José Antonio: El Banco de Sam Carlos y las 
Comunidades de indios de Nueva España.—Sevilla, 1963.24 X 17 
ems. 144 págs. 250 grs —(Agotado). 


MARKMAN, Sidney David: San Cristóbal de las Casas.—Sevilla, 1983. 
24 X 17 ems., 115 págs. ilusts., 250 ers.—(Agotado). 


PIKAZA, Otto: Don Gabriel José de Zuloaga, Gobernador de Vene- 
¿uela.—Sevilla, 1968.—24 x 17 ems. 195 págs., 250 grs.—(Agotado). 


Pleito Colombinos. Tomo VIH: Rollo del proceso sobre la sentencia de 
Dueñas y probanzas del Fiscal y del Almiramte (1534-1536). Edición 
de Muro Orejón, Antonio; Pérez-Embid, Florentino, y Morales Padrón, 
Francisco —Sevilla, 1964.—X XXI + 155 págs, 2550 X 18 ems., 1.600 
gramos.—950 pesetas. 


NAVARRO GARCIA, Luis: Don José de Gálvez y la Comandancia Ge- 
neral de las Provincias Internas del Norte de Nueva España. Sevi- 
Da, 1964.—24 X 17 ems, IX + 602 págs. 133 ilust., 1,100 grs.—720 ptas. 


CORDOVA BELLO, Eleazar: Compañías holandesas de Navegación. 
Sevilla, 1965.—24 X 16 ems. VIT + 303 págs. 2 ilust., 500 grs.—300 ptas. 


MURO OREJON, Antonio: Los capitulos de corregidores de 1500.—-Se- 
villa, 1963.—28 págs., 16 fotograbados, 24 X 17 ems. 120 grs.—120 ptas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XX.—Sevilla, 1963.—24 X 17 
cms., 862 págs. 1.300 grs.—900 pesetas. 


RODRIGUEZ MACIAS, Juana: El Correo en Puerto Rico.—Sevilla, 
1964.—94 págs. 24 X 17 ems. 175 grs.—100 pesetas. 


MARISCAL ROMERO, Pilar: Los Bancos de Rescate de Platas.—Se- 
villa, 1964.—85 págs, 1 lám., 24 X 17 cms. 175 grs.—100 pesetas. 


LOHMANN VILLENA, Guillermo: Las defensas militares de Lima y 
Callao hasta 1746.—Sevilla, 1964.—217 págs. 32 láms., 24 X 17 ems. 
400 grs.—240 pesetas. 


PAJARON PARODY, Concepción: El Gobierno en Filipinas de don 
Fernando Manuel de Bustamante y Bustillo (4717-1719). —Sevilla, 1964. 
131 págs., 4 láms., 24 X 17 cms. 225 grs.—100 pesetas. 
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MORALES PADRON, Francisco y LLAVADOR MIRA, José: Mapas, 
Planos y Dibujos sobre Venezuela existentes en el Archivo General 
de Indias (Primera serie).—Sevilla, 1964.—86 págs. 38 láms. 24 x 17 
cms., 250 grs.—(Agotado). 


Indice del Anuario de Estudios Americanos —Sevilla, 1964.—24 x 17 
cms, 136 págs., 200 grs.—(Agotado). 


DIAZ-TRECHUELO SPINOLA, María Lourdes: La Real Compañía de 
Filipinas.—Sevilla, 1965.—24 X 17 ems, XIX + 366 págs, 13 ilust.— 
360 pesetas. 


DEUSTUA PIMENTEL, Carlos: Las Intedencias en el Perú. (1790- 
1796).—Sevilla, 1965.—22 X 16 ems. XXVIII + 263 págs., 800 grs.—Col. 
Dos Colores.—(Agotado). 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XXI.—Sevilla, 1964.—24 X 17 
ems, 907 págs, 1.400 grs.—900 pesetas. 


GARRIDO CONDE, María Teresa: La creación del virreinato de 
Nueva Granada (1717-1728) — Sevilla, 1960.—24 X 17 ems. 120 págs, 
1 lám., 200 grs.—(Agotado). 


NAVARRO GARCIA, Luis: Las provincias internas en el siglo XIX. i 


Sevilla, 1965.—24 X 17 cms., 133 págs. 12 láms., 240 grs.—(Agotado). 


MORALES PADRON, Francisco y LLAVADOR MIRA, José: Mapas, 
Planos y Dibujos sobre Venezuela existentes en el Archivo General de 
Indias. (Segunda serie).—Sevilla, 1965.—24 X 17 cms., 75 págs., 36 láms., 
250 grs.—120 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol XXIIL-Sevilla, 1965.--24 x 17 
ems.—900 pesetas. 


PEREZ APARICIO, Josefina: Pérdida de la isla de Trinidad.-—Sevi- 
lla, 1966.—24 X 17 cms., 230 págs., 2 láms.—(Agotado). 


CUELLO MARTINELL, María Angeles: La renta de los naipes en 
Nueva España —Sevilla, 1966.—24 X 17 cms., 105 págs. —(Agotado). 


TOBAR, Balthasar: Compendio del Bulario Indico (Tomo ID. Estudio 
y edición de Manuel Gutiérrez de Arce.—Sevilla, 1966.—24 X 17 cms. 
435 págs.—350 pesetas, 


NAVARRO GARCIA, Luis: La Sublevación Yaqui de 1710.— Sevilla, 
1966.—24 X 17 ems, 159 págs., 1 lám.—(Agotado). 


VILA VILAR, Enriqueta: Los rusos en América —Sevilla, 1966.— 
24 X 17cms., 9 láms, 104 págs.—120 pesetas. 


LOHMANN VILLENA, Guillermo: Juan de Matienzo. Autor del “Go- 
bierno del Perú”. (Sw personalidad y sw obra).—Sevilla, 1966.—24 x 17 
ems, 120 págs.—(Agotado). 
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RODRIGUEZ BAENA, María Luisa: La Sociedad Económica de Ami- | 
gos del País de Manila en el siglo XVIII.—Sevilla, 1966.—22 X 16 cms., 
XIV + 216 págs. 300 grs.—Col. Dos Colores.—250 pesetas. 


GONZALEZ MARTIN, Jerónimo Pablo: Cinco poetas framco-canadien- 


.ses actuales.—Sevilla, 1966.—20 X 13 cms., 167 págs. 250 grs.-—Col. Mar 


Adentro.—120 pesetas. 


SARRABLO AGUARELES, Eugenio: El Conde de Fuenclara y Virrey 
de Nueva España (1687-1752), Tomo I— Sevilla, 1955-24 x 17 ems. 
X + 330 págs., 525 grs.—300 pesetas; Tomo 11.—Sevilla, 1966.—24 X 17 
ems. 709 págs. 1.000 grs.—500 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XXIIL—Sevilla, 1966.—24. X 17 
cms., 792 págs. ilust.—900 pesetas. 


Estudios Lascasianos. IV Centenario de la muerte de Fray Bartolomé 
de las Casas, 1566-1966.—Sevilla, 1966.—24 X 17 ems, 474 págs. ilust. 
(Agotado). 


NAVARRO GARCIA, Luis: Sonora y Sinaloa en el siglo XVII.—Se- 
villa, 1967.—22 Xx 16 ems. 319 págs, ilust., 350 grs.-—300 pesetas. 


Los Virreyes de Nueva España en el reinado de Carlos III—direécción 
y estudio preliminar de José Antonio Colderón Quijano. Tomo 1: Ei 
Virrey Marqués de Cruillas, por María del Pópulo Antolin Espino: 
El Marqués de Croix, por Luis Navarro Garcia; Don Antonio. María 
Bucareli, por María Lourdes Diaz-Trechuelo, Concepción Pajarón Pas 
rody, María Luisa Rodríguez Baena.—Sevilla, 1967.—XX XIV + 683 pár 
ginas, 1.500 grs.—24 X 17 cms, ilust.—600 pesetas, 


Los Virreyes de Nueva España en el reinado de Carlos I1I.-—Dirección 
y estudio preliminar de José Antonio Calderón Quijano. Tomo Ii: 
Martín de Mayorga, por José Joaquín Real Díaz y Antonia Marina 
Heredia Herrera; Matías de Gálvez, por Mariana Rodriguez del Valle 
y Angeles Conejo Díez de la Cortina; El Conde de Gálvez, por María 
del Carmen Galbis Diez; Alonso Núñez de Haro, por Adolfo Rubio 
GiL—Sevilla, 1968.—418 págs. 450 grs.—24 X 17 cms., ilust.—450 ptas. 


SANCHEZ BELLA, Ismael; La organización financiera do las Indias... 
(Siglo XYI).—Sevilia, 1968.—24 X 17 ems. 361 págs, 3 láma., 550 grs. 
500 pesetas. 


MURO OREJON, Antonio; PEREZ-EMBID, Florentino y MORALES 
PADRON, Francisco: Pleitos Colombinos. Tomo I.—Sevillà, 1967.— 
XXVI -+ 234 págs. 2550 x 18 cms., 700 grs.—600 pesetas. 


MURO OREJON, Antonio: Hernando Cortés, exequias, almoneda, e 
inventario de sus bienes.—Sevila, 1967.—24 x 17 ems, 73 págs, 4 lá- 
minas, 150 grs.—(Agotado). 
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Anuario de Estudios Americanos. Vol. XXIV.-—Sevilla, 1967.—24 X 17 
cms. 1258 págs. 46 láms. 1.950 grs.—900 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol, XXV.—Sevilla, 1968.-24 X 17 
cms., 838 págs. 88 láms., 1.350 grs.—900 pesetas. 


CALDERON QUIJANO, José Antonio: Nueva Cartografía de los 
Puertos de Acapulco, Campeche y Veracruz.-—Sevilla, 1969.—24 X 17 
ems. 49 págs. 72 láras., 225 grs.—200 pesetas. 


MURO OREJON, Antonio: Cedulario Americano del siglo XVIII. Vol. 
IL—Sevilla, 1969.--LX XVIII + 786 págs, 1 lám.—24 X 17 cms., 1.860 
grs., rústica, con sobrecubierta.—750 pesetas. 


BERNALES BALLESTEROS, Jorge: Edificación de la Iglesia Cate- 
dral de Lima. (Notas para su historia). Em colaboración con la Cá- 
tedra “Inca Garcilaso” de la Facultad de Filosofía y Letras de Se- 


villa.—Sevilla, 1969.—VIII + 115 págs. 24 X 17 cms. 21 láms., 300grs. | 


250 pesetas. . 
TORRES RAMIREZ, Bibiano: Alejandro O'Reilly en las Indias.—Se- 


villa, 1969.—239 págs. 7 láms., 22 X 16 cms. 450 grs.—Col. Dos Colores. 


300 pesetas. 


PEREZ-EMBID, Florentino; MORALES PADRON, Francisco: Biblio- 
grafía Española de Historia Maritima (1982-1962) —Sevilla, 1970.— 
XV + 155 págs, 20 X 15 cms, 230 grs.—150 pesetas. 


GIL-BERMEJO GARCIA, Juana: Panorama Histórico de la Agricul- 
tura en Puerto Rico.—Sevilla, 1970.—XVI + 385 págs., 27 láms., 24 X 17 
cms., 100 grs.—500 pesetas. 


REAL DIAZ, José Joaquín: Estudio Diplomático del Documento In- 
diano.—Sevilla, 1970.—300 págs, 20 X 15 ems. 450 grs. 22 láms.—250 
pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XXVI.—Sevilla, 1969.—24 X 17 
cms. 842 págs., 11 láms., 1.200 grs.—1.000 pesetas. 


LUQUE ALCAIDE, Elisa: La Educación en Nueva España en el si- 
glo XV111.—Sevilla, 1970.—XLIV + 408 págs., 6 láms., 17 X 24 ems. 
750 grs.—500 pesetas. 


MORALES PADRON, Francisco: Cedulario de Canarias. Tomo I, 
(1566-159'0.—Sevilia, 1970.—XXV + 415 págs, 17 X 24 ems, 750 grs. 
260 pesetas. 


MORALES PADRON, Francisco: Cedulario de Canarias. Tomo II, 
(1601-1693 y 1701-1704).-—Sevilla, 1970.—403 págs. 17 X 24 cms., 700 grs. 
260 pesetas. 


MORALES PADRON, Francisco: Cedulario de Canarias. Tomo III, 
(1592-1709).—Sevilla, 1970.—421 págs., 17X 24 cms., (20 grs.—260 pesetas. 
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Historiografía y Bibliografía Americanistas, 1971. Vol. XV, núms. 1, 2 
y 8. (Fres volümenes).—600 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XXVIL—Sevilla, 1970.—24 X 17 
ems.—1.000 pesetas. 


DIAZ-TRECHUELO SPINOLA, María Lourdes: América en la “Co- 
lección de Documentos Inéditos para la Historia de España”.—Sevi- 
la, 1970.—24 X 17 ems.—200 pesetas. 


EUGENIO MARTINEZ, María Angeles: La Defensa de Tabasco, 


1600-1717.—Sevila, 1971.—212 págs, 2 láms., 22 X 16 cms.—Col Dos 
Colores.—280 pesetas. 


RUIZ RIVERA, Julián Bautista: Fuentes para la Demografía de Nue- 


va Granada.—Sevila, 1972.—166 págs. 1 lámina, 22 x 16 oms.-—250 
pesetas. 


SARABIA VIEJO, María Justina: El juego de gallos en Nueva Es- 
paüa.—BSevilla, 1972.—190 págs. 11 láminas, 22 X 16 cms.—Colección 
Dos Colores.—250 pesetas. 


RAMOS PEREZ, Demetrio: Ximénez de Quesada y el Epitome de 
la Conquista del Nuevo Reino de Granada.—Sevilla, 1972.-—347 págs., 
T láminas, 17 X 24 cms.--500 pesetas. 


“Los Virreyes de Nueva España en el reinado de Carlos IV". Direc- 
ción y estudio preliminar por José Antonio Calderón Quijano. 
Tomo 1: El Virrey Manuel Antonio Flórez, por María Luisa Rodrí- 
guez Baena; El Segundo Conde de Revillagigedo, por Maria Diaz- 
Trechuelo, Concepción Pajarón Parody y Adoifo Rubio Gil; El Virrey 
Marqués de Branciforte, por Luis Navarro García y María del Pópulo 
Antolín Espino.—Sevilla, 1972.—XLII + 649 págs, 24 x 17 cms. 
Tlustraciones,—Precio de los dos volúmenes: 1.300 pesetas. 


“Los Virreyes de Nueva España en el reinado de Carlos IV". Direc- 
ción y estudio preliminar de José Antonio Calderón Quijano. Tomo 11: 
El Virrey Miguel de Azanza, por María del Carmen Galbis Díez; 
El Virrey Féli» Berenguer de Marquina, por Mariana Rodríguez 
del Valle; El Virrey José de Iturrigaray, por José Joaquín Real Díaz 
y Antonia M. Heredia Herrera.—Sevilla, 1972.--346 págs. 24 X 17 cms. 
Iiustraciones.—Precio de los dos volúmenes: 1.300 pesetas. 


JUAREZ MORENO, Juan: Asaltos Piratas a Veracruz y Campeche 
durante el siglo XVII.—Sevilla, 1972.—516 págs. 20 láms., 24X17 cms. 
500 pesetas. 


GARCIA-BAQUERO GONZALEZ, Antonio: Comercio Colonial y Gue- 
rras Revolucionarias. (La decadencia económica de Cádiz a raiz de 
la emancipación americana).—Sevilla, 1972.-—274 págs, 7 láminas, 
22 X 16 ems.--Colección Dos Colores.—300 pesetas. 
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GARCIA BERNAL, Manuela: La Sociedad de Yucatán, 1700 - 1750. 
Sevilla, 1972.—XIV + 222 págs. 2 mapas, 22 X 16 cms.—250 pesetas. 


Historiografía y Bibliografías Americanistas —Sevilla, 1972—Volu- 
men XVI, núm. 1, 210 págs.—16 X 23 ems., 2 mapas.—200 pesetas; 
núm. 2, 171 págs., 16 X 23 cms.—200 pesetas. núm. 3, 211 págs, 
i6 x 23 cms.—200 pesetas. 


BERNALES BALLESTEROS, Jorge: Láma, la Ciudad y sus Monu- 
mentos .—Sevilla, 1972.—XX + 418 págs, 80 láminas, 24 X 17 cms. 
600 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XXVILL-—Sevilla, 1971.—24 X 17 
cms. 975 grs, XVII + 581 págs. Precio: suscripción España, 1.000; 
suscripción extranjero, 1.200 pesetas. Ejemplar suelto: España, 1.100 
pesetas; ejemplar suelto extranjero, 1.300 pesetas. 


LOPEZ CANTOS, Angel: Don Francisco de Saavedra, Segundo Inten- ` 


dente de Caracas.—Sevilla, 1973.—184 págs. 22 x 16 cms.—Colección 
Dos Colores.—290 pesetas. 


TORRES RAMIREZ, Bibiano; La Compañía Gaditana de Negros. 


Sevilla, 1973.—227 págs. 8 láminas, 19 X 12 ems.—Colección Dos ` 


Colores.—250 pesetas. 


CHACON TORRES, Mario: Arte virreinal en Potosí.—Sevilla, 1973. 
348 págs. 62 láminas, 24 X 17 cms.—600 pesetas. 


MORA MERIDA, José Luis: Historia social del Paraguay, 1600-1650. 
Sevilla, 1973.—398 págs, 4 láminas, 24 X 17 cms.—500 pesetas. 


FERNANDEZ CANO, Víctor: Las defensas de Cádiz en la Edad Mo- 
derng.—Sevilla, 1973.—390 págs. 107 láms., 24 X 17 cras.—700 pesetas. 


BORREGO PLA, María del Carmen: Palenques de Negros en Carta- 
gena de Indias a fines del Siglo XVII .—8Sevilla, 1973.—180 págs. 3 láms., 
19 x 12 ems.—Coleceión Dos Colores.—1950 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XXIX.—Sevilla, 1972.—24 x 17 
ems., 1.250 grs., XXX + 663 págs. 47 láms, Precio; suscripción España, 
1.000; suscripción extranjero, 1.200 pesetas. Ejemplar suelto: España, 
1400 pesetas; ejemplar suelto extranjero, 1.800 pesetas, 


Historiografía. y Bibliografías Americanistas.—Sevilla, 1973.—Volumen 
XVII, núms. 1-2, 182 págs.—16 X28 ems.—200 pesetas; núm, 3, 221 págs., 
16 X 23 cms.—200 pesetas. 


HERNANDEZ PALOMO, José Jesús: El aguardiente de caña en Mé- 
xico (1124-1810).—Sevilla, 1974.—XX -+ 181 págs, 4 láms, 19 X 12 
ems —Colección Dos Colores.—250 pesetas. 
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SERRERA CONTRERAS, Ramón M+: Lino y cáñamo en Nueva Es- 
paña, 1777-1810.—Sevilla, 1974,.—XXIV + 327 págs, 11 láms, 19 X 12 
ems.—Colección Dos Colores.—-300 pesetas. 


ORTIZ DE LA TABLA DUCASSE, L. Javier: El Marqués de Ovando 
Gobernador de Filipinas (1750-1754) —Sevilla, 1974.—XVIII + 262 pá- 
ginas, 17 láms., 19 X 12 ems —Colección Dos Colores.-—800 pesetas. 


LOHMANN VILLENA, Guillermo: Los Ministros de la Audiencia de 
Lima (1700-1821) —Sevilla, 1974.—CXXIV + 198 págs. 18 láms., 24 X 1T 
ems.—500 pesetas, 


VILA VILAR, Enriqueta: Historia de Puerto Rico (1600-1650). —Se- 
villa, 1974.—X VII + 298 págs. 12 láms., 24 X 17 ems.—600 pesetas. 


Historiografía y Bibliografía Americanistas.—Sevilla, 1974 —Volumen 
XVIII, núm. 1, 178 págs.—16 X 23 cms.—200 pesetas; núms. 2-3, 
364 págs. —16 Xx 23 cms.—450 pesetas. 


GALVEZ PIÑAL, Esperanza: La visita de Monzón y Prieto de Orellana 
al Nuevo Reino de Granada. —Sevilla, 1974.—XVI + 153 págs., 3 láms., 
19 X 12 cms —Colección Dos Colores.—150 pesetas. 


CANTERLA MARTIN, Francisco: Vida y Obra del Primer Conde de 
Regla —Sevilla, 1975.—XVIII + 160 págs., 12 láms. 19 X 12 ems.-—Co- 
leeción Dos Colores.—200 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XXX.—Sevilla, 1973.-24 X 17 
cms., 1.500 grs, XVI + 882 págs. 141 láms. precio: 1.500 pesetas. 


RUIZ RIVERA, Julián Bautista: Encomienda y Mita en Nueva Gra- 
mada en el Siglo XVII.—Sevilla, 1975.—XXIX + 412 págs, 7 láminas, 
24 X 17 cms.—800 pesetas. 


MURO ROMERO, Fernando: Las presidencias-gobernaciones en 


Indias (Siglo XVIJ.—Sevilla, 1976..—X VEHI + 274 págs, 7 láminas, 
24 x 17 ems, —800 pesetas. 


PRENSA: 

CALDERON QUIJANO, José A.; FERNANDEZ CANO, Victor; SA- 
RABIA VIEJO, Ma Justina y HERNANDEZ PALOMO, José J.: 
Cartografía Militar y Maritima de Cádiz (1513 - 1787). 


LOPEZ CANTOS, Angel: Historia de Puerto Rico 1650-1700. 


CALDERON QUIJANO, José A.: Las defensas del Golfo de Cádiz en 
la Edad Moderna, Sevilla, 1973.24 x 17 cms.—262 págs. + 127 láms. 


QUERALTO MORENO, Ramón-Jesús: El pensamiento filosófico-poli- 
tico de Bartolomé de las Casas, : 


MIRANDA VAZQUEZ. Trinidad: La gobernación de Santa Maria 
(1570-1670). 
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